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Hißoria eferita en libros.

POR DON DIEGO DE M E ]«© ^ Z A , D EL 
Coníejo del Emperador D. Carlos V . íu Em - 

baxador en Rom a, y Veneciaj fu Governa- 
dor, y Capitan Generalen Torcana. T

CON LAS L lC E m u S  N ECESSJRU S,
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AL EXC.“° SEÑOR

D.“JOACHlN
MONSERRAT,

CIURANA.CRUILLAS,
C R E S P Î  D E  V A L D A U R A ^  

ALFONSO, CALATAYUD,
S a n s  d e  l a  L l o s a :

m a r q u e s  DE C R U ILLA S,

Ca v a l l e r o  G r a n - C r u z , C l a v e r o , 

Comendador de Montroy , y Burria. 

na ; y Baylio de Sueca en cl Orden de 

Montefa, Theniente General de los 

Exercitos de fu Mageftad , fu Gentil­

hombre de Catnara con exercicio»

The-

I ,
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Theniencc Coronel de fus Reales 

Guardias Efpañolas de Infanteria, Vir- 

tcy y Governador, y Capican General 

de Nueva-Efpaña, y Prefidenre 

de la Real Audiencia 

de ella, &c.

EX-



EXC.“° SEÑOR

E R C E R 4  <vez renace de fus
propias cenizas para eter­
nizar fu s lucimientos Dan 
Diego Hurtado de Mendo~ 
za , He roe tan favorecido 
de la naturaleza en inge-‘ 
ntQ, y  valentia , que en 

fu s  efcritos excede a los 
antiguos Romanos , y  en valor no les cede ven­
tajas, (a) Sirvió  d f u  Rey como Capitán v e ­
lero fo en la debelación de los Morifcos de Qra~ 
nada y acreditando fu  /ahiduria , y  pericia mi^ 
litar I (b) pues qual otro Ju lio  ejcrivia por h$ 
noche lo que trabajava en el dia , ocupando íu  
mano la pluma los ratos que la de java  ociofíi 
la efpada. T  como teftigo 4e v ifla  dio d luz  
en efie Tomo el principio , progrejfos, i f in  de 
aquella Guerra, Fue tan feliz  la Obra > que en 

. . ____________f  % bre-
(a) Don Nicolás Antonio mi'ioth. Ní>v. 

fag. 229,
(o) Bleda, Rebelión, y  Guerra de los Morií^ 

eos de Granada, ¿ik 6, i ,



breve tiempo logicò en dos ediciones infinitas 
alabanzas, Pero qué mucho  ̂ f i  es la primera 
H i fioria  que f e  ha e ferito en E fp a ñ o l, Jegun  
las leyes , que prefcrive la Critica ? Bien h  
convence lageñerofa fed  délos E ru ditos, que 
no contentos con tanta multitud de exemplares, 
claman continuamente por nueva edición. Con 
que me ha parecido ¡atisfacer tan noble de feo 
dandola tercera vez. d la Prenfa-^ y  dedicando­
la d V, E ,  Hsroe el mas proporcionado para  
efia Obra.

E n  V, E . nadie duda el belicofo efpiritu 
que le in fiama ; nadie el elevado talento que 
le adorna \ todos conocen fu acertada conduéla 
en paz .y y  guerra j fu  fam a es notoria ha fia  
en el mas remoto Clima. A quien pues me- 

jo r  podia dedicar fe  la memoria de unaGuerrat 
en que fu e  menefter tanta politica > y valor, 
que à un Meroe dotado de Catholico valor , y  
Chrifiiana politica ? Mo pudiera elegir otro Su- 
geti) fin hacer notable agravio a la Patria , y  
d los elevados méritos de V. E .  No quifiera 
detenerme en referir lo ilufire de f u  fangre^ 
por no facarfela del corazon al rofiro j pero 
fo y  Valenciano , y  no puedo mas con mi afe Boi 
permítale e fie defahogo d mi carino, ò acalle 
los gritos de la fam a.

P e  aquel vakrofo Akides Francés Foncé
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de Guardia ( apellido que le meyecid en Bfpana  
fu  va lo r , -fiendo antes Señor de Mauric Chaf- 
teau ) defciende V, E , Vino e/ie C avdiero de 
Francia año p 8 ó . d focorrer d Don Barrel^ 
Conde de Barcelona , cuya Ciudad avian toma^ 
do los Moros en folos feis días de fitlo . Pero 
efie gloriofo Afcendtente de V, E , no falo les 
pufo en vergonzofa f in o  qus figmsnio
el alcance conquifid, entre otros , el Ca/iillo 
de Guardia , tomándole para apellido fuyo , y  
de fu s  defendientes , (a) quienes le co n frva -  
ron ha/ia el año en que le dexaron por
el de Monferrat i (b) p porque Don Guiliem. 
hizo donacion al Monafte rio de nuejira Se-* 
ñora de Monferrat de los C a/ti ¡ios de Bnífco, 
Colbeto y y  otros  ̂ y j e  retiro d dicho Mona/- 
terio , donde acabo fantamsnte fu  vida m  el 
eHado laical ; (c) o porque fu s Afcendisntes 
fundaron la primera Igle/la en el hallazgo de 
dicha Imagen , como pretende Don Jaym e Fe- 
hrer en la Troba de efia, efdarecida Familia, 
que cone luye afsii

Ver-

(a) tíeucer Hifioria de Efpana, hb. i ,  cap. 14. 
Mofen Pedro Toinic.

(b) Arzobifpo Marca en U  Marca Hifpankay 
col. 1390.

(c) Contta por Efcritura ante Guilicni E fcrivá, 
en 19 . de Noviembre iz a o .
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Perque ah devocñ 
la  primerX 'Efglefia defde els fonaments.
Que tingué M ana ab tots complements 
^ntre aquelLes brenyes , fonch de ells

Tom ó de Moníerrat el apellido 
E i Noble Guardia , íiempre eíclarecido; 
Porque en ei Monte , que eíie nombre tiene 
Por las afperas breñas que contiene.
E l primer Templo , que logro Maria 
Fue de los Monferrats fundación pia,

R efsñ r los tim bres, que defde entonces f e  gran-» 
geo efia Cafa iluflre  ̂ fuera  querer ¡ondearla  
profundidad del Occeano, E n  las CoHes que 
celebro el Rey Don j f  ay me en Barcelona año 
1Z 5E . ya  fe  firmò como Rico-Hombrg ( t̂itu-* 
lo que equivale d Grandeza de Efpaña } Don 
Berenguer M on ferrat , (a) que pufando def-̂  
pues 4 Sicilia , fin  mas Patrimonio que fu, ef^ 
p a ia  , mereció enlazarfc en las primeras Fa-» 
miíias de a^uel florido Reyno* Su Herm¿ino 
Don Pedro firvió al Rey Don J f  ay me en la Con* 
quifta de Valencia, (b) logrando en premio dg 

fu s  baz'üas k  tercera parte de U Villa dg 
__________ ' Ti-

(a) Marca Hífpamcs , col. 1438,
(o) Coniti por fifcricura en z j .  de Junio 

12 17 . héz j  Don Guiilem de Moníerrat en ordeij 
¿ ioi bienes de íli Padre.



T irig y  donde efiahhcidfu Gafa So lar, dando 
principio d los Monjerrats de Valencia , y  en 
ellos prudentes Mini/iros , y  valerofos Capi^ 
tañes d Efpana^ excelentes Comendadores d la 
Religión de San Ju a n   ̂ y  a fu  Patria Valen- 
cia efpejos de nobleza , lealtad , y  valor, Afsi 
lo publica la fam a i y  afsi lo confiejfa la em- 
bidia.

T  fino diga éfla : Quien mas noble, y  
prudente , que Don Ju a n  Monjerrat , digno 
£fpo/o de Üonalfahel^ bija del ultimo Rey de 
Mallorca , (a) y  Ju e z  de Compromijfos entre 
el Rey Don Pedro IV . de Aragón , y  la Seno^ 
ria de Genova ? (b) Quien mas belicofo , que 
Don Pedro IV » de efie nombre , que fin dsxar 
las armas de las manos firvid  confecuttvamen- 
te d tres Reyes ? T  pareciendok corta esfera p a ­
ra f u  valor la vafia  Peninfula de Efparía , paf^ 
so d Sicilia d fe r v ir  d f u  Rey Don Martin^ 

Jiendo el numero de fu s v iso rias igual al de 
fu s  batallas ? Quien mas valer ofo , que fu hi  ̂
jo  Don Pedro , que firviendo d fu? expenfas 
al Rey Don Fernando mereció el honor de que

el

(a) Ma.ríinz Híjiona de E/pana  ̂ tom, 2. lib .ij, 
(ap. 18.

(b) Fr. Jofeph Manuel Rodríguez , Sermoa de 
Honras de Don Frey Antonio Monfcrrat.



1 >
i !..

el Rey en Sevilla le arm ajfe C avallerò de U
EJpuela doradaÍ (a)

Quien was digno de gloriofít metnovíá y que 
f u  hermano Don Melchor , lumbrera de pri-  ̂
nisra m agnitud de la Religión de San Ju a n , 
qus Jtendo Governador del Caftillo de San TeU 
mo , en ocafion que eflava fitiado por los "Túf­
eos , tuvo Ili g ra n  fortuna de morir de un va -  
lazo j viéiim a de la Religión , ^ tiempo que 
difponia una pieza de Canon para defalojar 
ai Enemigo ? (b) Qüien mas prudente , que f u  
hermano Don Pedro , gran Confervador de la 
R eligió (i de San Juan  , Comendador de Álmu- 
nía -, Em baxaior al P a p a ,  al Emperador , y  
à lo-s Re fes de Inglaterra , nombrado Virrey , y  
CapitanGeneral de Cerdena -¡yfin duda huviera 
llenado U confianza , que hizo de el f u  Rey , y  
¡as e /p e ranzas de aquel Pueblo , à no fobreve--. 
ntrls- la muertei Quien mas politico , que fu  P ri-  
mohermano Don Ffanci/cOyBailio de Cafpe, Caf- 
tellan de Arnpo/ia , General de las Galeras de 
M alta  , y Embaxador à los Reyes Don Alfon- 
fo V . f  Don ju a n  U .d e Aragón ? Quien mas 
perito en la Milicia , que Don Andres

"^(a) Conila por Privilegio en Sevilla à 30. de
Mayo 15 5 '- ,

(b) Boíio Eifiom  de Malta  ̂ tQtn* i* 2.0.
^ag, 570.

ti I
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fe rrâ t   ̂ Cafiiîlano de Venlfcoh , que no obf^ 
tante e l fitio que por M ar la avían  puejîo Jos 
Francefëi introduxo basante focorro para ha^ 
cer levantar el serso à los Enemigos I Falien-i 
dofe para efto de ardides, que pudieran em-* 
bidiar los Aníbales  ̂ BeliJarios , y  Scipiones^ 
Pero que me detengo en referir blafones de 
ifia efclarecida Familia , f i  Jo n  mas de lo que 
pueden ponderar todas las plumas de fus Pay* 
fanos ? No ay honor en la Corte , en la Efpa­
da , ni en la T!oga  ̂ que no aym  merecido^ 
y defempeñado.

Pues qué fe rá  añadir d efie cumulo de 
glorias la de los llufires CrutUas , Apellido^ 
y  Mayorazgo  , que por la M adre de V , E» 
tan dignamente poffee ? Es tanta la nobleza 
de una j y  otra Familid^ que f e  igualan , y  ex­
ceden mutuamente y y  no fe  puede dar preferen- 
sia à una , f in  hacer notable agravio à la otra» 
Uno de los nueve Barones que zanjaron los 
primeros fundamentos para el Condado de Bar* 
celona  ̂ quando en el figlo infeliz^ de Rodrigo 
ocuparon loj Sarracenos à Bjpana j fu e  CruiU  
las.[d) E l  fu e el primero que t mpezo à ecUpfar en 
Cataluña las Lunas Mahometanas, dando exem*

f f  Via

(a) Zurita Análes de Aragón . parí, i- Ub* i .  a./<?/. 4. a.  ̂ /



pío a fu s  defcenTtentes para que acahajfen de 
ebfcurecerlas : ni H tuvo primero ennobhzai f  
valor , ni fu s defcendientes reconocen Jegu n-  
do. Bien lo han m anifeftado los Reyes de Ara^ 
gon , pues apenas han hecho jornada alguna en 
p a z  i o guerra en que no ayan tenido cargo 
losCruillas^ (a) Si el ReyD onJayw eem pren-*  
de la Conquifia de Mallorca , le acompaña , y  

Jtrv e  con ' j i ,  Cavallerias Don Gilaberto de 
Cruilks» (b) Si AB Babut , Moro Tunezí 
de acreditado valor , defafia d los C hriflianoSy  

fa le  d hacer campo con él Don Ju a n  CruiUas^ 
y  le hace confejfar el vencimiento : acción, que 
aun en el día la aplaude la Fama , corno lo de^ 
mué ¡ir  a Don Jaym e Febrer en la troba de e^a 
tfclarecída Familiai

De efle Cavatler la Varna ab trompetes 
'Publica U gloria , per aquelL (onpt.
Que tingué m Mallorca ab Ali Babüt^
Moro molt valent  ̂ que yingué de imex,^
T el feu confeJfar , que ejiaba

D e Don Juan CruilIasMá íbnora Fama 
Canta las glorias 3 y  el valor aclama;

Por-

(a) Efcoíano Hiíloria de Valencia, íib.j.coLi^i*
(b) Dariíeto Hiftoria general dcl íleyno Baleá­

rico , lib* 1 .  pa¿, zz ii



Porque de Ali Babut 9 Moro fangrienro,
A quien Tune? dio el y Marte aliento. 
Triunfó ep Mallorca con valor no pido,
Haita iiacerle decir ; Ya eftoy vencido.

S i tomadas Mallorca , y  Valencia emprende 
Rey Don Jaym e la, Conquifta. de Murcia , h  
acompAnan también los CruUlas. (a) S i el Rey 
Don dlfonfo el I I I .  ha de embiar Embaxador 
al Papa Honorio y para darle la obediencia^ y  
tratar de diferentes materias de eflado , f e  
vale de Don Gilaberto Cruillas para efte efec^ 
to. S i ha de embiar Miniftro d Francia para  
eomponer la difcordia de los Reyes de Ñapóles, 
Don Gilaberto es el elegido. T J i  intenta ajfen^ 
tar la paz entre los Principes Chrijiianos , vd  
Legado a Inglaterra el mijmo Gilaberto, S i Don 

Ja ym e el 1 1 .  emprende la Guerra contra el Rey 
Moro de Granada , Don Bernardo Cruillas es 
uno de los Gefes principales, ^ de los mas fa vo -  
recidos j pues en premio de Ju s  hazañas , y  de 
lo que renuncio en Cataluña , le dio para e l , y  

fu s  de/cendientas para fiempre  ̂ los Caflillos , y  
Lugares de Pm aguila  , y  Cafialla y con mero 
imperio , y  toda jurifdicción en feudo honrado, 
epn titulo de Baronia, También le hizo donacion 
fn  franco Alodio de la Alquería de Favanella^
__' W  2. en

(a) Eícolano Hiítoria"de Valencia. lib. 6. cap, 
7 * c o l .  4 4 . ^



en T e m h o  de Cafialla ¡ y  de las Ca/as de Va^ 
leneU , que f u  Padre Gilaberto avia vendido al 
nobhjaym e Perez 5 y  4 mas de efio quinientos 
mil fm ldos por una vez  , y  diez mil annuales 
para C avallerias , con fo la  la obligación de¡uf-- 
tentar 20 . Cavdlos armados, (a) T  no conten^ 
to aun con tanto a>ĝ Jf(í]o , le hizo el anofiguien- 
te Governador del Reyno de Valeneiay cargo  ̂que 
d e f empeño d medida del g u ¡i o de f u  Mageftad, 

Si el Infante Don Pedro ha de armar Ca- 
valleros en la fie [la  de la Coronacion de f u  Pa^ 
dre , es ahijado fuyo Don Jo fré  de Cruillas, 
quien defpues fa e  elegido Almirante de la M ar 
contra Albobacen Rey de Marruecos , merecien'* 
do lít gloria de aprejfar muchas Galeras Turcas 
junto al Puerto de Ceuta  ̂ donde rindió la v i*  
da a violencias de m a fa eta  en defm fa de fu  
Rey , y  Religión, (b) S i el mifmo Rey Don P$^ 
dro quiere hacer fegunda entrada en tierras d i 
Don faym e de Mallorca , y  fu s  Condados de 
Rofelloni y  Cerd^^¿i > le acompaña Don Gila^ 
berto Cruillas , Semr d(f Baftrecd. (c) Si ha de 
elegir Capitan Qmeral de CerdeHa , por muer* 

________ te

(01) Coiilta del Itb, 4, de Allienmonibus P m i-  
monü Regn , que fe guarda en el Archivo de k  Bai- 
lia ds Valencia.

(b) Efcoíano , lugar citado,
(c) EícoianQ  ̂ lugar citado»



te de Don Berengmr Carròz , hace elección del 
dicho GilabertQ , quim  defiende, la fortaleza  
de la Pola y con notable valor , contra los 
parciales del Ju ez  de Arborea , que intenta'- 
van tomarla por afalto  (a) T  no fatisfecho 
aun con tantas vièìorias > fen d o  Governadof 
de Rofellon , con Jolas 7 0 . Cavallos , y  otros 
tantos Ballefieros , tornò por combate el C af’-‘ 
tillo , y  Lugar de fra ja  y haciéndole rendir 
la obediencia al R ey . Den Ju a n  de Aragón,
(b) S i el Infante Don M artin de Aragón ha 
de emhiar Legado à Sicilia para ajfegurar 
aquel Rey no en Doña M aria fu  Nuera y ha­
ce elección de Don Berenguer de QruillaSy 
Camarero Juyo, (c) S i el Bey Don Juan^ 
Hermano del Infante , remite Armada à S i­
cilia para dicho efe^o  , gran parte de ella 
vd  d cargo de Don GHaberío de C ru iU asiy  
f l  revelados ultimamente los Zardos fa le  d 
Campma en perfona Don Martin Rey de 
Sicilia y lleva fiempre à f u  lado d Don Gal- 
cerdn , y  d Don Ju a n  de C ru illas , helicofos 
Martes y y  Oráculos dea^uel Reyno, S i e n

(a) Zurita Anales de Aragón  ̂ Uh» 16. cap, 18,
(b) Zurita , i6.  25,
(c) Ercokno, lugar citado.



f j  Interregm dé U Corom  de 'J.râgonfe for^  
man Parlamentos p^ra elegir fuçcejfûr a /<i 
Çorona , ung de hs llamados para et Parla^  ̂
mento , es Don bernardo Cruillas i (a) y  yà  
ilegido ,  Don Fernando le acompaña en h  
Guerra eontra si Conde de Urgel » acreditan’̂  
do f u  prudemia , y  v a h r  en h  Guerra > y  sn 
los Confejps» ( b )

No me detengo en referir otros velero- 
fo s  Capitanes , y  prudentes M inijiros , qu$ 
ka dado à "Bfpcíña H Cafa de Cruillas , por-* 
que como mas modernos viven  aun en l& 
memoria de los Bfpañoks. Pero no puedo omi>* 
tir las heroicas prendas de Don Vicente Mon^ 

fe rra t i y  Cre/pí , Decano del Real ConJejQ 
de Ordenes , y  dignifsimo Padre de V . B» 
de cuyo original ha copiado V, E ,  las pren^ 
das que tanto le engrandecen, O que campo 
tan vaflo fe  me úfrecia aora para dexar cor^ 
rer h  pluma Jlno temiera mancharle con mis 
b4)rrones f Qumdo V , Es no tuviera masglo-» 
ria i que la de fe r  elegido defpues de Ca** 
mandante de Aragón t Virrey de Nueva E f -  
pa m  por nuefiro in vin o  M onarca , myo al^

' t0

(a)  Z u r i t a ,  lib. i i *  C A f,  5 9 ,
(b) Zurita, Ub, i i ,  5*.



fú dífcernimíinto m  th g h  M m ífiros no re- 
eonoce igual en ambos Orbes  ̂ ¡obraba para 
ennobleger muchas Familias, Quaks Jeran  los 
méritos que han elevado d V\ E .  d tanta glo­
ria  ? To creo , que no f o h  f u  admirable pru* 
dencia , ni fo la  f u  belicofo marcial efpiritu^ 
porque para hacer glotiofo d un Heroe , ni 
baftm  folos los laureles del difcreto Apolo , ni 

Jo las las armas del belicofo Marte : el con­
junto de efias excelencias le han merecido U  
atención de nuefiro in viB ó  Monarca , y  han 
fido caufa de que pajfando V. E .  el K o a  
p lu s de Akides , aya gravado el Plus ultra 
tn  las columnas de la fam a.

A  V» E» pues dotado dé dones tan ad* 
fnifahles y adornado de tan fuperiores pre- 
rogativas f dedico efia Obra en protsjiación 
d i  m i carino, Ta eñtrambos Oi%es han t/ifto 
tquivocados en V , E ,  valientes los defpojos 
del difcreto Apolo > y  dijcretos los trofeos 
del belicofo Marte* N o f e  dedigne de admi- 
m itir e jî  corta ofrenda que le facrifico^ 
para que  ̂le reconozca el mundo Mecenas 
piadofo 5 d cuya fom bra logre fu  mayor lu^ 
cimiento Don Diego Hurtado de Mendoza^ 
^ e  Ufongeo , que lo lograra , porque pa^ 
ra  déiy ImimmtQi bafta h  fom kra f o h  ds

K



V. E , cuya vida gutráe el Cielo para g k -  
ria de E f p A  , \  honor dt f u  Patria V «i 
¡encía.

EXC.M° SEñO R, 

à los Pies de V . E.

Sahádor FdulU.

A P £O i



A TRO B A C IO N  D B  V . GREGO RIO  M A T I N S ,  
i  Cifcar , del Gremio , i  Qlanftro de Ia Univer^ 

Jidtud de ValencÍa, i  ftt Cathedratico del Ccdigo 
de Jufttmano : per cotnifion del mu'i ihftre Señor 
Don Jofefde Rins  ̂ Presbítero , Votor en Canoneíj 
Canóniga de la Santa Iglefm de Barcelona^ t por 
el Iluftríftmo, i Reverendlfmo Señor Don u4ndres 
de Orbe , t Larreategm , por la gracia de Dtos  ̂ i  
la Sama Sede Apoftolica^ Arz,ohifpo de Kdencia, 
del Confejo de fu  Mageftad , Í fa> Gobernador en 
el Real de Caftilla j en lo Efpiritualy i  Temporal^ 
O ficial, i Vicario General,

M . I. S.

OBedeciendo á V. S. hé repetido Con güfto 
la füavifiina lección de la Guerra de 

Granada, que en otro tiempo efcriviò aquel 
taniiuftre Cavallero.Don Diego Hurtado de 
Mendoza* Su excelente ingenio , íu fingulac 
difcrecion, i gran literatura le grangearon 
vivó la mayor veneración ; i las admirables 
Obras que dejó efcritas  ̂ aun deípues de fu 
muerte , mantienen viva la memoria de tan 
iluftres prendas. Una de fus Obras mas iníig- 
nes es la,figuiente Biftoria, digna de la mayor 
alabanza, por aver fido la primera que fe eí- 
crivió en Efpañol fegun las riguroías leyes, 
queprefcribieron los Criticos. 1 como la prin-
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cipal fe a , decir la verdad 5 Don Diego que
fabia , que eícrivirla el Hiftoriador , es obli­
gación de iü empleo , i publicarla , proximo 
peligro 5 com o generofo quiío profefarla, í 
com o prudente recatarla. Efcrivió pues con 
libertad ; i cuerdamente íe abftuvo de dar 
à luz íu Hiftoria. Quizá por efte refpeto no 
le dio la ultima mano , i dejó un vacio, 
que con elegante pluma huvo de fuplir deí- 
pues con un brevifsiíiio fumario el difcre- 
tiísimo Conde de Portalegre Don Juan de 
Silva. Treinta i cinco anos defpues de la 
muerte del A u to r , efto es , en el año mil 
feifcientos i diez, quando ya no vivian los 
primeros Gefes de la Guerra de Granada, i 
qucdavan poqukimos de los que intervinie­
ron en ella » publicó efta Hiftoria el Licen­
ciado Luis Tribaldosde Toledo^ Chronifla 
m ayor de Don Felipe quarto , hombre muí 
d o á o , i erudito: i com o los egemplares 
eran tan varios , figuió un traílado de mano 
del Comendador Juan Bautifta Labaña, 
corregido de la del Conde de Portalegre^ el 
qual emendo fu copia religiofamente ( fegun 
él miímó afirma ) procurando cotejarla con 
otras d o s , o tres. Recibiófe eíia Hiftoria, 
2Íi en Efpaña , como fuera de ella , con gran 
aplaufo. Tanto, que en breve tiempo fe huvie-

ron

íf;!



ron de repartir algunas ímprefiones para fa- 
tisfacer al defeo de los letores de buen gufto. 
Con razón por cierto , pues renovava efta 
Hiftoria la agradable memoria de un Varoa 
Patrono de los Hombres dodos, i entre ellos 
dodifsim o ; reputado en Europa por un gran 
Político, como quien avia mea:ecido íer Con- 
fegero de Eftado del piudentifsimo Rey Don 
Felipe fegundo > aviendo íldo antes, en tiem­
po del Invidiísimo Carlos quinto . Emba­
jador en la República de Venecia , i poco 
deípues Orador también de parte de Elpaña 
en un Concilio tan grave, como lo fue el 
de Trento , donde hizo patente fu gran pru­
dencia , i eloquencia. Qtiales ayan fido una, i 
otra, nadie lo dirà mejor que efta Hiftoria, 
capáz de mantener a Don D ieg o , aun en 
cfte figlo tan faftidiofo , el grande credito 
que tuvo en aquellos tiempos. Ella manifíefta 
bien claro , que fu Autor fué un Hombre 
de un penetrantiísimo ingenio, fegun invefti- 
g ó , i defcubrió las mas ocultas caufas : de 
íingular ju icio , pues a todos, afi amigos, 
com o enem igos, fupo hacer jufticia fegun 
£u merito : de profunda literatura , como fe 
ve en la imitación de los mejores Hiftoria- 
dores , no menos G riegos, que Latinos i i 
singularifsimamente en la Geografia, para

!í;f
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la qnal le fim eron grandemente las Len­
guas, Latina, Griega, y Arabe , que íupo mui 
bien. T od o  lo qual acompañó con una dic­
ción mui propia, eícogida, y elegante, fuma^ 
mente parecida a la de Julio Ceíar, i algo mas 
fentenciofa. Por ultim o, efcrivió Don Diego 
de manera , que alabaré muchiíimo a quien 
fepa imitarle : i cierto, en mi fentir, folo po­
drá confeguirlo quien efte dotado de un gran 
juicio, i facundia) i aya leído mucho* Porque 
al pafo que parece facü efte modo de efcrivirj 
en la execucion fe experimenta fumamentc 
difícil; pues quanto mas fe ama la propiedad, 
i fe huye de traflaciones 5 tanto mas el eftilo 
fuele fer flojo , i abatido, íi no lo anima la 
viveza de un gran penfamiento, i le da cierto 
aire la bizarría del decir. Siendo efto afi, V. S , 
hará un gran beneficio al publico, concedien­
do facultad para que efta Hiftoria íe imprima, 
i fe renueve la memoria de un egemp ar tan 
perfeto de la Lengua Efpañola. A íi lo juzgo 
en Valencia a 13 . de Junio de 17 3 0 ,

Boft Gregorio Majam i  Cifcar,
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LUIS TRIBALD O S DE TOJLEDO,
al Ledor,

Qlendo Don Diego de xMendoza de los fu-
i3  getos de Eipafia mas conocidos en toda 
Europa , fuera cofa fuperñua ponerme à def- 
crivirle j principalmente aviendo hecho en 
p ocos, pero elegantes renglones , el Señor 
D. Baltafar de Znñiga. Tam poco me deten­
dré en alabar efta Hiftoria, ni en probar que 
es abfolucamente ia mejor que fe efcriviò en 
iiueftra lengua 5 porque ningún do^o  lo nie­
ge , y pLidierafeme preguntar lo que Archi- 
damo Lacemonio , à quien le leía un elogio 
de Hercules; E t qnis vitu^erat "I Solamente 
diré 5 qué caufas huvo para no publicarfe an­
tes : las que me movieron à hazerio agora, 
qué exemplar ícgul en efta edición, v qué 
margenes.

Quanto à lo prim ero, es muy íabido , y 
muy antiguo en el mundo el odio à la verdad, 
y muy ordinario padecer trabajos, y contra- 
diciones los que la dizen , y aun mas los que 
la efcriven. Del conocimiento defte principio 
Hace, que todos los Hiftoriadores cuerdos, 
y prudentes emprenden lo fucedido antes de : 
íus tiempos , ò guardan la publicación de los 
hechos prefentes para íiglo , en que yá no vi-
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van los de quien ha de tratar fu narración.
Por efto nueftro Don Diego determinò no 
publicar en fu vida efta hiftoria, y folo quifo, 
con la libertad , que no folo en él , mas en 
toda aquella illuftiifsima Cafa de Moodejar 
es natural, dexar à los venideros entera noti­
cia, de lo que realmente fe obró en la Guerra 
de Granadas y pudo bien alcanzarla, por fu 
agudeza , y buen juizio , por tio del General, 
que la com enzó, adonde todo venia à parar, 
por hallarle en el mifmo Reyno, y aun preíen- 
te à mucho de lo que efcrive : afedó la verdad, 
y configuiola , como conocerá facilmente, 
quien cotejare efte Libro , con quantos en la 
materia han falido. Porque en ninguno lee­
mos nueftras culpas , ò yerros tan íin rebozo, 
la virtud , Ò , razón agena ran bien pintada, 
los fuceiros todos tan verifimiles j marcas, 
por las qualesfe goviernan los Doctores, en 
el credito de lo que no vieron. La deter­
minación de Don Diego me pruevan unas 
gravifsimas palabras , eícritas de m letra,ai 
principio de un rraflada defta Hiftoria que 
prefencó à un amigo fu yo , en que juntamente 
pronoftica lo que oy vemos. , c¡m con  ̂
dham^ &  fmctilt fui malignitate comprejfam 'verita- 
tem, dus fuhiket. Pamis nams efî  qm po^nliim 
tii fu<n cogitaK Multa anmrnm m ilha , multa



populorum fupervmtemlhm ; illa refptce. Eùamjl 
$mnibn$ tecnm vn entibn>s jilentinm- lihor rndixerìt  ̂
venient, fine ojfenf4 , firn gratta indieent, 
Smec, E^ijhl. 79. Dixe , que no quifo facarlaj 
añ ado , que ni pudo , porque no la dexò 
apbad a , y le falta aun la ukima mano j lo 
que luego fe echa de ver en repetir cofaa, 
que baftavan una vez dichas. Com o la figai- 
ficacion de atajar , y atajadores , fos daños 
de la Milicia concejil, y otras defte jaez ; y 
aun mas de algunas notables omifsiones, que 
hazen bulto , y mueftran falca , qual la de la 
toma de Galera, y muerte de Luis Qaixada, 
advertida , y elegantemente fuplida por el 
gran Conde de Portalegre ; y otra no menor, 
quando fiendo encomendado lo de la Sierra 
de B sO n d a à los dos Duques de Medina-Sy- 
donia , y Arcos , cuenta muy extenfamente 
el progreíTo deíle 5 pero en el otro haze 
tan alto filencio , que ni aun nos declara las 
caufas de no venir à la empreíTa j tiendo 
afsi, que para ello , deviò un tan grande Se­
ñor tenerlas, y aun muchas'; y muy juftifí- 
cadas. Otras faltas apuntara, mas bailen 
cftas dos para exemplo. Muerto Don Diego, 
viviendo aun perfonas que él nom brava, du­
rava el impedimento , que en vida j demás de 
que los eruditos, à quien femejantes cuyda-
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dos tocan, quieren mas ganar fama con ci­
entos propÍ9í^ que aprovechar á la República 
con dar luz a fos ágenos,

Qtianto á lo fegundo oi, que fon yá paíía^ 
dos cerca de fefenta años, y  no ay vivo nin­
guno de los que aqui fe nombran , ceíTa yá el 
peligro de la efcritura , no doliendo á nadie 
verfe allí m as, o menos luzido , y aunque ay 
dellos iluftrifsimos defcendientes, o parien­
tes, por aver militado en efta guerra una muy 
gran parte de la nobleza de Efpaña , íeria de- 
mafiado melindre, y aun defcoofianza, zelar 
alguna faltiila del difunto, que les toca, quan­
do ninguna de las que fe notan es mortal, ni 
dé las que difminuyen la honra , 6 la famaj 
porque eftas no las huvo, ni fe cometieron, 
ni Don Diego , fiendo quien era , fe avia de 
olvidar tanto de fus obligaciones, que lasper- 
petuaíTe , aun quando fe huviera cometido. 
Porque la hiítoria efcrivefe para provecho, y  
utilidad de los venideros, enfeñandolos, y 
honrándolos, no corriéndolos, o afrentan- 
dolos , aun quando para efcarmiento quiere 
tal vez enfangrentarfe la pluma. T am poco 
me acobarda el quedar imperfecta; pues íi 
efte Júpiter Olympico , eftando fentado, to ­
ca con la cabeza el techo del Templo, adon­
de llegara con día , íi fe levantara en pie?

fdon-



adonde, íi le colocaran , y fabieran en una 
baíi^

En efta edición lo que principaUnente pro^ 
curé , fiie puntualidad , fin dar lugar a ningu­
na congetura , ni emendar alguno por juizio 
propio: cotejé varios manuícriptos, hallán­
dolos,entre si muy diferentes, hafta que me 
abrazé con el ultimo, y fin duda alguna el mas 
original, que es uno dcl Duque de Aveiro, 
en forma dequarto, traíladado de mano del 
Comendador Juan Baiitifta Labaña, y corre­
gido de la del Conde de Portalegre, con el 
qual co n o c í, quan en valde avia canfado- 
me con otros. Efte texto es el que figuo, íin 
alterarle en nada , y es el genuino, y propio, 
de quien en fu introducción habla aquel gran 
Conde, Defeava yo ornarlas margenes con 
lugares de Autores claficos, bien imitados 
por el nueftro, y no me fuera muy diñcil jun­
tarlos : mas guardándolo para la poftre, me 
fobrevino efta enfermedad tan larga , y pefa- 
da, que me impgfsibilito : y porque fe me da 
mucha prieífa, los guardo para fegunda edi­
ción ( Íí acafo la huvicre) que efpero íerán 
muy gratos á Ips doctos* Davame peíadum- 
b re , que fueíTe efta gran obra can defouda, 
que ni unos (umarios llevaile, haft'a que fe 
me acordó de los que k i  en un manuicripco

dsfta



dcfta hiftoria, que ha tres años me preíló
aqui un Cavallcro , que agora efta en Lisboaj 
adonde ai amigo que atiende a la edición, 
encargué bufcarios, y ponerios5 y fegun veo 
en los veinte pliegos, que ya eftán impreíTos, 
quando efto efcrivo , podrán fervir en el Ín­
terin j y efto es quanto íe me ofrece dezir al 
L ed o r^



< B ^ rE  MEMORA m  LA F I D J J  
muerte de 0. ^iego de Mendoza efcritci 
por 0. baltafar de 2^uniga , Comendador 
mayor de Leon , del Conjejo de Eft ado de 

fu  M âge ¡I ad , ^reftdente del Supremo 
de Italia, la  quai Je  hallo entre fus 

papeles.
On Diego de Mendoza, fuè hijo 

de Don Iñigo Lopez de Men­
doza, fegundo Conde de Ten- 
dilla,y pnmerMarques de Mon- 
dejar, y de fa niuger Doña 
Francifca Pacheco,hija de Don 

Juan Pacheco Marques de Villena , y Maef- 
tre de Santiago, fue hombre de grande eftatn- 
ra , y feo de roftro : en fu mocedad figuio la 
3rofefsion EcclefiaH;ica,y aprendió con increí­
ble trabajo, y buen fuceífo as lenguas, Latina- 
Griega, Hebrea,y Arabíga. Siendo Embaxa- 
dor en Venecia, dexó aquellos hábitos-, con 
ocafion de embiaric ei Emperador Carlos V . 
por Embaxador à Rom a, en tiempo del Papa 
Paulo ÍU, con ei quai país6 lances rmiy riguro- 
fos,y de grande valor,quando fueron las gran­
des diferencias , que aquel Pontífice tuvo con 
t i  Enijícrador. Siendo aqui Embaxador, tuvo

tam-



también à fu cargo e| govierno de Sena,y de
ias demàs piazas de T o fca n a , queleiucedid 
poco felizmente, imputandofeie muchacuipa 
por unos amores en que al m ifmo tiempo an­
dava con cierta gran íeñora Romana.Defpues 
de aquella embaxada, fe retirò en Granada fu 
patria, dande viviò muchos años con opinion 
de hombre muy feñalado en todas las buenas 
letras, Poeíia Caftellana, termino, y corteíia. 
Fue tenido por hombre muy arrojado en ne­
gocios de eftado ? y por efto no fue empleado 
quando viejo,aviendoio fido tapto en la moce­
dad j que afsi pagò la edad madura los vicios 
de la verde. Vino à la Corte pocos mefes antes 
que muriefíc, donde era com o un oráculo de 
todos losCavalleros.Murió el año de 15 7 5 .del 
pafmo de una pigrca: dexò íus libros,que eran 
de grande precio ai Rey D.Feüpe lí.con que en­
riqueció mucho la Libreria de S.Lorenzo. N o  
fue cafado, mas dexó un hijo,que vivia en V a- 
ILidolid j muy parecido à él en el roftro, pero 
(avieífos de la naturaleza) mentecato del todo* 
Efcrivió la hiftoria de la ultima guerra de Gra­
nada, figuiendo mucho el eftilo de Tacito,con 
excdctelenguage,y modo de dezir inimitable^ 
Dexó demás defto muchas podías en Roman­
ce, algunas de íu propia invención, y otras tra­
ducidas, y imitadas de Poetas antiguos, Grie­
gos, y Ladnoi.

IH-



IN TR O D U C CIO N  DE D J t J A N D E S I L -
vajConde de Portakgre,Governador,y Capi- 
tan GeDcral del Reyno de Portrigal.'á la Hifío- 

ria de Granada^de D.Diego de Mendoza.

M
Ofiro D , Diego de Mendoz^a en la Hiflo^ 

Y td  de Id GucYTd de Gvííííddd tdnto 
niojj eloqmncU que al parecer de muchos^ 

ñdeUnto un gran trecho los limites de la  lengua Cafie^ 
llana,^ Es el eftilo tan grave, J  tan cubierto el artificio^ 
que hi^o competir m a  materia eftrecha.j humilde^con 
ías m uj finas de eftado, j  con quantos mifterios quiere 
M acchiaveli colegir de T .L ivio . Fue muj dieftro en la. 
imitación de los antiguos, tanto , que fm  per]uizJo de 
m eftra lengua, con propiedad, j  fin  afeSacion fe  ftrve  
^e los conceptos, de las fentenctas, j  w-uchas vex^es de 
las palabras de los Amores Latinos, traducidos a la le  ̂
t r a s j fe  'veran en efta obra claufulas enteras, j  majo^ 
respedaz^os de SalfiftÍo ,j de Cornelio Tácito. Guardo 
con deflrez^a el rigor , o la apariencia de la neutrali* 
dad, loando enemigos, j  culpando amigos ; en lo pri~  
mero fe  iguaío a los mejores, porque no alaba mas, ni 
de peor gana Sahftio a M arco Tullo, que D,Diego al 
Duque de A lv a : en le fegundo , pienfo que exceúi'b a 
todos-^porque hablando de fu  padre, j  de fu  hermano^ 
como de eftraños -, y de fu  fobrino quafi como enemigo^ 
alia no se por donde los torna a enderez^ar^ demañera, 
^ue vienen a quedar como les cumple, amenaz^ados a 
U  cake^a^ heridos en la ropa^j al fm  alabados. Mafia

de



de U s imperfecciones (f»£ «o U a v M  d e f J ia r )  pmde 
fer loado iporijHe tienegracta en ellas, no fahitndo re­
frenar clerm tr^-vefrrafnja , quelem clw a a b „rU r  
con las l ’eras à ve^és demafiado. Tuvo tedavM 
oron dertracU ejia kifiorla fo r  fe r  efcm aeneJU - 
lo tm  diverfo del ordinario, fe corrompieron m>fera- 
Clemente las cofias, ijue delta fe frcaron, ^ fueron mu­
chas ■. PoríjM los que no U  entienden , o a lo menos m  
la penetran Por la fam a del amor, ^

óhíliranáofe a mofirar, ^ue guftan della. T  Voft 
JOu<ro también no cajiigava mucho fas obras e n fr o jp  
"o en ver Co, como Juden los grandes ¿ngemos, qm no li­
man con paciencia lo qm labran. Ve aqm refalta 
tarle a lan os {con canfa , o fin caafa) qm  rompió los 
U r o s  de la h lfior'ta .j qm m m ce mas loor por par­
tes, que por jmto. R efdtaron afstmifmo tantos je r r o l  
en la orto<r r̂aphla , 1 tn la pm tm cion  , qm  pafsoeú 
dañó adelante a trocar, q m a r ,j  añadir palabras,fa -  
cando dé fa  fit lo las cònpmciones, y ligaduras de U  
eración, Cofro efie travajo emendar de dos o tres to-- 
pias efta, religtofameme como era jufto, porqm no f e  
mudaron f i  no puntos, p affando pocas vez.es a otra 
parte las mifmas palabras, f i  la claufula no f i  puede 
entender bien de otra manera-, o quitando algunas muy 
pocas quando fon notoriamente faperfluas. Finalmen­
te, emre efta copia , y qualquiera de ios originales de 
donde f i  faco ,  ay menos diferencia de la fm  d ía s  

entre si teman.
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D E L A

G U E R R A
DE GRANADA,

DE D. DIEGO DE MENDOZA.

L i b r o  P r i m e r o .

I  propofíto es eícrivir la 
Guerra , que el R ey  
Catolico de Efpaña 
Don Felipe Segundo, 
hijo del nunca venci­
do Emperador Don 
Carlos , tuvo en el 
Reyno de Granada, 

contra los rebeldes nuevamente conver­
tidos : parte de la qual yo  vi , y  parte 

'  A  en-



i  L4 Guerra de Granad a, ^
entendí de perfonas, que en ella pufie- 
ron las manos, y el entendimiento. Bien 
sé que muchas coías de las que efcriviere 
parecerán a algunos livianasVy menudas 
para hiftoria, comparadas à las grandes, 
que de Efpaña fe hallan efcritas í guerras 
largas de varios fuceíTos, tomas, y defola- 
ciones de Ciudades populofas,Reyes ven­
cidos, y prefos, difcordias entre padres,y 
hijos, hermanos, y  hermanas, fuegros, y 
yernos, defpoíTeidos, reftituidos, y  otra 
veZ'defpoíTeidos, muertos à hierro ,  aca  ̂
bados linages , mudadas fucefsiones de 
Reynos-, libre, y  eílendido campo, y  
ancha íalida para los efcritores. Y o  efco- 
gi camino mas eftrecho, trabajoíb, efte- 
r i i , y  fin gloria ; pero provechofo, y  de 
fruto para ios que adelante vinieren eor 
riiien^os baxos, rebelión de íalteadores, 
junta de efclavos , tumulto de villanos, 
competencias, odios, ambiciones, y  pre- 
teníiones : dilación de proviíiones, falta 
de dinero , inconvenientes, o no creídos,
o tenidos en poco : remifsion, y floxe- 
dad en ánimos acoftumbrados à enten­
der , proveer, y difsimular mayores co­
fas ; y afsi no fera cuidado perdido con- 
fíderar de quan livianos principios y 
caufas particulares íe viene à co lm o  ^de 
grandes trabajos, dificultades, y  daños 
públicos, y  quafi fuera de remedio. Ve- 
ráfc una guerra al parecer tenida en po­
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de Don Diego de Mendoẑ a. lib. I. 5 
c o , y  liviana dentro en cafa ; mas fiiera 
eitiraada, y  de gran coyuntura : que en 
quanto durò tuvo atentos, y  no íin eA 
peranza los ánimos de Principes,amigos,y 
enemigos, lexos, y  cerca : primero cu­
bierta,y íobrefanada, y al fin defcubierta, 
parte con el miedo, y  lainduftria,y parte 
criada con el arte, y  ambición. La gen­
te que dixe , pocos à pocos junta, repre- 
fentada en forma de exercitos ; necefsí- 
tada Efpaña à mover fus fuerzas, para 
atajar el fuego ; el R ey  falir de fu repo- 
fo , y  acercarfe à ella ; encomendar la 
cmpreíía à Don Juan de Auítria fu her­
mano , hijo del Emperador Don Carlos, 
à quien la obligación de las vidorias del 
Padre, movieflè à dar la cuenta de sì, 
que nos mueítra el fuceífo ; en fin pelear- 
íe cada dia con enemigos , frió , calor, 
hambre, falta de municiones, dé apare­
jos en todas partes, daños nuevos, muer­
tes à la continua. Hafta que vimos á los 
enemigos, nación belicofa , entera , ar­
mada , y  confiada én el fítio , en el favor 
de los Barbaros, y  Turcos, vencida, ren­
dida , facada de fu tierra, y  defpoífeída 
de fus cafas, y bienes ; prefos, y  atados 
hombres, y  mugeres, niños cautivos, 
vendidos en almoneda, ò llevados à ha­
bitar en tierras lexos de la íuya ; cautive­
rio , y  tranfinigracion no menor, que 
las que de otras gentes íe leen por las 

A 2 'hif-



p> blA (L à  á s

las de Dií-
co.

4 l a  Guerra de Granada, 
hiflorias. Vidoria dudofa , y  defuceíTos 
tan peligrofos, que alguna vez fe tuvo 
duda, íi eramos nofotros, ò los ene­
migos , los à quien Dios quería caftigar; 
halta que el fin della defcubriò que no- 
fctros eramos los amenazados, y ellos 
los caíligados. Agradezcan , y  acepten 
cita mi voluntad libre , y  lexos de todas 
las cauías de odio , ò de amor > los que 
quifíeren tomar exemplo, ò efcarmiento; 
que erto folo pretendo , por remunera­
ción de mi trabajo, fin que de mi nom­
bré quede otra memoria. Y  porque me­
jor fe endenda lo de adelante , diré algo 
de la fundación de Granada , qué gentes 
la poblaron al principio, cómo fe mez­
claron , como huvo efte nombre , en 
quien comenzó el Reyno della : pueño 
que no fea conforme à la opinion de 
m uchos, pero íera lo que halle en los 
libros Arábigos de la tierra , y  los de 
Muley Hhacén R ey de Túnez, y  lo que 
hafta oy queda en la memoria de los 
hombres, haziendo à los Autores cargo 
de la verdad.

I La Ciudad de Granada, íegun en­
tiendo , fue poblacion de los de Damaf- 
c o , que vinieron con T arif fu Capitan, 
y  diez años defpues , que los Alárabes 
echaron à los Godos del Señorio de E f ­
paña , la efcogieron por habitación; por­
que en el fuelo, y  ayre parecía mas à fu

tier-
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tierra. Primero aíFentaron en Libira, que Que ajfen- 
antiguamente llamavan llliberis , y  no- taron en la 
fotros Hlvira, pueíta en el monte contra­
rio de donde elti aora la Ciudad , lugar 
falto de agua , de poco aprovechamien­
to , dicho el Cerro de los Infantes; por­
que en él tuvieron fu campo los Infan­
tes Don Pedro, y  Donjuán , guando 
murieron rotos por Ozmin , Capitan dd 
R e y  líraael. Era Granada uno de los 
pueblos de Iberia , y  avia en él la gente, 
que dexó T arif Abentiet,defpues de aver­
ia tomado por luengo cerco ; pero poca, 
pobre , y  de varias naciones , como fo- 
bras de lugar deítruido.No tuvieron 11 ey * 
haítaHabuz Aben Habúz , que junto ios 
moradores de uno, y  otro lugar, fu n- A-
dando Ciudad à la Torre de San Jofeph, Habúz.. 
que llamavan de los Ju dios, en ei Alca- 1 0 1 4 .  
^ava ; y  íu morada en la caía del Gallo, 
a San Chriftoval en el Albaizin. Pufo en 
io alto fu eitatua à ca val lo con lança , y  
adarga, que à manera de veleta fe rebuel- 
ve à todas partes, y  letras,que dizen: Di- 
xo Habúz. Aben Habúz el Sahio , que afsi 

fe  deve defender la Andaluzia. Dizen, que 
el nom bre de Naath fu muger, y  por mi- Varias ety- 
rar al Poniente ( que en fu lengua lia- molonas 
man Garb) la llamo Garbnaath, como del nom' 
Naath la del Poniente. LosAIarabes, y 

llanos hablan de los litios, como efcri- 
ven j al contrario, y  revés, que las gen­

tes
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tes de Europa. O tros, que de una cuevi 
á la puerta de Bibataubin , morada de la 
Cava, hija del Conde Julián el traidor, 
y de Nata , que era fu nombre propio, 
íe llamo Gamata la cueva de Nata. Por­
que el de la Cava todas las hiftorias Ará­
bigas afirman , que le fue pueílo por aver 
entregado fu voluntad al Rey de Efpaña 
Don R odrigo; y  en la lengua de los Alá­
rabes, Cava quiere dezir, muger liberal 
de fu cuerpo. En Granada dura elte 
nombre por algunas partes; y  la memo­
ria en el Soto, y  Torre de Rom a, don­
de los Moros afirman aver morado : no 
embargante, que los que tratan de la 
deftruicion de Efpaña, ponen,que padre, 
y  hija murieron en Ceuta. Y  ios edificios 
que fe mueltran de lexos á la mar fobre 
el monte, entre las Quexinas, y  Xarxel 
al Poniente de A rgel, que llaman fepul- 
cro de la Cava Chriítiana , cierto es aver 
íido un Templo de la Ciudad de Ceía- 
rea oy deitruida, y  en otros tiempos ca- 
beca de la Mauritania , á quien dio el 
nombre de Ceíarieníe. Lo de la amiga 
de el R ey Abenhüt , y la compra que 
hizo á exemplo de Dido la de Cartha- 
go , cercando con un cuero de buey cer­
cenado el fitio , donde aora ella la Ciu­
dad , los mifmos Moros lo tienen por 
fabulofo. Pero lo que fe tiene por mas 
verdadero entre ellos j y fe halla en 1^

an-
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antigüedad de íus eícrituras, es aver to­
mado el nombre de una cueva que atra^ 
vieíTa de aquella parte de la Ciudad,liaf- 
ta la aldea, que llaman Aifacar , que en 
mi niñez yo  vi abierta , y  tenida por lu­
gar religiofo , donde ios ancianos de 
aquella nación curavan perfonas tocadas 
de Ja enfermedad, que dize demonio. 
Eíto quanto al nombre que tuvo en la 
edad de los Moros , tanta variedad ay 
en las hiílorias Arabigas, aunque las lla­
men ellos efcrituras de la verdad. En la 
nueílra, conformando el fonido del vo­
cablo , con la lengua Caftellana la dezi­
mos Granada, por fer abundante. Ha- 
búz Aben H^büz deshizo el Ileyno de 
Cordova, y  puíb á Idriz en el Señorio 
del Andaluzia.Con eüo , con el defaíTof- 
fiego de las Ciudades comarcanas, con 
las guerras que los Reyes de Caíüila ha- 
2ian, con ia deítruicion de algunas, jun­
tos los dos pueblos en uno, fue mara­
villa en quan poco tiempo Granada vi­
no á mucha grandeza. Defde entonces 
no faltaron Reyes en ella , haíía Aben- 
hüt, que echo de Efpaña los Almoha­
des , y  hizo á Almería cabeza del Rey^ 
no. Muerto Abenhüt á manos de los íu- 
y o s , con el poder, y  armas del Rey San­
to Don Fernando el Tercero, tomaron 
los de Granada por Rey á Mahamet Alha- 
m ar, que era Señor de Arjona , y  bol-

vio

Caufa del 
crecimien­
to de Gra­
nada»
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8 La Guerra de Granada^ 
vio la filia del Reyno de Granada ; la 
qual fue en tanto crecimiento , que en 
tiempo dei Rey Bulhaxix , quando eík- 
va en mayor profperidad , tenia fetenta 
mil cafas, fegun dizen los Moros ; y en 
alguna edad h zo tormenta, y en muchas 
pufo cuidado à los Reyes de CailiUa. Ay 
fama, que Balhaxix halló el alciiymia, y  
con el dinero della cercò el Albaizin ; di­
vidióle dé la Ciudad, y  edificó el Alham- 
bra con la Torre que llaman de Coma- 
res ( porque cupo à los de Gomares fun­
darla ) apofento R eal, y  nombrado , fe­
gun fu manera de edificio, que defpues 
acrecentaron diez Reyes íliccelTorcs fu- 
yo s, cuyos retratos fe ven en una fala; 
alguno dellos , conocido en nuellro 
tiempo por los ancianos de la tierra.

z Ganaron à Granada los Reyes,lla­
mados Católicos, Fernando , y  Ifabel, 
defpues de aver ellos, y  fus paitados fo- 
juzgado, y echado ios Mords de Efpaña 
en guerra continua de 774. años, yqua- 
renta y  quatro Reyes ; acabada en tiem­
po , que viraos al Rey ultimo Boabdeli 
( con grande exaltación de la Fé Chrirtia- 
na) defpoíTeido de fu R eyno, y  Ciudad, 
y  tornado à fu primera patria allende la* 
mar. Recibieron las llaves de la Ciudad 
en nombre de Señorio , como es coftum- 
bre de Efpaña ; y entraron al Alhambra, 
donde pulieron por Alcaide , y Capitan

Ge-
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General á Don Iñigo López de Mendo- por Ale ai- 
za , Conde de Tendilla, hombre de pru- de de la  
dencia en negocios graves , de animo Alhambra 
firme, aíTegurado con luenga experien- a D. Iñigo 
cia de rencuentros, y  batallas ganadas, López, dé 
lugares defendidos contra Moros en la Mendoz^a, 
mifma guerra; y  por Prelado pufíeron á 
Fray Fernando de Talavera, Relígiofo de 
la Orden de San Geronimo, cuyo exem­
plo de vida , y  fantidad Efpaña celeb'ra, 
y  de los que viven, algunos ay teíhgos 
de íus milagros. Dieron les compañía ca­
lificada , y conveniente para fundar re­
pública nueva; que avia de fer cabera de 
Reyno , efcudo > y defenfion contra ios 
Moros de Africa , que en otros tiempos 

fueron fus conquíltadores. Mas no baita- 
ron ertas proviíiones , aunque juntas , pa­
ra que los Moros ( cuyos ánimos deíaí^ 
íbíTegados , y  ofendidos ) no fe levan- 
taíTen en ei Albaizin, temiendo íer echa­
dos de la ley , como del eítado. Porque 
los Reyes queriendo , que en todo el No quie- 
Reyno fueíTen Chriítianos , embiaron á ven conver- 
Fray Francifco Ximenez , que fue Ar^o- tirfe los 
bifpo de Toledo, y Cardenal, paraqii^ Moros,por. 
los períuadieífe. Mas ellos, genté dura, mas que 
pertinaz , nuevamente conquiilada , ef- en ello tra- 
tuvieron reacios. Tomófe concierto, que ba]a el 
los renegados,© hijos de renegados, tor- Cardenal 
naííen á nueítra F é , y  los demás quedaí^ l'r. Tran- 
fcn en ííi ley por entonces» Tampoco eílo ctfco xi-

íe menez..

Conde de 
Tendilla,

Vr'mer 
Arzobifpo 
de Grana- 
da Fray 
Fernando 
de Tala- 
vera,.



IO La Guerra de GvMitdííf 
fe obfervava , haíb que fubiò al Albaiziii 

Revelion un Alguazil , llamado Barrionuevo , à 
pimela. prender dos hermanos renegados en caía 
caufada de la madre. Aiborotofe el pueblo , to- 
de una in- marón las armas, mataron al Alguacil, y 
tempejiiva barrearon las calles que baxan à la Ciu- 
(xecucion* dad ; eligieron quarenta hombres, au­

tores del motín, para que los governai^ 
s fen , como acontece en las cofas de juf- 

ticia , efcrupuiofamente fuera de ocalioa 
Apacigua- executadas. Subió el Conde de Tendilla 
do por el Aibaiziii, y defpues de averfele hecho 
Conde» alguna reíiitencia , apedreáronle la adar­

ga, (que es entre ellos refpueíta de rom- 
pi.miento ) fe la tornó à embiar ; al íin la 
recibieron, y  pulieronfe en manos de 
los Reyes, con dexar fus haziendas à los 
que quiíieíTen quedar Chriítianos en la 
tierra, coníervar fu habito , y  lengua, 
no entrar en la Inquiíícion halla ciertos 
años, p igar fardas, y las guardas ; dió- 
les el Conde por feguridad fus hijos ea 
rehenes. Hecho eílo , falieron huyendo 
los quarenta ele.ci:os, y levantaron à Que­
jar , Lanjaron , Andarax ; y  ultimamen­
te Sierra Vermeja, nombrada por muer­
te de Don Aloiifo de Aguilar , uno de 
los mas celebrados Capitanes de Efpaña, 
grande en eftado , y  linage. SoíTegó el 
Conde de Tejndilia, y  concertò el mo- 
tin del Albaizin , tomó áGuejar , parte 
por fuerza, parte rendida íin condicion,

paf-
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paiTando à cuchillo los moradores , y 
defenfores. En la qual empreíla, dizen, 
que por no ir à Sierra Vermeja, debaxo 
de Don A Ionio de Aguilar fu hermano 
( con quien tuvo emulación ) fe hallo à 
fervir, y  fue el primero , que por huer­
ca entrò en el barrio de abaxo Gonzalo 
Fernandez de Cordova , que vivia à la 
jfazon en L oxa, deídeñado de los Reyes 
Catolicos, abriendo ya el camino para 
el titulo de Gran Capitan, que à folas 
dos perfonas fue concedido en tantos fi- 
glos. Una entre los Griegos , caido el 
Imperio en tiempo de los Emperadores 
Gomnenos , como à reltaurador , y de- 
fenfor del à Andronico Conteílephano, 
Ikmandoie Megaduca , vocablo barbara- 
mente compueito de Griego , y Latino, 
como acontece con los citados perderfe 
la elegancia de las lenguas. Otra á Gon­
zalo Fernandez , entre los E,fpañoles, y 
Latinos, por la gloria de tantas Vitorias 
fuyas, como viven , y vivirán en la me­
moria del mundo. Hallaronfe alli entre 
otros Alarcon , íin exercicio de guerra, 
y  Antonio deLeiva mogo , Teniente de 
la Con îpañia de Juan de Leiva fu padre, 
y  defpues fucceíTor en Lombardia de mu­
chos Capitanes Generales feñalados , y  à 
ninguno dellos inferior en vitorias. La 
preíencia del Rey Catolico dió fin con 
mayor autoridad à ella guerra j mas

guar-
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12, La Guerra de Granada, 
guardófe ei rincón de Sierra Vermeja, 
para la muerte de Don Alonfo de Agui- 
la r , que ganada la Sierra , y  rotos ios 
M oros, fue necefsitado à quedar en ella 
con la eícuridad de la noche ; y  con ella 
mifma le acometieron los enemigos rom­
piendo fu vanguardia. Murió Don Aion- 
íb peleando, y  falvóíé íli hijo Don Pe­
dro entre los muertos ; íalió el Conde de 
Ureña, aunque dando ocafion à los can­
tares , y  libertad Efpañola , pero como 
buen Cavailero.

5 Soílegada efta rebelión también 
)or concierto, dieronfe los Reyes Cato- 
icos à reitaurar, y  mejorar à Granada 

en Religión , govierno , y edificios , ef- 
tablecieron el Cabildo , bautizaron los 
Moros j truxeron la Chancilleria ; den- 
de à algunos años vino la Inquificion; 
governavale la Ciudad , y  Reyno como 
entre pobladores , y  compañeros, con 
una forma de jufticia arbitraria, unidos 
los peníamientos, las refoluciones enca­
minadas en común al bien publico. Efto 
fe acabó con la vida de los viejos. Entra­
ron los zelos, la divifion íobre cauías li­
vianas entre los Miniftros de Jufticia , y  
de Guerra ; las concordias en eícrito, 
confirmadas por cédulas, traído el en­
tendimiento dellas por cada una de las 
parces à fu opinion, la ambición de que- 
ffer la una no futrir igual, y  la otra con-

fer-
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fervar la fuperioridad, tratada con mas 
diísimuJacion , que modeflia. Duraron 
ellos principios de difcordia difsimulada, 
y  manera de conformidad fofpeehofa el 
tiempo de Don Luis Hurtado de Mendo­
za , hijo de Don Iñigo , hombre de gran 
fufrimiento,y templanza; masfucedien- 
do otros, aunque de converíacion blan­
da , y humana, de condicion efcrupulo- 
fa , y propia; fuelle apartando efte oficio 
del arbitrio M ilitar, fundandofe en lega­
lidad , y  derechos, y  fubiendofe hafta el 
peligro de la autoridad , quanto á las 
preeminencias ; cofas, que quando eiti- 
radamente fe ju n tan io n  aborrecidas de 
los menores, y  fofpechoías á ios iguales: 
vinofe á caulas, y  pafsiones particulares, 
hafta pedir Juezes de términos; no para 
diviíiones, ó fuertes de tierras , como 
los Romanos, y  nueílros paíTados; íi no 
con voz de relhtuir.al R e y , ó al publico 
lo que le tenian ocupado , y intento de 
echar algunos de fus heredamientos. Efte 
fue uno de los principios en la deftrui- 
cion de Granada, común á muchas na­
ciones. Porque los Chriftianos nuevos, 
gente íin lengua , y  fin favor encogida, y 
moltrada á fervir, veian condenarfe, qui­
tar , ó partir las haziendas , que avian 
poífeido, comprado , o heredado de fus 
abuelos, íin fer oídos. Juntáronle con 
€Ítos inconvenientes j y  divifiones Otros

de
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14  l a  Guerra de Granada, 
de mayor importancia , nacidos de prin­
cipios honeftos, que tomaremos de mas
alto. ^  1

4 Pufíeron los Reyes Catolicos el 
govierno de la juíticia y y  cofas publicas 
en manos de Letrados, gente media en̂ - 
trelos grandes, y pequeños , fin ofenfa 
de los unos, ni de los otros. Cuya pro- 
fefsion eran letras legales , comedimien­
to , fecreto , verdad , vida llana , y  fin 
corrupción de coílumbres; no vifitar, no 
recibir dones, no profeíTar eitrecheza de 
amiitades; no veftir, ni gallar fumptuo- 
famente, blandura , y humanidad en fu 
trato , juntarle á horas feñaladas para oir 
caufas, o para determinarlas , y  tratar 
del bien publico- A fu cabe9a  ̂ llaman 
Prefidente, mas porque prefíde á lo que 
fe trata, y  ordena lo que fe ha de tra­
tar , y prohibe qualquier deforden , que 
porque los manda. Efta manera de go­
vierno , eftablecida entonces con menos 
diligencia, fe ha ido eítendiendo por to­
da la Chriftiandad , y  efta oy en el col­
mo de poder , y  autoridad; tal es fu pro- 
fefsion de vida en común, aunque en par­
ticular aya algunos que íe defvien. A la 
Suprema Congregación llaman Coníejo 
R ea l, y  á las demás Chancillerias , di- 
veríbs nombres en Efpaña , fegun la di- 
veríidad de las Provincias. A  los que tra­
tan en Caftilla lo c iv il, llaman Oidoresj

y
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y  á los que tratan lo criminal, Alcaldes 
( ĉ ue en cierta manera fon fugétos á los 
Oidores) Jos unos, y  los otros por la 
jnayor parte ambiciofos de oficios age- 
nos , y  profefsion que no es fuya , efpe- 
cialmente la Militar ; perfuadidos del fer 
de fu facultad, que ( fegun dÍ2en) es no­
ticia de cofas Divinas , y  humanas, y  
ciencia de lo ^ue es juíío , é injuílo ; y 
por efto amigos en particular de traer 
por todo , como fuperiores , fu autori­
dad : y  apurarla á vezes hafta grandes in­
convenientes , y raizes de los que agora fe 
han vilío. Porque en la profefsion de la 
Guerra fe ofrecen cafos,que á los que no 
tienen platica della parecen negligencias; 
y  fí los procuran emendar ,  caefe en Im­
posibilidades, y  lazos, que no fe pueden 
defembolver , aunque en aufencia fe juz­
gan diferentemente. Eftirava el Capitan 
General fu cargo fin equidad , procura- 
van los Miniftros de jufticia emendarlo. 
Efta competencia fue cauía, que menu- 
deaífen quexas, y  capítulos al Iley  ; con 
que cáníados los Confejeros , y  él con 
ellos, las provifiones falieílen varias, ó 
ningunas, perdiendo con la oportunidad 
el crédito : y  fe proveyeíTen algunas co­
k s  de pura jufticia, que atenta la calidad 
délos tiempos, manera de las gentes, di- 
veríidad de ocafiones, requerían tem­
planza, o dilación. Todo lo de haftá

aquí
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t6  Guerra de Granada,
aqui fe ha dicho por exemplo , y como 
mueitra de mayores cafos; con nn que 
•fe vea de quan livianos principios le vie­
ne á ocaíiones de grande importancia, 
guerras , hambres , mortandades, rui- 
ms de Eftados, y á vezes de los íeno- 
res dellos. Tan atenta es la Providencia 
Divina á governar el mundo , y  lUS 
partes, por orden de principios, y  cau- 
fas livianas , que van creciendo por 

• edades, fi ios hombres las quiíieflen bul- 
car con atención. ,

5 Avia en el Reyno de Granada 
'Vfo de U coílumbre antigua, como la ay en otras 

inmuni- partes , que los autores de deiitos le ial- 
dad , que- vaflen , y  eíluvieíTen feguros en lugares 
hrado , J  de Señorio ; cofa, que mirada en común, 
fus danos, y  por la haz, fe juzgava, que dava câ u- 

fa á mas delitos tavor a ios malhe­
chores , impedimento á la jufticia , y  
defautoridad á los Miniüros deila. Pa­
reció por eílos inconvenientes, y  por 
exemplo de eítos eltados , mandar , que 
los feñores no acogieííen gente de elta 
calidad en fus tierras ; confiados, que 
baílava folo el nombre de juñicia para 
caíligarlos , donde quiera que anduvi^- 
fen. Manteniafe ella gente con íus oh- 
cios en aquellos lugares , cafava^e, la- 
bravan la tierra, davanfe á vida fcílegada.
También les prohibieron la inmundao 
1 1 _ __Aa. 4-r/:*c IVidSde las Igleíias arriba de tres dias.

def-
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defpues que les quitaron los refugios, 
perdieron Ja eíperanza de feguridad", y  
dieronfe à vivir por las mon tañas, hazer 
fuerzas , faitear caminos, robar , y  ma­
tar. Entrò luego la duda tras el inconve­
niente , fobre à que Tribunal tocava el 
caíligo, nacida de competencia de ju- 
rifdiciones ; y no obÜante, que los Ge­
nerales acoftunibraífen hazer eíios caíti- 
gos, como parte dei oficio de la guerra; 
cargaron à colorde fer negocio crimi- 
nal la relación apafsionada , ò libre de 
la Ciudad, y  la autoridad de la Audien­
cia , y  pufoíe en manos de los Alcaldes, 
no excluyendo en parte al Capitan Ge­
neral. Diofeles facultad para tomar i  
ílieldo , cierto numero de gente repar­
tida pocos à pocos, à que ufurpando el 
nombre, llamavan quadrillas, ni bailan­
tes para aífegurar , ni fuertes para reíií^ 
tir. Del defden, de la flaqueza de provi- 
íion,de la poca experiencia de los Minif^ 
tros en cargo que participava de guerra, 
nació el defcuido , ó fueífe negligencia, 
ó voluntad de cada uno , que no acer- 
taífe fu emulo. En fin fue caufa de cre­
cer ellos íalteadores ( Monfies los 11a- 
mava la lengua Morifca) en tanto nu- Crecen en 
mero , que para oprimirlos , ó para re- elRejmbs 
primirlos, no baftavan las unas , ni las /alteadem 
otras fuerzas. Efte fue el cimiento íb- 
bre que fundaron fus efperanzas los ani- 

B  mes
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mevos^

i8  la  Guerra de Granada, 
mos eicandalizados ,  y  ofendidos , y  
eltos hombres fueron el inílrumento 
principal de la guerra. Todo eílo pare- 
cia al común cofa efcandalofa ;  pero la 
razón de los hombres ,  ò la providencia 
Divina ( que es lo mas cierto } moítro 
con el fuceílo, que fué cofa guiada, para 
que el mal no ftieííé adelante , y  eitos 
Reynos quedaffen aílegurados, mientras 
fueííe fu voluntad. Siguieronfe luego 
ofenfas en fu ley ,  en las haziendas, y en 
el ufo de la vida afsi quanto à la neceí- 
fídad j como quanto al regalo ,  à que es 
demaíiadamente dada eíla nacioiie» Por­
que la Inquiíicion los comenzó à apre- ,
tár mas de lo ordinario. E l R ey les man­
dò dexar la habla M oriíca, y con ella 
el comercio, y  comunicación entre sij 
quitofeles el fervicio de los efclavos ne-

fros à quienes criavan con efperanzas de
iió s, el habito Moriíco en que tenian 

empleado gran caudal ; obligáronlos à 
v e fir  Caílellano con mucha c o lta ,que 
las mugeres truxeílen los roítros deícu- 
biertos ,  que las caías acoftumbradas á 
ettár cerradas  ̂ eítuvielíen abiertas ; lo 
uno , y lo otro tan grave de fufrir en­
tre gente zelofa. Huvo fama , que les 
mandavan tomar los hi|os, y  paflallos a 
Caítilla. Vedáronles el ufo délos ba­
ños , que eran fu limpieza , y  entreteni, 
miento i primero les avian prohibido la

mu-



tan de re- 
velarfe.
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mufica , cantares., fieítas, bodas , con­
forme à íii coftumbre , y  qualeíquier 
juntas de palTatiempo. Salió todo eíío 
junto , fin guardia , ni provifion de gen­
te , fin reforzar prefidios viejos, ó fir­
mar otros nuevos. Y  aunque los Mo- 
rifcos eíiuvieíFen prevenidos de lo que • 
avia de fe r ,  les hizo tanta imprefsion^ irritados fe  
que antes penfaron en la venganza , que 
en el remedio. Años avia , que tratavan 
de entregar el Reyno à los Principes de 
Berbería , o ai Xurco, mas la grandeza 
del negocio , el poco aparejo de armas, 
vituaUas, navios, lugar fuerte , donde 
hizieíTen cabeza , el poder grande del 
Em perador, y  del R ey Felipe fu hi- 

las efperanzas, y  impof- 
fibilitava las reíoluciones, eípeciaJmente 
eílando en pie nueílras plazas manteni­
das en la coita de Africa, las fuerzas del
1  ureo tan lexos, las de los coíarios de 
™ g e l mas ocupadas en preías, y  prove­
cho particular , que en empreflas difíci­
leŝ  de tierra ; fueronfeles con eítas difi­
cultades dilatando Jos defignios, apar- 
tandofe ellos de los Reynos de Valencia, 
gente menos ofendida , y  mas armada.

hn , creciendo igualmente nueftro 
elpacio por una parte , y  por otra los 
exceíTos de los enemigos tantos en nu- 
mero que m podían fer caftigados por 
mano de Jufticia, ni por tan poca geri- 
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te , como la del Capitan General ; eran 
yá forpeclioras fus tuerzas §ara encubier­
tas , aunque flacas para pueílas en execu- 
cion. E l pueblo de CtirüHanos viejos 
adivinava la verdad , ceífava el comer­
cio , y  paíío de Granada à los lugares 
de la Coña , todo era contufion, fof- 
pecha , temor , íin reíblver , proveer, 
ni executar. Viita por ellos cita mane­
ra en nofotros , y temiendo , que con 
mayor aparejo les contravinieíTemos, de­
terminaron algunos de los principales de 
juntarfe en Cadiar , Lugar entre G ra­
nada , y la mar , y  el Rio de Alme­
ria , à la entrada de la Aipuxarra. Tra- 
tòfe dèi quando , y corno ie devian 
defcubrir unos à otros , de lamanera . 
del tratado,y execucion; acordaron, que 
fueífe en la fuerza del invierno , porque 
las noches largas les dieíTen tiempo para 
falir de la montaña, y  llegar a Granada, 
y  à una necefsidad tornafe à recoger, 
y  poner en falvo ; quando nueftras ga­
leras repofavan repartidas por los inver* 
naderos, y dcfarmadas ; la noché de Na  ̂
vidad , que la gente de todos los pue­
blos efe en las Igleíias , folas las cafas, 
y  las perfonas ocupadas en oraciones, y  
íacrihcios ; quando defcuydados, defar- 
naados , torpes con el frió , fufpenfos 
con la devocion , fácilmente podian fer 
oprimidos de gente atenta, armada, fuel-

ta.
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ta , y  acoítumbrada á faltos íemejantes. 
Que íe juntaíTen á un tiempo quatro mil 
hom bres de la Alpuxarra , con los del 
Albaizin , y  acometieílen la Ciudad , y  
cl Aihambra, pafte por la puerta , par­
te con efcalas , plaza guardada mas con 
la autoridad, que con la Fuerza : y  por­
que íabian , que el Alíiambra no podia 
dexar de aprovecharfe de la artillería, 
acordaron , que los Morifcos de la Ve­
ga tuvieílen por contrafeña las primeras 
dos piezas que fe difparaíTen , para que 
en un tiempo acudieiíen á las puertas de 
la Ciudad, las forzaién , entraíTen por 
ellas , y  por los portillos, corrieílen 
las calles , y  con el fuego , y  con el 
hierro no perdonaííen á perfona , ni á 
cdiado. Defcubrir el tratado , fin fer 
fentidos , y  entre muchos , era diíicul- 
tofo ; pareció , que  ̂ los cafados Jo def- 
cubrieílen á los cafados , los viudos a 
los viudos, los mancebos á los mance­
bos ; pero á tiento , provando las vo­
luntades , y  el fecreto de cada uno. 
Avian ya muchos años antes embia- 

íbiicicar con perfonas ciertas, 
no íolamente á los Principes de Berbe­
ría , mas al Emperador de los Turcos, 
de^ro en ConlhntinopJa, que los focor- 
rieile, y  íacaífj de fervidumbre ; y pof- 
treramente al l<ey de Argel pedido ar­
mada de Levante, y  Poniente en fu fa­

vor.
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vor ; porque faltos de Capitanes , de 
cabezas , de plazas fuertes, de gente 
dieftra , de armas, no fe hallaron po- 
derofos para tomar , y profeguir à fo­
las tan gran empreífa. Demás delto 
jroveerfe de vituallas , eligir lugar en 
a montaña donde guardarla , fabri­

car armas , reparar las que de mu­
cho tiempo tenian efcondidas > com­
prar nuevas , y  avilar de nuevo à los 
Reyes de Argel , Fez » Señor de T i-  
tuan deíta refolucion , y  preparacio­
nes. Con tal acuerdo partieron aque­
lla habla ; gente à quien el regalo, 
el vicio > la riqueza , la abundancia de 
las cofas neceííarias, el vivir luengamen­
te en govierno de juíticia  ̂ y  igualdad, 
defaífüifegava , y  traía en continuo pen- 
famiento.

6 Dende à pocos días fe juntaron 
otra vez con los principales del Albaizin 
en Churriana, fuera dé Granada, à tra­
tar del mifmo negocio. Avianles prohi­
bido ( como arriba fe dixo ) todas las 
juntas en que concurría numero de gen­
te : pero teniendo el Rey , y el Pre­
lado mas refpeto à Dios , que al peli­
gro , fe Íes avia concedido, que hizieííen 
un Hofpital, y Cofradía de Chriítianos 

' nuevos^ que llamaron de la Refurreccion 
( dizen en Efpañol Cofradía , una junta 
de perfonas , que fe prometen herman­

dad
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dad en Oficios Divinos, y  Rciigiofos 
con obras ) y  en dias íeñaiados concur­
rían en el Hofpítal á tratar de fii re­
belión con eíta cubierta ; y  para tener 
certivídad de fus fuerzas, embíaron per­
fonas platicas de la tierra por todos los 
Jugares del R.eyno , que con ocafion 
de pedir limofna, reconocieíFen las par­
tes dél á propofito de acogerfe, para 
recibir los enemigos, para traerlos por 
caminos mas breves, mas íecretos, mas 
feguros, con mas aparejo de vituallas; 
y  eítos echaílen un pedido á manera de 
limofna, que los de veinte y quatro años, 
hafta quarenta , y  cinco, contribuyela 
fen diferentemente de los viejos, mu­
geres 5 niños , y  impedidos; con tal 
aítucia reconocieron el numero de 'la 
gente útil para tomar armas, y la que 
avía armada en el Reyno.

7 Eftos 9 y otros indicios, y  los de­
litos de ios Monfies mas públicos, gra­
v e s , y  á menudo que folian , dieron

"Juntanfe 
en el Hof 
pital à ti­
tulo de Co­
fradía , y 
piedad.

Artificio de 
faber fus 
fu erz a s , y 
numero.

Ll tercer 
Marques 

Monde-
ocafion al Marques de Mondejar al jar es el 
Conde de Tendilla fu hijo, á cuyo cargo ^ue de a- 
efta va la guerra, à Don Pedro de Deza,
Prelidente de la Chancilleria , Cavalle- 
ro , que avia palTado por todos los ofi­
cios de fu profefsion , y  dado buena 
cuenta dellos ,  ál Arzobifpo ,  à los Jue- 
zes de Inquificion de poner nuevo cuy- 
dado, y diligencia <n defcubrir ios mo-

íi-

qui adelan 
te Jjempre 

fe  nombra', 
Uamofe D. 
ìmgo,yfuè 
Virrey de 
Valencia, y



Ñapóles, y 
fohrino del 
ÂHtor,

Advertido 
cl Rey^def- 
pachíí de 
Madrid al 
Marques 

de Mande- 
jar. que a- 
cuda a Gra 
nada.

Provtjio- 
nes cortas, 
y.pOLoApro 
pojito. Sir­
vieron fo- 
Umente de 
defpertary 
aprejurar a 
los conju­
rados.
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tivos deílos hombres, y  aiTegurarfe paf­
te con io que podían , y  parte con acu­
dir ai R.ey , y  pedir mayores fuerzas 
cada uno, íegun íii oficio , para hazer 
jüiíicia , y  reprimir ia infolencia , que 
eíb nombre le ponían , como à coía in­
cierta. Haila que eilando el Marques de 
Mondejar en Madrid , fue avífado el 
Rey mas particularmente. Partió el Mar­
ques en diligencia, y  llevó comífsion 
para crecer en la guardia del Reyno al­
guna poca gente ; pjro la que pareció 
que baila va en aquella ocafion , y  en 
las que íe ofrecieifen por m ar, contra 
ios ívloros Berbenes. xMas las perlbnas 
à cuyo cargo era la provifion , aun­
que íe creyeron los avifos , o impor­
tunados con el menudear dellos , ó juz. 
gando à ios Autores por mas ambicio- 
ios , que düig-^ntes, hízieron provííion 
tan pequeña , que biltó para mover las 
caufas de la enfermedad , y  no para re­
mediarla , como fuelen medicinas floxas 
en cuerpos llenos. Por 1o qual villas por 
los iVloQiies, y principales de la conju­
ración las diligencias que fe hazian de 
parte de lo5 Miniitros, para apurar la 
verdid del tratado ; el temor de fer 
prevenidos , y  la avilanteza de nueílras 
pocas fuerzas los acudió à reíblveríe lin 
aguardar focorro, con íolo avífar à Ber- 
beria del termino en que las cofas fe ha­

lla-
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llavan , y  íbJicitar gente , y armas con 
k  Armada , dando por contrafeña, que 
entre los navios que vinieíTen de Argel, 
y  Tituán , traxeíTen las Capitanas una 
vela colorada , y  que los navios de T i- 
tuán acudieíTen á la CoRa de Marbeila, 
para dar calor á la Sierra de Ronda, y  
tierra de Malaga ; y  los de Argel a cabo 
de Gata ( que los Romanos llamavan 
Promontorio de Charidémo ) para íb- 
corrcr la Alpuxarra, y  Ríos de Alme­
ría , y Almanzora , y mover con la ve- 
zindad los ánimos de la gente íoíl'egada 
en el Reyno de Valencia. Mas eítos 
cítuvieron íiempre firmes , ó que en 
la memoria de ios viejos qiiedaíTe el 
mal ílicello de la Sierra de Hfpadán en 
tiempo del Emperador Carlos; ó que 
teniendo por liviandad el tratado , y  
diíicultoía la empreíla , efperaíTen á ver 
como fe movia la generalidad ; con 
qué fuerzas , fundamento, y  certeza de 
efperanzas en Berbería. Embiaron á 
Argel al Partal , que vivía en Nariia, 
Lugar del partido de Cadiar , hombre 
n eo , diligente , y  tan cuerdo , que la 
fegundavez que fue á Berbería , llevo 
fu hazienda,y dos hermanos, y  fe que­
dó en Argel. E í b , y  el Xeníz, que def­
pues vendiój y  mato al Abenabó fu féñor, 
á quien ellos levantaron por fegundoivey, 
ellavan en aquella Congregación como

Di-

Quietud, 
y firmez,4 
de los Mo­
ri f í  os de 
Valencia.

Cordura 
del Emba- 
xador.
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26 La Guerra de Gxanada, 
Diputados en nombre de toda la AI- 
puxarra; y  por tener alguna cabeza en 
quien íe mantuviefl'en unidos ,  mas que 
por fugetarfe á otras , íino á las que el 
Rey de Argel los nombraíTe , refolvie- 
ron en veinte f  fíete de Setiembre hazer 
Rey j perfuadidos con la razpn de Don 
Fernando de Valor el Zaguer , que en 
fu lengua quiere dezir el menor, á quien 
por otro nombre llamavan AbenXauhar, 
hombre de gran authoridad , y de con- 
íejo maduro , entendido én las coías 
del Reyno j y  de íia ley. Efte , viendo, 
que la grandeza del hecho traía miedo, 
dilación , diveríidad de caíbs, mudan­
zas de pareceres, los juntó en caía de 
Zinz in en el Albaizin, y ios habló.

Poniéndoles delante la oprefsion en que 
efiavan fugetos a hombres públicos, y par- 
tuuUres , no menos ifcUvos , que J i la 
fueffen ; mugeres , hi]os , haziendas, y 
fus propias perfonas , en poder , y arbi­
trio de enemigos , fin  efperanza en mu­
chos figlos de verfe fuera de tal fervidum- 
bre ; Jkfriendo tantos tiranos , como ve- 
zim s  , mevds impejiáones , nuevos ir i-  
hutos, y privados del refugio de k s  Lu­
gares de Semrio , donde ios culpadospueflo 
que por dc€ident€s 5 o por venganzas {e fia  
es ta cdufa entre ellos mas jufiificada) fe  
^Jfeguran , echados de la inmunidad , y 

franqueza de ¿as ¡^lefias 5 donde por otra
^ar-
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■parte los mandavan afsiftir a los Oficios 
Divinos , con penas de dinero ; hechos 
fugetos de enriquecer Clérigos , no tener 
acogida a D ios, m a los hombres, tra­
tados , y tenidos como Moros entre los 
Chrijiianos , para fer menofpreciados ; y  
contó chrijiianos entre los Moros , para 
no fer creídos , ni ayudados ; excluidos 
de la vida , y converfacion de perfonas, 
mandannos, que no hablemos nuejira len­
gua , no entendemos la CafieUana , en que 
lengua avemos de ¿omunicar los conceptos, 
y pedir , o dar las cofas ? Sin que no pue­
de e jih  el trato de ios hombres , aun a 
los animales no fe vedan las vozes hu­
manas. Quien quita , que el hombre de 
lengua Caftellana , no pueda tener la 
ley del Profeta \ Y el de la lengua Mo­
rifca , la ley de J eSVS ? Llaman a nuef- 
tros hijos a fus Congregaciones , y 
Cafas de letras , enfenanles Artes , que 
tiuefiros mayores prohibieron aprender/e; 
porque no (é confundieffe la puridad , y 
hiziejfe litigioja la verdad de la ley. Cada  
hora nos amenazan quitarlos de los bra­
zos de fus madres , y de la crianza de 
ftts padres, y pajfarlos à tierras agenas, 
donde olviden nuefira manera de vida, y  
aprendan à fer enemigos de los padres 
que los engendramos , y de las madres 
que los parieron. Mandannos dexar nuef- 
tro habito vefiir el Cafiellano : Vifienfe

en-
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entre ellos los Tudefcos de una manera, 
los Francefes de otra, los Griegos de otra, 
los Frajles de otra, los moẑ os de otra, 
j  de otra los v i e j o s c a d a  nación <, ca- 
da frofefsionyj cada eftado ufa fu  manera 
de vejiído , j  todos fon Chriftianos , y 
nofotros Moros , porque veftimos a la  Mo  ̂
rifca ; como fi iruxeffemos la ley en el vejii- 
do , y no en el coraz,on. Las haz.iendas 
no fon baflames para comprar vejiidos 
para dueños , y familias , del habitó que 
tratamos no podemos difponer , porque na- . 
die compra lo que no ha de traher \ para 
traerlo es prohibido, para venderlo es inú­
til ; quando en una cafa fe prohibiere el 
mtigiio , y comprare el nuevo del caudal 
que temamos para fujientárnos , de que 
viviremos ? Si queremos mendigar , nadie 
nos focorrera como a pobres , porque fo- 
mos pelados como ricos : nadie nos ayu- ' 
dara , porqn.los Morifcos padecemos efta- 
infería , y pohrez.a , que los Chriftianos 
no nos tienen por próximas ', nueftros pajfa- 
dos quedaron tan pobres en la tierra de 
las guerras contra Caftüla , que cafando 
fií  hija el Alcayde de Loxa¡grande, y feña- 
la io  Capitan , que llamavan Alatar, deu­
do de algmo's de los que aq%i nos halla­
mos , huvo de bufcar veftidjs pr-ejiados 
para la boda. Con qué haz^lendas , cott 
qué trato, con qué férvido  , ó indujlria, 
£ü qué tiempo adquiriremos riquez^x par^

per-

/
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ferder unos hálitos, 7 comprar otros ? Qui- 
tannos el fervicio de los efclaros negros', 
los blancos no nos eran permitidos , por 
fer  de nueftra nación ; aviamojlos compra­
do , criado , mantenido ; e(ia perdida fo­
bre las otras ? Que harán los que no tu­
vieren hijos , que los ftrvan , ni haziendd 
C9n que mantener criados , f i  enferman, f i  

fe  inhabilitan , f i  envejecen , f i  no preve­
nir la muerte ? Van nuejíras mugeres, nuef­
tras hijas tapadas las caras , ellas mifmas 
a fervtrfe , y proveerfe de lo necejfano k 

fus cafas ; mandantes defcubrir los rofiros', 
f i  Jon Tifias , feran codiciadas, y aun 
requiridas ; verafe quien fon las que die­
ron la avilanteza al atrevimiento de mo­
zos ,y  viejos, Mandannos tener abiertas 
las puertas , qu€ nuefiros paffados con 
tanta religión , y cuydado tuvieron cerra­
das , no las puertas, fino las ventanas,
7 refquicios de cafa. Hemos de fer fuge­
tos de ladrones , de malhechores*, de atre­
vidos,  y defvergonzados adúlteros^ Tque 
efios tengan días determinados , y horas 
áertas , quando fepan que pueden hurtar 
mefiras haziendas, ofender nuefir as per­
fonas , violar nuefiras honras ? No fola- 
tnente nos quitan la feguridad, la hacien­
da , honra , el fervicio , fino también los 
entretenimientos -, afsi los que fe  introdu- 
iíeron por la autoridad, reputación, y de- 
mnfiraciones de alegría en las bodas.

zam-
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z,amhras, bajíes , mujicas, comidas^ co- 
mo los que fon necejfarios para la limpiezay 
convenientes para la falud. Viúran n uef 
tras mugeres fin baños ( introducción tan 
antigua) veranlas en fus cafas triftes, fu - 
das , enfermas^ donde tenian la limpieza 
por contentamiento , por vefiide , por fa -  
nidad. Reprefemóles el Ejiado de la Chrif­
tiandad , las divijiones entre Hereges, y 
Católicas en Erancia , la rebelión de Flan- 
des , Inglaterra fofpechofa ,y  los Flamen­
cos huidos , folicitando en Alemania a los 
Principes della. El Rey falto de dineros^ 
y gente platica  ̂ mal armadas lasgaleras^ 
proveídas a remiendos, la chufma libret 
los Capitanes , y hombres de cabo defcon- 
tentos, como forzados. Si previnieffen, no 
folamente el Reyno de Granada, pero par­
te de la Andaluzia , que tuvieron fus p a f  
fados , y agora poffeen fus ejtemigos, pue­
den ocupar con el primer Ímpetu , o man- 
tenerfe en fu  tierra , quando fe contenten 
con ella fin paffar adelante. Montana af- 
pera , valles al abifmo , fierras al Cielo^ 
caminos efrechos , barrancos , y derrum­
baderos fin falida. Ellos gente fttelta, p la­
tica en el campOy mofirada a fufrir calor^ 
frio j fed^ hambre ; igualmente diligentesy y  
anmofos al acometer^preflos a defparcirfeyj 
juntarfe : Efpañoles , contra Efpanales mu­
chos en numeroyproveldos de vituallayno tan 
faltos de armas , que para los principios

m
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m  les baften; y en lugar de las que no 
tienen , las piedras delante de los pies, 
que contra gente defatmads. fon am as  
bajlantes^ X quanto á los que fe  hallavan 
prefentes 5 que en vano J e  avian ¡untado^ 
j i  qualquiera dellos na tuviera (onfianz^a 
del otro , que era fuficiente para dar co­
bro 4 tan gran hecho : y f i  como jiendo 

fentidos avian de fer compañeros en la cul­
pa y j  el cajiigo y no füeffen defpues par­
te en las efperansías , y frutos deltas, 
llevándolas al cabo. Quanto mas ,  que ni 
las ofenfas podian fer vengadas, ni dejhe- 
chos los agravies, ni fus v id a s , y cafas 
mantenidas^ y ellos fuera de fervtdumbrei 
fino por medio del hierro, de la unión , y  
concordia , y una determinada refolucion 
con todas fus fuerzas ]untas. Para lo qual 
les era necejfaria eligir cabeza dellos mif- 
mos , fl fuejfe en nombre de l e  que , o de 
Capitan , ó Alcaide , o de Rey  ̂ f i  tes: 
plugiejfe y que tos tuvieffe juntos en ju p -  
íia  y y feguridad»

Xeque JJaman ellos al mas honrado Xeque,qu} 
de una generación , quiere decir el mas esl 
anciano j á eftos dan el govierno con • 
autoridad de v ida, y  muerte. Y  por­
que efta nación fe vence tanto mas de 
la vanidad de la aftrologia , y adivinan­
zas , quanto mas vezinos eftuvieron íus '  
paíTados de Chaldea , donde la ciencia 
tuvo principio, no dexo de acordarles á

eííe
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5 1  la  (Guerra de Granada^ 
eíle propoíito , quantos años atrás por 
boca de grandes fabios en movimiento, 
y  lumbre de eílrellas, y  Profetas en fu 
le y , eftava declarado , que íe levanta- 
rian á tornar por s i : cobrarían la tierra, 
y  Reynos , que fus paíTados perdieron, 
haíta feñalar el mifmo año defpues que 
Mahoma les dió la ley ( aihegira le lla­
man ellos en fu lengua , que quiere de- 
zir el deítierro , porque la dió , fien- 
do deíterrado de Meca ) y venia juíto 
con efta rebelión. Reprefentóles prodi­
gios, y aparencias extraordinarias de gen­
te armada en el ayre á las faldas de Sierra 
Nevada , aves de defufada manera den­
tro en Granada , partos monitruofos de 
animales en tierra de Baza , y traba­
jos del Sol con el eclipfe de los años 
paíTados , que moftrava adverfidad á los 
Chriiüanos, á quien ellos atribuyen el 
favor , ó disfavor deíle Planeta, como 
afsi el de la Luna.

8 Tal fue la habla que Don Fer­
nando el Zaguer les hizo , con que 
quedaron animados, indignados, y re- 
folutos en general de revelaríe prefto> 
y  en particular de elegir R ey de íu na­
ción : pero no quedaron determinados 
en el quando preciífamente, ni á quien. 
Una coía muy de notar califica los prin­
cipios deíta rebelión.^ que gente de nie-r 
diana condicion j moítrada á guardar ,

po-
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poco fecreto , y  hablar juntos, callaíTen 
tanto tiempo, y  tantos hombres , en 
tierra donde ay Alcaides de C orte, y  
Inquifídores , cuya profefsion es defcu- 
brir delitos. Avia entre elios un inant- 
cebo, llamado Don Fernando de Va­
lor j íbbrino de Don Fernando el Za- 
guer , cuyos abuelos íe llamaron Her­
nandos , y  de Valor , porque vivían en 
Valer ei alto , lugar ce la Alpuxarra, 
pucfto quafi en la cumbre de la mon­
taña : era defcendiente del linage de 
Abenhumeya , uno de los nietos de Ma- Tamilia 
homa , hijos de^fu hija , que en tiem- deAí^nhur 
pos antiguos tuvieron el Reyno de 
Cordova , y  el Andalucía ; rico de ren­
tas , callado , y  ofendido ; cuyo padre 
cüava preíb por delitos en las cárceles 
de Granada. En efte pufieron los ojos, 
afsi porque los movió la hazienda , el 
Jinage , la autoridad del tío, como por­
que avía vengado la ofená del padre, 
matando fecretamente uno de'los acu- 
fadores, y  parte de los teítigos. Deíla 
reíblucion ( aunque no tan en partícu. 
las ) huvo noticia , y  fue el R ey avi- 
fado ; pero eltava el negocio cierto , y  
cl tiempo en duda ; y  como íuele acón, 
tecer à las proviíiones , en que íe junta 
la dificultad con el temor , cada uno de 
los Coníejeros era en que íe atajaíle con 
inayor pgder 3 pero jumos ^ juzgavan 

C  fer
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fer el remedio facil , y  las fiierzas de 
los Miniiiros bailantes ; el dinero p o p  
neceíTario, porque avia de falir del m if­
mo negocio , y  menofpreciavan elle, 
encareciendo el remedio de mayores 
coías. Porque los Eítados de Flandes, 
dei'aíToíIégados por el Principe de Oran- 
ge , eran recien pacificados por el Du­
que de A iva. Mas pueílo que las fuerzas 
del R ey , y Ja experiencia del Duque, 
Capitan , criado debaxo de la difcipiina 
del Emperador , teffigo , y parte en fus 
V itorias , baitaílen para mayores em- 
preíías ; todavia lo que fe tcmia de par­
te de Inglaterra , y  las fuerzas de los 
Hugonotes ep Francia , y algunas fof- 
pechas de Príncipes de Alemania, defíg- 
nios de Italia davan cuydado ; y tan­
to mayor , por fer la rebelión de Flan- 
des por caufas de Religión comunes con 
los Francefes , Ingleíes, y Alemanes; 
y  por quexas de tributos, y  gravezas 
comunes con todos los que fon vafía- 
llo s , aunque fean livianas, y  ellos bien 
tratados. Eílo dio à los enemigos ma­
yor avilanteza , y à nofotros cauía de 
dilación. Comenzaron à juntar mas al 
defcubierto gente de todas maneras ; fí 
hombre ociofo avia perdido fu hazien- 
da , malvaratandola por redimir dehtos, 
fl homicida, íalteador , Q condenada 
en juizio , Ò que temieíTe por* culpas

que
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quc io feria ; los que fe mantenian de 
perjurios , robos , muertes , los que la 
maldad , la pobreza , los delitos traían 
defaíToílegados, fueron autores , ò mi- 
niftros de la rebelión. Si algún bueno 
avia , y  fuera de femejantes vicios, con 
el exem plo,y converfacion de los ma­
les , brevemente fe tornava ccmo ellos.
Porque quando el vinculo de la ver­
güenza fe rompe entre los buenos, mas 
defenfrenados ion en las maldades, que optimi 
los peores. En fin, el temor de que eran conuptto 
defcubiertos, y  feria prevenida fu deter- pefstma, 
minacion con el caítigo, movió à los 
que gov( mayan el negocio , y  entre 
ellos à Don Fernando ei Zaguer, à pen- Tercera 
far en algún caíb con que obligaren, y de 
necefsitafíen alpueblo a falir de tibieza, y con­
tornar las armas: juntaronfe terceravez las prados* 
cabezas de la conjuración , y otras con 
veinte y  íeis perfonas del Alpuxarra à San 
Miguel en cafa del H ardon, hombre 
íeñalado entre ellos , à quien mandò el 
Duque de Arcos defpues jufliciar; pofava 
en la cafa del C arc i, yerno fuyo, eli­
gieron à Don Fernando de Valor por 
Rey, concila íblcmnidad. Los viudos à 
im cabo, los por cafar à otro, los cafados  ̂ r 
à otro, y las mugeres à otráí^parte, Leyó . ^ 
uno de fus Sacerdotes ( que llaman Fa- 
quíes) cierta profecía hecha en el año de 
los Arabes de y  comprobada

C  s por

Èkccìon 
del nuevo
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por la autoridad de fu le y , coníidcra- 
ciones de curios, y  puntos de cítre- 
llas en el Cielo ; que tratava de fu li­
bertad por mano de un mozo de lina­
je  Real 5 que avia de fer bautizado, y  
herege de fu le y , porque en lo publico 
profeíiaria la de los Chriítianos. Dixo, 
que cito concurría en Don Fernando, y  
concertava con el tiempo. Viílícronle 
de purpura, y  pufíeronle á torno del 
cuello , y eí'paldas  ̂ una infjgnía colora­
da á manera de faxa. Tendieron qua­
tro vanderas en el fuelo , á las quatro 
parces del mundo , y  él hizo fu ora- 
cion , inclinandofe fobre las vanderas 
el roílro al Oriente ( Zalá la llaman 
ellos ) y juramento de morir en íu ley, 
y  en él Reyno , defendiéndola á ella, 
y  á él , y  á íus vaíTallos. En eílo levan­
tó el p ie, y  en feñal de general obe­
diencia , poílrófe Abenfarax en nombre 
de todos, y  besó la tierra , donde el 
nuevo Rey tenia la planta. A efte hizo 
fu Jufticia mayor , lleváronle en om- 
b ros, levantáronle en alto, díziendo; 
Díos enfalce a Mahomet Aben H m eya, 
Rej de Granada , y de Cordova. Tal era 
la antigua ceremonia con que elígian ios 
Reyes de ia Andaluzia, y  defpues los 
de Granada. Efcrivieron cartas los Ca­
pitanes de la gente á los compañeros 
en la conjuración , feñalaron dia, y hora

pa-
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para executarla , fiieron los que tenian 
cargos à fus partidos. Nombro Abén 
Hunieya por Capitan General à fu tio 
Abén Xauhar , que partió luego para 
Cadiar, donde tenia cafa , y  hazienda.

9 Paílaya el Capitán Herrera à la 
íazon de Granada para Adra con qua- 
renta cavallos , y  vino à hazer la noche 
en Cadiar. Mas Aben Xahuar el Zaguer 
viíta 1a ocafion à íu propoíito , hablo 
con los vezinos , perfuadíendoles, que 
cada uno tomafle á fu huefped ; no 
fueron perezoíbs : porque paflada la me­
dia noche, no huvo dificultad en ma­
tar niuchos à pocos, armados à defar- 
mados , prevenidos á feguros , y  torpes 
con el fueño, con el canuncio, con el vi­
no ; paíTaron al Capitan , y  à los Solda­
dos por la efpada ; venida la mañana, 
juntaronfe , y tomaron lo afpero de la 
ííerra , como gente levantada ; donde ni 
huvo tiempo, ni aparejo para caíhgarlos, 
Hite tue el primer exceíío , y mas defcu- 
bierto con que los enemigos, ó por fuer­
za, ó por voluntad fueron neceísitados à 
tomar las armas,íin otra jefpueíta de Ber­
bería, mas deeíperanzaSjyeíTasgeneraies. 
£ ra  entonces Selím el IÍ. Emperador de 
los Turcos, recien heredado, vitorioíb 
por la toma de Zigueto , plaça fuerte, y  
proveída dé Hungría ; avia hecho nueva 
tregua con el Emperador Maximiliano el

Vr'mer in­
culto de los 
conjurados

Tjlado del
imperio
Turquefioo
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( II. concertandofe con ei Soplii por la par- 

4:e de Armenia, y  por la de Suria con los 
Xeques Alarabes, que le trabajavan fus 
confines, y con los Genizaros, Infantería 
que fe fuele defaífolfegar con la entrada 
de nuevo Señor. Tenia en el animo las 
empreflas que deícubrió contra Venecia­
nos en Cypro,contraelRey de Túnez en 
Berbería; y que como no le convenía re­
partir fus tuerzas en muchas partes, afsi le 
convenía, que las del Rey Catolico eitu- 
viellen repartidas, y ocupadas. Dizefe,que 
en eíte tiempo vino de ei R ey de Argel 
refpueita á los Morí feos , animándolos á 
perfeverar en la profecucíon del tratado; 
pero efcufandofe de embíar el armada,con 
que efpcrava orden de Conltantinopla.El 
R ey de Fez, como relígíofo en fu ley , y  
del linage de ios Xa rites, tenidos entre ios 
Moros por fantos,les prometió mas refo- 
luto focorro. Todavia vinieron por me­
dio de perfonas fiadas á tratar ambos Re­
yes de la calidad del cafo, de la pofsibili- 
dad de los Morifcos,y midiendo fus fuer­
zas de mar,y tierra con las del i^ey de E f ­
paña, hallaron no fer baitantes para con- 
traitarle; y aunque fe confederaron, folo 
fue para que ei Rey de Argel hizieíle la 
cmpreíFa de Túnez , y  Bííerta , en tanto 
que el Rey Don Felipe eítava ocupado en 
a l l a n a r  la rebeiion de Granada : y junta­
mente permitir , que de fus tierras fueíTe

al-
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alguna gente á fueido, en el'pecial de Mo­
ros Andaluzes, que íe avian paíTado á 
Berbería ; y: mercaderes pudieílen cargar 
armas, municiones, vitualla, con, que los ■ 
Moriícos fueíTen por fus dineros focorri- 
do3 .

10 Alpuxarra llaman toda la monta­
ña íugeta á Granada , como corre Levan­
te Poniente, prolongandofe entre tierra 
de Granada , y  la mar diez y  fíete leguas 
en largo , y onze en lo mas ancho, poco 
mas, ó menos: eíteríi,y afpera de íuyo,íi- 
no donde ay vegas; pero con la mduíiria 
de tos Moriícos ( que ningún eí'pacio de 
tierra dexan perder ) tratable,y cultivada, 
abundante de frutos, y ganados, y  cria de 
fedas. Eita montaña, como era principaL 
en la rebelión , afsi la efcogieron por íitio 
en que mantener la guerra; por tener la 
mar,donde eí'peravan Ibcorro; por la di­
ficultad de los palios, y  calidad de la tier­
ra ; por la gente que entre ellos es tenida 
por brava. Avian ya penfado reveiaríe 
otras dos vezes antes, una Jueves Santo, 
otra por Setiembre de eíte año ; tenían 
prevenido Aiuch Ali con ei armada de 
Argel; maséí entendiendo, que el Conde 
de Tendilla eíhva aviíado,y aguardándo­
le en el campo, bol vio, dexandoíe de la 
empreífa con ia armada á Berbería. En 
fin,á los veinte y  tres de Diziembre, lue­
go que fucedió el cafo de Cadiar, la mif-
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ma gente con las armas mojadas en la íán- 
gre de aquellos pocos íalieron en publico, 
movieron ios lugares comarcanos, y los 
demás de la Alpuxarra, y  rio de Almería, 
con quien tenian común el tratado , em- 
biando por corredores, y  para delbubrir 
los ánimos, y  motivo de la gente de G ra­
nada, y  la Vega, á Farax Aoen Farax con 
haíta Ciento y cinquenta hombres, gente 
refuelta,y defmandada, efcogida entre los 
que mayor obligación, y  mas esfuerzo te­
nian. £llos recogiendo la que fe les llega- 
va , tomaron refolucion de acometer á 
Grafiada,y caminaron para ella con hafta 
íeis mil hombres mal armados; pero jun­
tos, y  con buena orden, fegun fu coiíum- 
bre.

I I  En Efpaña no avia galeras; el po­
der del R.ey,ocupado en regiones aparta­
das, y el Reyno fuera de tai cuidado,todo 
feguro,todo íbífegado, que tal eítado era 
el que á ellos parecía mas á propoíito. 
Los Mmiftros, y  gente en Granada mas 
íbfpechofa, que proveída, como paila, 
donde ay miedo, y confufion. Pero fue 
acontecimiento hazer aquella noche tan 
mal tiempo,y caer tanta nieve en la Sierra 
que llaman Nevada , y  antiguamente So- 
loria, y los Moros Solaíra , que cegó los 
paílbs,y veredas quanto baftava, para que 
tanto numero de gente no pudieíle llegar. 
Mas Farax con ios ciento y  cinquenta

hom-
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hombres, poco antes del amanecer , en- -Entra Fa 
tro por ia puerta alta de Guadix, donde enGra 
junta con Granada el camino de la Sierra, nada, 
con iniìrumentos, y gaytas, como es fu 
collumbre: llegaron al Albaizin , corrie­
ron las calles, procuraron levantar el pue­
blo,haziendo promeíTas,pregonando fuel- 
do de parte de los Reyes de Fez,y Argel,y 
afirmando, que con grueíías armadas eran 
llegados á la Coita del Reyno de Grana­
da; coía, que efcandalizó,y atemorizó los 
ánimos preientes, y á los aufentes dió tan­
to mas que penfar,quanto mas lexos fe ha- 
llavan: porque femejantes acaecimientos, 
quanto mas fe van apartando de íii prin­
cipio, tanto parecen mayores,y fe juzgan 
con mayor encarecimiento. Y  que en un 
Reyno pacifico, lleno de armas, pruden- A todd fe  
eia , julticia , riquezas , governado por atreve gen 
R ey, que pocos años antes ha via hedió en te defejpe- 
períona el mayor principio, que nunca hi- rada,  y a- 
zo Reyen Eípaña, vencido en un año dos gr aviada. 
batallas , ocupado por fuerza tres plazas 
al poder de Francia, compuefto negocio 
tan deíconfiado, como la reítitucion del 
Duque de Saboya, heclio por íus Capita­
nes otras empreflas, atraveííando fus van- 
deras de Italia á Fiandes (viage al parecer 
impofsible) por tierras, y  gentes, que deí  ̂
pues de las armas Romanas, nunca vieron 
otras en fu comarca, pacificando fus Hita­
dos coa Vitorias, con fangre, con caítigos;

den-
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dentro en el repofo, en ia feguridad de íu 
Reyno, en Ciudad poblada por*la mayor 
parte de Chriílianos , tanto mar en me­
dio, tantas galeras nueííras, entraífe gente 
armada con eípaldas de tantos hombres 
por medio de la Ciudad , apellidando 
nombrés de Reyes, infieles enemigos ! Eí  ̂
rado poco feguro es el de quien fe deícuy- 
da, creyendo, que por íoia fu autoridad, 
nadie íe puede atrever à ofenderle. Los 
Morifcos, hombres mas prevenidos, que 
dieítros, efperavan por horas la gente de 
Alpuxarra ; faiian el Tagari^y Monfarrix, 
dos Capitanes todas las noches a f  cerro 
de Santa Elena, por reconocer,y íalieron 
la noche antes con cinquenta hombres ef- 
cogidos,y diez y fíete efcalas grandes, pa­
ra juntándole con Farix, entrar en ef Ai- 
hambra ; mas villo que no venian al tieiii«- 
po, eícondiendo las efcalas en una cueVa, 
fe bolvieron, finíaiir la fíguiente noche, 
pareciendoles, como poco platicos de fe- 
mejantes cafos, que la tempeltad ellorva- 
ria à venir tanta gente junta, con que pu- 
‘dieíTen ellos, y fus compañeros poner en 
execucion el tratado del Alhambra, de- 
viendofe efperar femejante noche para ef- 
Calarla. Mas los del Albaizin eíluvieron 
foífegados en las cafas, cerradas las puer- 
taS j como ignorantes del tratado, oyendo 
el pregón ; porque aunque fe huvieííe co­
municado con ellos, no con todos en ge­

ne-
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neral, ni particularmente,ni ella van todos 
ciertos del dia ( aunque íe dilatò poco la 
venida) ni del numero de la gente, ni de la 
orden con que entra van, ni de la que por 
venir temian. Dixoie, que uno de ios vie­
jos, abriendo la ventana,preguntó: guan­
tas eran; y  refpondióle: Seis miL -, cerró,y 
dixo : Pocos fots , y venis^refio, dando à 
entender , que avian primero de comen­
zar por el Aihambra, y defpues fenir por 
el Albaizin,y con las fuerzas de el Rey de 
Argel. Tampoco fe movieron los de 
Vega, que feguian à los del Albaizin , ef- 
pecialmente no oyendo la artillería del 
Aihambra, que tenian por contraíeño. A- 
via entre los que governavan la Ciudad 
emulacion,y voluntades diferentes, pero 
no por eíto , afsi ellos , como la gente 
principal, y  pueblo, dexaron de hazer la 
parte que tocava à cada uno. Eítuvoíe la 
noche en armas, tuvo; el Conde de f  en- 
dillael Aihambra à punto , eícandalizado 
de la muíica Morifca, cofa en aquel tiem­
po ya defafada ; pero avifado de lo que 
era,con mejor guardia. El Marques,aun­
que no tenia noticia del contraíeño , que 
los Moros avian dado a la gente de la Ve­
ga,y él le tenia dado á la gente de la Ciu­
dad,que en la ocafion avia de difparar tres 
piezas, temiendo, que íi fe, hazia, penfaf- 
íen los Moros , que eílava en aprieto, y  
acometieíTeii el Aihambra,en que avia po-
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ca guardia , mandò , que nmgun movi­
miento íe hizieíTe, ni íe pidieíTe gente à la 
Ciudad; que fue la falvacion dei peligro, 
aunque proveído à otro propoiito ; por­
que acudiendo los Mori feos de la Vega al 
Gontrafeño , neceísitavan à los del Aibai- 
zin à declararfe, y juntaríe con ellos, y 
como defcubiertos, combatir la Ciudad. 
Baxó el Conde à ia plaza nueva,y puíb la 
gente en orden: acudieron muchos délos 
fbrafteros; y de la Ciudad, perfonas prin­
cipales , ai i^refidente Don Pedro de De- 
za por fu oficio , por el cuidado que le a- 
vian vifto poner en defcubrir , y  atajar el 
tratado, por fu afabilidad,buena manera, 
generalmente con todos;y algunos por la 
diferencia de voluntades, que conocían 
entre é i,yel Marques de Mondejar, que 
con folos quatro de à cavallo, y el Corre­
gidor fubió al Albaizin : mas por recono­
cer lo paíTado, que fufpender el daño que 
íe efperava, ò à foíTegar los ánimos que 
ya tenia por perdidos,contento con alar­
gar algún día ei peligro ; moítrando con­
fianza , y gozar del tiempo que fueíTe co­
mún à ellos, para ver como procedían fus 
valedores; y à él para armarfe,y proveer- 

Vrocura ^  de lo neceflario,y refirtír à los unos,y à 
confervar los otros. Hablóles : Encareció fu lealtad^ 
los Morif- y 'firmeza, ¡aprudencia en no dar credito 
eos con a la liviandad de pocos , y perdidos, fin 
buenas r a- prendas  ̂ livianos hombres  ̂ que con las 
Simones» (ul~
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tulpas agenas penfayan redimir fus deli­
tos , o adelantarfe. Tal confianza fe avia 
hecho fiempre  ̂ j  en cafos tan calificados de 
la voluntad que tenian al férvido del Rey, 
■poniendo per(onasy haziendas , y vidas con 
tanta obediencia a les Minijhes , ofreden- 
dofe de fer tepgo , y reprefentadcr de fu  
f e e , y férvidos , intercediendo con el Rey, 
para que fuejfen conocidos, ejlmados , y 
remunerados. Pero ellos refpondiendo po­
cas palabras , y  eíTas mas con Temblante 
de culpados, y  arrepentidos , que de de­
terminados,otirecie ron la obra,y perfeve- 
rancia que avian moílrado en todas las o- 
cafíones. Y  pareciendole al Marques baf- 
tar aquello, íin quitarles ei miedo que te­
nian del pueblo,íe baxó á la Ciudad. Avia 
yá embiado á reconocer los enemigos, 
porque ni del propofíto,ni del numero,ni 
de la calidad deIlos,ni de las efpaldas con 
que avian entrado fe tenia certeza, ni del 
camino queha2Ían.Refirieron,que avien- 
do parado en la caía de las Gallinas,atra- 
veíTavan Xenil labuelta de la Sierra; puíb 
recaudo en los lugares que convenia, en­
comendó al Corregidor 1a guardia de la 
Ciudad,dexó en el Alhambra, donde avia 
pocos Soldados mal pagados,y eítos de á 
cavallo, el recaudo que baítava;juntando 
con los criados,y allegados del Conde de 
Tendilla , períbnas de crédito, y  amiíla- 
des en la Ciudad. El con la cavalkria que

fe

í.ra efie 
yerno Don 
Aionfo de 
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que def­
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déla íue-



/\6 la  Guerra de Granada, 
fe hallo ííguió los enemigos,llevando con- 
fg o  á íu yerno, y  hijos; fíguieronle parte 

J por fervir al R ey , parte por amiftad , ó
por probar fus perfonas,ó por curioíidad 
de ver toda la gente derocupada,y priiici- 
?al,que le hallava en la Ciudad.Salió con 
a gente de fu cafa el Conde de Miranda, 

Tue ejle Don Pedro de Zuñiga, que á la íazon rc- 
Don Pedro fidia-en pleytos,grande, igual en eftado,^ 
Conde de linage; eran todos pocos, pero califica- 
Miranda, dos. Mas los enemigos, yilio que los ve- 
hírmmo,y zmos de Albaizin eítavan quedos, y  los 
fumo del de la Vega no acudian , con aver muerto 
queenmef un Soldado, herido otro , faqueadouna 
trvs días tienda, y otra , como en feñal que avian 
fue Prefi- entrado , tomaron el camino que avian 
dente de traído,y por las efpaldas de Ja Alhambra, 
Italia,y de prolongando la muralla,l]egaron á la ca- 
CafiilU. fa, que por eüár fobre el rio,llamavan los 

Moros Dar al Huet,y nofotros de las Ga- 
'Retiranfe lhnas,fegun los atajadores avian referido: 

ios rebd- pararon á almorzar,y eítuvieron haíta las 
des, ocho de la mañana, todo guiado por Fa-

raXjpara moítrarque avian cumplido con 
la comifsion,y acufar á los del Albaizin,o 
fu miedo,ó fu defconfianza,y aun con e f  
pcran?a, que llegada la gente de la Alpu- ’ 
xa^ra, harian mas movimiento. Pero def 
pues que ni lo uno, ni lo otro le fucedió, 
acogiófe al camino de Nieueles,arriman- 
dofe á la falda de la montaña,y pueíto en
lo afpero,caminó haziendo mueítra, que '

cf-
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eiperava. Pocos de la compañía del Marr- 
ques alcanzaron à moilrarè , y ninguno 
llegó à las manos por la aipereza del litio, 
aunque k  iiguieron por el pailb del rio d? 
Monachil, baita atraveiTar el barranco, y  
de alli al parage de Dilar , por donde 
entraron iin daño en Io mas alpero.

1 1  Durò eiìe feguimiento baita el 
anochecer , que pareció al Marques poco 
neceíTario quedaralli, y  mucho proveer a 
la guarda, y feguridad de ia Ciudad , tê - 
merofo, que juntandofe los Morifcos del 
Albaizin con los déla V ega, la acomete- 
•rian fola de gente , y  deíármada. Tornò 
una hora antes de media noche,y íin per  ̂
der tiempo, comentó à prevenir , y lla­
mar la gente que pudo íiñ dineros,y que 
eítava mas cerca, los que por íervir al 
R ey , los que por íu feguridad, poramií^ 
tad del Marques, memoria del padre, y  
abuelo , cuya fama era grande en aquel 
Reyno por efperanza áe ganar , por el 
ruido, ó vanidad de la guerra quiíieróii 
juntarle; hizo llamamientos generales, pi­
diendo gente à las Ciudades, y Señores 
de la Andaluzia, à cada uno conforme à 
la obligación antigua , y  ufán^a de los 
Concejos, que era venir la gente à fu c o f 
ta el tiempo que durava la comida que 
podian traer alos ombros ( talegas las 11a- 
mavan los paíTados, y  nofotros aora mo- 
chiia,s) contAvaíe para unaíemana ; mas

aca-
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48 ta  Guerra de Granada^ 
acabada fervian tres mefes pagados por 
fus Pueblos enteramente,y feis m^fes ade­
lante paga van ios Pueblos la mitad , y  
otra mitad el R e y ; tornavan ellos à fus 
cafas, venian otros ; manera de ievantaríe 
gente dañofa para la guerra , y para ella; 
porque fiempre era nueva. Éiia obliga­
ción tenian, como pobladores, por razón 
del íueldo que el R ey les repartia por he­
redades , quando fe ganava algún Lugar 
de los enemigos.Llamo también à Solda­
dos particulares, aunque ocupados en 
otras parteSjá los que vivian al fueldo del 
R ey, à los que olvidadas, ò colgadas las 
efperanzas, y armas, repofavan en fus ca­
fas. Proveyó de armas, y de vitualla,em- 
bió efpias por todas partes à calar el mo­
tivo de los enemigos; a visó,y pidió dine­
ros al R ey, para reíiíUrlos, y  aífegurar la 
Ciudad. Mas en ella era el miedo mayor, 
que la caufa; qualquier fofpecha dava deí- 
aírofsiego, poníalos vezinos enarma;dif- 
currir à diverías partes, de ai boiver a ca­
fa , medir el peligro cada uno con fu te­
m o r, trocados de continua paz en conti­
nua alteracion,trifteza, turbación,y prief- 
ía, no fiar de perfona,ni de lugar; las mu- 
geresaúnas, y  à otras partes preguntar, 
vifitar Templos ; muchas de las principa­
les, fe acogieron al Alhambra, otras con 
fus familias falieron por mayor feguridad 
à lugares déla comarca ; eltavanias cafa^
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yermas, y  tiendas cerradas, fufpeníb el 
trato, mudadas Jas horas de Oficios Di­
vinos, y  humanos; atentos los Keligiofos, 
y  ocupados en oraciones, y plegarias,co­
mo íe fuele en tiempo, y  punto de gran­
des peligros.Liego en las primeras la ^en­
te de las Villas fugetas à Granada , Ja de 
A lcalá, y  Loxa i embió ei Marques una 
compañía, que facaíTe los Chriiíianos vie­
jos, que eitavan en Reltaval,cierto,que el 
primer acomedmiento feria contra ellos; 
en Durcal pufo dos compañías , porque 
Jos enemigos no paíTaíTen á Granada , ím 
quedar guarnición de gente á las efpaldas; 
y  á Don Diego de Queláda con una com­
pañía de Infanteria, y otra de Cavallos en 
guarda de la puente de Tabiate, paíTo de­
recho de la Alpuxarra á Granada-El Pre­
ndente aliviado yá del pehgro prefente, 
comentó á peníar con mas hbertad en el 
íervicio del Rey , ò en la emulación con­
tra el Marques de Mondejar ; efcriviò a 
Don Luís Fajardo,Marques de Veltz,que 
era Adelantado del Reyno de Murcia , y  
Capitan General en la Provincia de Car­
tagena, Ciudad nombrada mas por la íe- 
gurídad del puerto, y  por la deliruicion 
que en ella hizo Scipion el Africano , que 
por la grandeza,Ò fumptuoíidad dei edifi­
c io , animandole á juntar gente de aqué­
llas Provincias, y  de fus deudos , y am ir 
gos, y  entrar en el rio de Almena,donde 
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50 la  Guerra de Granada, 
liaria fervicio al R e y , íocorreria aquella 
Ciudad,que de mar,y tierra eítava en pe­
ligro, y aprovecharla à la gente con las ri­
quezas de los enemigos. Era el Marques 
tenido por diligente, y animoíb, y entre 
éi, y  el Marques de ii^ondejar huvo íiem* 
pre diferencias , y  alexamiento de volun­
tad, traído dende los padres, y abuelos.El 
de Velezíirvió al Emperador en las em- 
preíTas de Túnez, y  Provenza, el de Mon­
dejar en la de Argèi, ambos teman noticia 
de la tierra, donde cada uno dellos fer- 
via. Comento el de Velez àponeriè en 
orden , à juntar gente , parte à fucld'o de 
fu hazienda, parte de amigos.

15 Entretanto el nuevo eledo R ey 
de Granada,en quanto le durò la efperan- 
9a , que el Albaizin, y la Vega avian de 
hazer movimiento,eítuvo quedó;mas co­
mo vio tan foífegada la gente, y  las vo­
luntades con tan poca dembnftracion; fa­
llò íblo camino de la Alpuxarra, encon­
tráronle a la falida de Lanjaron à pie, el 
cavallo del dieítro, pero fiendo aviíado, 
que no paíTaíTe adelante, porque la tierra 
eítava alborotada , fubió en fu cavallo, y  
con mas prieífa tomó el camino de Valor. 
Avian los Morifcos levantados hecho de 
si dos partes; una llevo el camino de Q r- 
giba. Lugar del üuque de Seífa ( que fue 
de íu abuelo el Gran Capitan ) entre Gra­
nada, y la eotrada de la Alpuxarra^ al Le­

van-
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Vante, tierra de Aìmeria ; aj I rniente , la 
de Salobreña , y Aimuñecar ; al Norte la 
miTmìi Granada ; al Mediodia la mar con 
muchas calas, donde iè podian acoger na­
vios grandes. Sobre efta Villa, como mas; 
im portante,iè pulieron dos mil hombres, 
repartidos en veinte vsnderas, las cabe­
zas eran el Alcaide deMecina, y el Cor- 
ceni de Metri] jfueron los Chriftianos vie­
jos avifadoc, que ferian como ciento y fe­
fenta perfonas, hombres, mugeres , y  ni­
ños : recogiólos en la torre Galpar de Sar 
ravia , que eltava por el Duque. Mas los 
Moros comenzaron à combatirla, pulie­
ron arcabuzeria en la torre de la Jgiefía, 
que los Chriftianos íaltando fuera echaron 
della : llegaronfe à picar la muralla con 
una manta,la qual Íe§ desbarataron echan­
do piedras, y  quemándola con azeyte, y  
fuego: quifíeron quemar las puertas; pero 
bailáronlas ciegas con tierra , y piedra. 
Amoneltavalos à mentido un Almuédano, 
defde la Iglefia con gran voz , que fe rin- 
dielfen à ili R e y  Aben Humeya (dizen Al­
muédano al hombre, que à vozes los con­
voca à oracion , porque en fu ley fe les 
prohíbe el ufo de las campanas. ) Llama­
ron à un Vicario de Poqueira , hombre 
entre los unos,y los otros de autoridad,y 
credito, para que los perfuadieíTe à entre­
garle, certificándoles, que Granada, y el 
Alhambra eftavanyá en poder de los Mo^ 
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Acometen 
los rebel­
des a orgi-

Almueda- 
noy quíisl



í ííi 
" Ii

í í Otra parte
de los re­
beldes ca- 
Tiiind azia 
Granada.

Mas retira 
f e a  Valer 
con fu  nue­
vo Rej.

Bl qual a- 
caba de re­
partir fus 
oficios*

Aljguazily 
qué eŝ
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52 la  Guerra dt Granada, 
ro s ; prometían ia vida, y  libertad aj qqe 
íe rindieíle, y  al que íe tornaíTeMoro , la 
iiazienda, y otros bienes para él,y fus fu- 
ceíTores; tales eran los íermones que l ŝ 
hazian. La otra vanda de gente caminó 
derecho á Granada á hazer efpaldas á Fa- 
rax Aben Farax, y  á los que erabiaron, y  
á recibir al que ellps llamavan R e y , á 
quien encontraron cerca deLanjaron , y  
paíTaron con éi adelante hafta Durcal. Pe­
ro encendiendo, que ei Marques avia de- 
xado pueda guarnición en éI,boivieron á 
Valor ei alto , y  de alli á un barrio, que 
llaman Lauxar, en el medio de ia Alpú- 
xarra, adonde con ia miíma folemnidad, 
que en Granada, le alzaron en ombros,y 
le eligieron por fu Rey. Aiii acabó de re­
partir ios oficios , Alcaydias, Alguazilaz- 
gos por comarcas ( á que ellos llaman en 
fu lengua tahas) y  por valles ; y  declaró 
, 5or Capitan General á fu tio Aben Jau- 
lar, que llamavan Don Fernando el Za- 

gucr, y  por fu Aiguazil mayor áFarax A- 
ben Farax. Aiguazil dizen ellos:al primer 
oficio, defpues de ia perfona del Rey,que 
tiene libre poder en la vida , y  muerte 
de los hombres, fin confultarlo. Viítie- 
ronle de purpura, pufieronle cafa , co­
mo á los Reyes de Granada , íegun que
lo oyeron á fus paífados. Tom ó tres 
mugeres, una con quien éi tenia cpn- 
verík:ion , y  la truxo coníigo ; ocra del

rio*
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río de Airnanzora , y  otra de Tavernasj 
porque con el deudo tuvieíle aquella 
Provincia imas obligada , íin otra con 
quien él primero fue cafado, hija de uno

3ue llamavan Rojas ; mas dende à pocos 
ias mandò matar al íuegro , y  dos cû i 

ñádos, porque no quilieron tomar fu 
ley : dexó ia muger, perdonò la fuegra, 
porque la avia parido, y  quiíb gracias 
por ello ,  como piadoíb. Comentaron 
)or el Alpuxarra , rio de Almeria, ßo- 
odui, y  otras partes à perfeguir los 

Chriítianos viejos , profanar , y quemar 
lasIgleíias con el Sacramento, martiri­
zar Religiofos , y  Chriítianos, que, o 
>or fer contrarios à fu ley , ò por aver- 
os dotrinado en la nueítra, ò por aver­

íos ofendido les eran odiofos, £n  Gue- 
cija , Lugar del rio de Almeria, quema­
ron por voto un Convento de fray les 
Aguítinos, que fe recogieron à la torre, 
echándoles por un horado de lo alto 
azeyte hirviendo, íirviendoí'e de la abun­
dancia , que Dios les dió en aquella 
tierra, para ahogar fus Frayles : inven- 
tavan nuevos generös de tormentos ; al 
Cura de Mairena hinchieron de polvo- 
ia , y  pufieronle fuego; al Vicario enter­
raron vivo , haíta la cinta , y  jugáronle à 
las íaetadas ; à otros lo mifino , dexan- 
dolos morir de hambre; cortaron à otros 
miembros, y  entregáronlos à las muge-

res.
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54 La Guerra de Granada, 
res , que con agujas ios macaiTèn ; i :  
quien apedrearon , à quien acañaverea- 
ron, deíbllaron ; deipeñaron , y  à los hi­
jos de Arze , Alcayde de ia Peza , uno 
degollaron, y  otro crucificaron , azotán­
dole , y  hiriéndole ea el coitado ,  pri­
mero que inarieire ; futriólo el mozo, JT: 
moitró contentarfe de la muerte ,  con­
forme i  la de nueítro Red^mptor » aun­
que en la vida fue todo al contrario , y 
murió confortando al hermano que def- 
cabezaroa. Eftas crueldades nizieroti 
los ofendidos por vengarle , los Monfies 
por coltura ore convertida ea naturale­
za ; las cabezas , ó las perfuadian , ó las 
conlentian, los juitificados las mira van, 
y  loavan, por tener al pueblo mas cul­
pado , mas obligado , mas deíconfiado, 
y  fia ei'peranzis de perdón. Permitíalo el 
nuevo lie y  , y à vezes lo mandava. Fue 
gran teíhmonio de nueftra F e , y  de 
compararfe con la del tiempo de los 
Apoitoles, que en tanto numero de gen­
te , como murió à manos de infieles, 
ninguno huvo (aunque todos, ó los mas - 
fuellen requiridos , y perluadidos con 
íeguridad , autoridad , y  riquezas , y  
amenazados, y  pueltas las amenazas en 
obra) que quifieííe negar ; antes coa 
humildad , y  paciencia Chriftiana las 
madres conforta van à los hijos ; los ni­
ños à las madres ; los Sacerdotes al pue.

blo,
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b lo , y  los mas diitrahidos ie ofrecían • 
con mas voluntad al martirio. Durò 
cita perfecucion quanto el calor de la 
rebelión, y  la furia de las venganzas, 
refíítiendo Aben Xauhar, y  otros tan 
blandamente, que enccndian mas lo uno, 
y  Jo otro. Mas el R ey , porque no pa- -  „ .7  » 
recieííé, que tantas crueldades fe hazian  ̂
con fu autoridad , mandò pregonar, que 
ninguno mataíTe niño de diez años abaxo, 
ni muger , ni hombre , íin caufa. En 
quanto eíto paíTava , embió à Berbería 
fa hermano ( que yá llamavan Abdalá) 
con prefente de cautivos , y  la nueva ¿¿a/u her- 
de íu elección al Rey de Argel , la manoáío- 
obediencia al Señor de los Turcos ; diòìe ¡¿atar (o- 
comifsion, que pidieíFe ayuda para man- corros de 
tener el Reyno. Tras ei embió a Her- BerúeriajV 
nando el Habaqui à tomar Turcos à al Haba- 
fueldo , de quien adelante fe hará me- qut, que 
moría. Mas eíte , dexando concertados trae el La- 
Soldados , traxo coníigo un Turco, lia- pitan Dali 
mado D a li, Capitan con armas, y  Mer­
caderes en una fuíta. Recibió el R ey 
de Argel à Abdalá , como à hermano 
de Rey ; regalóle, y  viítióle de paños 
de feda , embióle à Conítantinopla, mas 
por entretener al hermano con efperan­
zas , que por darle íbcx)rro. En eíte 
mifmo tiempo fe acabaron de revelar 
los demás Lugares del rio de Alme­ría.

Ef-



jl Sitúenlos $6 Ln Guerra de Gran ad a,
j ’: rebeldes a 14  Eítava entonces en Dalias Die-
l| j Diego de go de la Gaíca , Capitan de Adra , que 
j , la Gafca, aviendo entendido el motin viíj)era de 

Navidad ( día feñalado , generalmente 
para revelarfe todo el Reyno ) iva por 
reconocer üxixar j mas hallan dola le­
vantada , fue íeguido de los enemigos. 

Adra es haíta encerrarle en Adra , Lugar guar­
ía antigua dado á la marina , aíTentado quaíi donde 
Abdera, los antiguos llamavan Abdera; que Pedro 

Verdugo , Proveedor de Malaga , con 
barcos baitecio de gente , y  vituallas, 
luego que entendió la muerte del Ga­
mitan Herrera en Cadiar ; pallaron ade- 
ante , viíto el poco efeto que hazian 

en Adra , y  juntando con fu mifma 
Ocupan el gente hí í̂ta mil y quatrocientos hom- 
Chutre , ^ bres , con un Moro que llamavan el 
foltcitan à R a m i, ocuparon el Chitre ( Chutre le 
Almería, dicen otros ) íitio fuerte junto à Alme­

ría , creyendo , que los Morifcos , ve­
zinos de la Ciudad , tomarían las ar­
mas contra los Chriítianos viejos ; eí  ̂
crivieron , y  embiaron perfonas ciertas 

Fidelidad  ̂ íolicitar entre otros à Don Alonfo Va- 
deD.Alon- ncgas , hombre noble de gran auto- 
foVéinegas ndad , que con la carta cerrada íe fue 

a f  Ayuntamiento de los. Regidores ; y
• leída , peníando un poco , cayó defma-

yado ; mas tornándole los otros Regi­
dores , y  reprehendiendole ,  reípondió; 
Recia tentación es la del Reyno, Y  dióle&

la
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la carta , en qüe parecía como ie ofre­
cían tomarle por R ey de Almería. Vi­
vió doliente dende entonces, pero leal, 
y  ocupado en el fervicio del Rey. Efta- 
va Don García de Villaroel , yerno de 
Don Juan , el que murió dende á po­
co en las Guajaras ,  por Capitan ordi-̂  foel rompe 
nario en Almería , y tomando la gen- los rebel- 
te de la Ciudad , y  la íiiya , dio fobre des* 
los enemigos , otro dia al amanecer,

^penfando ellos que venia gente en íu 
ayuda , rompiólos , y  mató al Rarni 
con algunos : los que de alli efcaparon, 
juntandofe con otra vanda del Cehei, 
y llevando á Hocaíd de Motril por Ca- f  . y/   ̂
pitan , tomaron á Caíhl de Ferro, Te- . ./i;/ j .  
nencia del Duque de Seíía , por trata- 
do , matando la gente , íino á Machín 
ei tuerto, qne fe ia vendió ; de ai paf- 
faron á Motril , juntaron una parte del 
pueblo , y llevaron cafas de Morifcos Tbuelven 
bolviendo fobre Adra , de áonáf^XaXio [obre Adra 
Gafca con quarenta cavallos , y  noventa 
arcabuzeros á reconocerlos , y apartan- 
doíe , llamó un trompeta , cuyo nom- ’
bre era Santiago, para embiar á man­
dar la gente ; mas fue tan aita la voz, 
que pudieron oiría los Soldados, y cre­
yendo que dixeíle Santiago , como es Vence'os 
coítumbre de Efpaña , para acometer d  Caph n 
los enemigos, arremetieron íin masor- Gafta ¡ r 
den. Juntófe Diego de la Gaíca con acctdeni

ellos, mopinado.̂



5^ Guevyá de Granada,
ellos, y  fueron quali rotos los Moros, 
retirándole con perdida de cien hom­
bres á la íierra» Ivan eftas nuevas cada 
dia creciendo , menudeavan los avifos 
del aprieto en que eitavan los de la torre 

. en Ó rgiba; que los Moros de Berbe­
ría avian prometido gran íbcorro , que 
amenazavan á Almería , y  otros luga­
res, aunque guardados en ia marina, 
proveídos con poca gente. Temía el 
Marques , li grueíío numero fe ácercaf- 
íe á Granada , que deíaíToíregarian el 
Albaizin, levantarían las aldeas de la V e­
ga , y tanto mayores fuerzas cobrarían, 
quanto fe tardaífe mas ia reíiilencia; 
dariaíé animo á los Turcos de Berbe­
ría de paíTar á focorrerlos con mayor 
prieífa , confianza , y  efperanza ; fbrti- 
fi(:árian plazas en que recogerle, y  no 
les faltarían períbnas platicas deíto , y  
de la guerra , entre otras naciones que 
les ayudaífen , y  firmarían el nombre 
de Reyno; pueíto que vano , y  íin fun­
damento , perjudicial , y  odioíb á los 
oídos del Señor natural , por grande, 

/ y  poderofo que lea , dariaíe á vilan-
teza á los defcontentos , para. peníar 
novedades.

Gana A- 15 Eítando las colas en eftos termi- 
hen Hume- nos , vino Aben Humeya con la gen- 
ja  la pue- te que tenía fobre T a b ia t e y  travanáo 
te de Ta~ con Don Diego de Q^eíada una eíca- 
i/late*
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ramuza grueflà , cargo tanta gente de 
enemigos, que le necefsitò à dexar la 
puente, y retirarle à Durcal. Eftas ra- jiefuelvefe 
zones , y  el cafo de Don Diego me- el Marqués 
ron parte para que el Margues con la gfi ¿ 
gente que fé ballava, falieííe de Gra- los enemt- 
nada à reiiftirlos , balta que vinieile 
mas numero con que acometerlos à la 
¡guala , dexando proveído à la guarda, *
Y feguridad de la Ciudad , y Alham- 
bra à iìi hijo el Conde de Tendilla por 
fu Temente , al Corregidor el ibfsiego, 
el govierno , la proviiìon de vituallas, 
la correfpondencia de avifar al uno , y  
al otro , con ei Préiìdente , de cuya 
autoridad fe valieíTen en las ocafiones.
Salió de Granada à los 5. de Febrero 15 5 ^ , 
con propoíito de focorrer à Orgiba; 
vino á Alhendin, y de aili al Padui ; la 
gjnte que facó fueron ochocientos in­
fantes , y  docientos cavaliós ; demás deí  ̂
tos , los hombres principales , q u e ,ó  
con edad , ó con enfermedad , ó con 
ocupaciones publicas no fe efcuíaron ; fe- . 
guian le , miravanle como à falvador de 
la tierra , olvidada por entonces , o 
difsimulada la pafsion. Paró en el Padul^ 
pení'ándo el'perar aíli la gente de la An­
daluzia , fm dinero , fin vitualla , lin 
bagajes ; con tan poca gente tomó la 
empreííá, pero la mifma noche.à la 
fegunda guardia, oyendofe golpes de

ar-
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6o La Guerra de Granada, 
arcabuz en Durcal ,  creyendo todos, 
que los enemigos avian acometido la 
guardia que alli eílava, partió con ia* 
cavalleria, hallo , que fintiendo fu ve­
nida, por ruido de los cavallos en el 
cafcajo del rio íe avian retirado con la 
eícuridad de ia noche , dexando el lu­
gar , y  llevando herida alguna gente; 
ei Marques para no darles avilanteza, 
tornando al Padul , acordó hazer en 
Durcal la maíla. En tiempo de tres dias 
llegaron quatro vanderas de Baeza, con 
que crecia el Marques à mil y ocho- 
cieotos infantes , y  una compañía de' 
noventa cavallos ; y  teniendo aviíb 
del trabijo en que eftavan los de 
Orgiba , y  que Aben Humeya jun- 
^va gente para eítorvarle el paífo de 
Tabiate, íaiió de Durcal.

i6 Entre tanto el Conde dé Ten^ 
dilla recibía , y aloxava la gente de" 
las Ciudades , y  Señores en el Albai­
z in , Y porque no ballava para aíle- 
guraríe de los Morifcos de la Ciudad, 
y  la tierra , y  proveer à fu padre de 
gente, nombró diez y  Ííete Capitanes, 
parte hijos de Señores , parte Ca valle­
ros de lá Ciudad , parte Soldados, pe­
ro todos perfonas de credito : apoíén- 
tólos , y  mantúvolos fín pagas , con 
aloxamientos, y  contribuciones. E i Mar­
ques dexando guardia en D urcal, parò

aque-
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aquella noche en Elchite , de donde 
partió en orden camino de la puente: 
y  aviendo embiado una compania de 
cavallos con alguna arcabuzeria à re­
coger la gente que avia quedado atrás, 
para que afleguraíTen los bagajes ,  y  em- ' 
oarazos, y  mandò bolver à Granada 
los deíarmados que vinieron de la An- 
daiuzia , tuvo aviío , que los enemigos 
le efperavan , parte en la ladera, parte 
en la falida de la mifma puente , y la 
eíiavan rompiendo. Eran todos qusíi 
tres mil y  quinientos hombres, los mas 
dellos armados de arcabuzes , y  bailef- 
tas, los otros con hondas, y armas enhaA 
tadas ; comenzòfè una efcaramuza tra- Acometela 
vada, mas el Marques viíto que remo- mente y 
hneavan algunas picas de fu efquadron, la aan l 
arremetió adelante con, la gente parti- 
cular , demanera , que apretó los ene- 
migos, halla forzarlos à dexar la puente, 
y  pafsó una yanda de arcabuzeria por 
lo que della quedaya entero. Con eíla 
carga fueron rotos del todo, retrayen- 
dofe en poca orden 'a lo alto de la 
montaña. Algunos arcabuzeros llegaron '  ̂
à Lanjaron , y  entraron en el Caítillo,
que eítava defam parado ; reparòiè Ja 
puente con puertas , con rama , con 
madera que fe traxo de|̂  Lugar de 
Tablate , por donde paísó ia cava- 
Ueriaj el relio del campóle apo^ntó

en
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la  Guerra de Granada,
€n é l , fin feguir los enemigos , por fer 
yà tarde, y averfe elios acogido à ló 
fuerte, donde los cavallos no les podiatj 
dañar. El dia figuiente , dexando en lai 
puente al Capitan Valdivia con fu com- 
pañia, para feguridad de las elcoltas que 
ivan de Granada à la Alpuxarra , por fer 
palio de importancia, tomo el camino de 
Orgiba i donde los enemigos le efpera- 
van al palio en la cucita de Lanjaron ; y  
aviendo facado una vanda îe arcabuzeria 
con algunos cavallos, mandò D. Fran- 
cifco ili hijo , que con ellos fè mejoraííe 
en lo alto de la montaña , yendo è i fìl 
camino derecho fin eitorvo ; porque 
Aben Humeya, con miedo que le tomaí^ 
fen los nueítros las cumbres que fenia 
para fu acogida, dexó libre el paíTo, aun­
que la noche antes avia tenido fu cam­
po enfrente dd nueítro con muchas lum*̂  
bres, y mufica en fu manera , amenaza­
do nueítra gente, y  apercibiéndola para 
otro dia à la batalla. Llegado el Mar­
ques à Orgiba , fbcorrió la torre, en ter­
mino que íi tardara, era neceííario per*- 
derfe por falta de agua , y  vitualla, can- 
fados de velar , y reíiítir. He querido 
hazer tan particular memoria del calo 
de Orgiba, porque en él huvo todos los 
accidentes , que en un cérco de grande 
importancia ; íitiados, combatidos, qui­
tadas las defenlas,  íalidas de los de den­

tro
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tro contra los cercadores, à falta de arti­
llería picados los muros ; al fín hambrea^ 
dos, focorridos con la diligencia, que 
Ciudades , Ò plazas importantes, haíta 
juntarfe dos campos, tales quales enton­
ces los avia j ünp à eltorvar , otro à fo- 
correr, darfe batalla , donde intervino 
perfona, y nombre de Rey. Socorrida,y 
proveída Orgiba de vitualla , munición, 
y  gente la que ballava para, aílégurár las 
efpaldas al campo , mandando bolver à 
Granada , à orden del Conde fu hijo^ 
quatro compañías de cavalleria , y  una 
de infanteria , para guarda de la Ciudad, 
partió contra Poqueira , donde tuvo avi- 
fo , que Aben Humeya avia parado re- Parìe con- 
fuelto de combatir ; juntó con fu gente traFequeir 
dos conipañias, una de infanteria, y  otrà ra, 
de cavallos ; que le vino de Cordova.
Cerca del rio, que divide el camino, en­
tre Orgiba ,  y  Poqueira , defcubrió los 
enemigos en el paífo, que llaman Alfa- 
jarali. Eran quatro mil hombres,Ios prin- ' Forma del 
cipales que governavan apeados , hizie- exercito 
ron una ala delgada en medio, à los eof- rebeldê  
tadosefpefa de gente , como es coílum- 
bre ordenar el eíquadron ; à la mano de­
recha cubiertos con un fierro , avia tm- 
bofcados quinientos arcabuzeros, y ba- 
lleíleros ; demás deíto otra embolcada 
fn  el hondo del barranco, luego paila- 
do el rio de mucho mayor numero dé

gen-
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M  gente. La que, el Marques llevava , fe-

m X t .  y  " “ " T '“ “  ■* llos, en un efquadron prolongado, guar-
'  necido de arcabuzeria , y mangas, legun 

la dificultad dei camino. La cavai eria, 
parte en la retaguardia; parte al un lado, 
dende la tierra era ta l, que podían man- 
darfe los cavallos ; pero guarnecida aisi- 
mifmo de alguna infanteria ; porque en 
a q u e l la  tierra ,  aunque los cavallos-lir- 
van mas p a r a  atemorizar , que para ölen­
d e r , todavia fon provectiofos ; aparto del 
efquadron dos vandas de arcabuzeria, y  
cien cavallos , con que fu hijo Don Fran^ 
cifco fueíTe à tomar las cumbres de la 

Teleafi ré̂  m o n tañ a : en efta orden baxando a ln o , 
äarneme. comentó à fubir etoamuzando con los 

enemigos ; mas ellos, quando penfa^n 
que nueftra gente iva canfada , acome- 
Seron por la frente, por el coftado,y por 
la retaguardia, todo à un tiempo; de ma­
nera , qüe quafi una hora fe 

 ̂ . e l l o s  à todas partes, no lin igualdad , y  
peligro; porque la una vanda demarca, 
juzeria eítuvo en términos de defor- 
den , y la cavalleria lo miímo ; pero ío- 
c o rr io  el Marques con fu perfona los ca- 
vallos, v embiando íocorro a los mtan- 
tes, v i e n d o  los enemigos, que les toma- 

ce el Mar- ^^j^s altos nueftra arcabuzeria, ya ro­
tos fe recogieron à ellos con tiempo, 
defamparando el paíTo. Siguiofe j l^  al-

ques.
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ie- cance mas de media legua , haíla un Lu­

gar , que dizen Lubieii; Ja noche, y  el 
caníancio eliorvo , que no íe paíiaíle 
adelante; murieron dellos en eíte ren­
cuentro quaíi feifcientos, de ios nueítros 
íiete; huvo muchos heridos de arcabu- 
zes, y  balleítas, Don Francifco de Men­
doza , hijo del Marques , y  Don Aloníb 
Portocarrero , fueron aquel dia buenos 
Cavalleros, entre otros que aili ie halla­
ron : Don Francifco cercado , y fuera de 
la lilla fe defendió con daño délos ene­
migos, rompiendo por medio. D, Alon­
fo herido de dos faetadas con yerva , pe­
leó haíta caer travado del veneno, uía- 
do dende tiempos antiguos entre caza­
dores. Mas porque fe va perdiendo el 
ufodelJa con el délos arcabuzes,como íe 
olvidan muchas cofas con la novedad de 
otras, diré algo de íu naturaleza. Ay dos 
maneras , una, que fe háze en Gaítilla en 
las montañas de Bejar, y Guadarrama ( á 
eíte monte llamavan los antiguos Orofpe- 
da, y al otro Idubeda) coziendo el zumo 
de vedegambrej á que en lengua R oma­
na, y  Griega dizen elleboro negrOíhaíta 
que haze correa, y  curándolo al fol io eí  ̂
pefan, y dan fuerza ; fu olor agudo no fin 
íuavidad , fu color efcuro , que tira á ru­
bio. Otrafehazé en las Montañas Neva­
das de Granada de la ínifma manera, pe- 
rq de la yerva que los Moros dizen rejal-

£  gär.

Ser^alanfe 
Don Iran- 
íifío de 
Mendcz^a, 
y D. Alon­
fo Porto- 
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''des lib. 4. g a r , nofotros yerva , los Romanos, y  
cap.l9^ &  Griegos, aconito, y  porque mata loslo- 
tap. 1 5 ̂  bos, iycodónos; color negro,olor grave, 

prende nías preílo, daña mucha carnej los 
accidentes en ambas ios miíinos,frio, tor­
peza, privación de vifta,rebolvimiento de 
eítomago, arcadas, efpumajos, deflaque- 
ciraiento de fuerzas, haíta caer; embüel- 
vefe la ponzoña con la fangre,donde quie­
ra que la halla,y aunque toque la ycrvaá 
la que corre fuera de la herida, fe retira 
con ella , y  la lleva coníigo por las venas 
al corazon , donde yá no tiene remedio; 
mas antes que llegue ay todos los genera­
les ; chupanla para tirarla fuera ,  aunque 

Pltn tih 7 con peligro ; Plyllos llamavan en lengua 
can \  &  de Egypto á los hombres que teman efte 
/ i/ s  £ oficio. E l particular remeclio es zumo de

* membrillojfrutatan enemiga defta yerva,
que donde quiera que la alcanza el olor* 
le quita la fuerza; zumo de retama,cuyas 
hojas machacadas he vifto lanzarfe de íu- 
yo por la herida , quanto pueden bufcan- 
do el veneno hafta toparlo , y  tirarlo á 
fuera ; tal es la manera defta ponzoña, 
con cuyo 9umo untan las faetas, embuel- 
tasenlino, porque fe detenga. La íjm- 
plicidad de nueítros pallados , que no 
conocieron manera de matar períbnas, íi­
no l  hierro ; pufo á todo genero de ve­
neno nombre de yervas usbfe en tiem­
pos antiguos en Jas montañas de Abruzzo,
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«n las de Candía, en las de Pcrfia: en 
los nueítros en los A lp es, que Jiaman 
Monfenis, ay cierta yerva poco diferen­
te , dicha tora, con que matan la caza ; y  
otra que dizen antora, á manera de dic- 
tamno, que locura.

17  Entrofe Poqueira,Lugar tan fuer- ^  . 
t e , que en poca re illencia íe defendiera y, 
contra mucho mayores fwerzas. Los Mo- „   ̂
ros, confiándole del fitio,le avian efcogi^ oquetra» 
do por depofito de fus riquezas, de íus 
mugeres, hijos, y  vitualla; todo fe dio á 
faco , los Soldados ganaron cantidad de 
oro , ropa, efclavos, la vitualla fe aprove­
chó quanto pudo; mas la prieíTa de cami­
nar en feguimiento de los enemigos, por­
que en ninguna parte fe firmaíleii;y la fal­
ta de bagajes en que la cargar,y gente con 
^ue aíTegurarla , fue caufa de quemar la 
mayor parte, poraue ellos no fe aprove- 
chaíTen. Partió el Marques el dia íiguien- Pajfa á 
te de Poqueira, y  vino á Pitres, donde fe Fitres, 
detuvo curando los heridos, dando cobro 
á muchos cautivos Chriíiianqs que liber­
tó , ordenando las efcoltas, y  tomando 
lengua. Alcanzáronle en eíte Lugar dos 
compañías de cavallos de Cordov^,f una 
de infantería; en él tuvo nueva , como 
AbenHumeya con mayor numero de gen­
te le cfperava en la puerta, que llaman de 
Jubiles, lugar á íu parecer dellos, donde 
«ra impoi^ible pallar fin perdida. Mas 

M  ̂ que>
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éS Guerra de Granada,
queriendo ios cnem gos tentar primero la 
fortuna de la guerra íaitearon nueitro alo- 
xamiento con cinco vanderas,en que avia 
ochocientos hombres : ei dia íiguiente a 
medio dia, aprovechandofe de la niébia,y 
de ia hora dei com er, acometieron por 
tres partes , y  porfiaren de manera, haita^ 
que llegaron à ios cuerpos de guardia pe-̂  
leando ; pero en ellos fueron reíiftidos, 
con perdida de gente, y  dos vanderas;hu- 
vo heridos algunos de los nueítros.Soífe- 
gada ,yrefrefcada la. gente , dexando los 
heridos, y  embarazos con bueña guardia, 
)artio ei Marques ahorrado contra Aben 
'íuraeya,y por defcuydarle,eícogió el ca­

mino afpero de T revekz por la cumbre 
de la íierra de Poqueira * donde algunos 
Moros defmandados defaífoíTegaron nuef- 
tra retaguardia fin daño. Paísofe aquella 
noche Fuera de Trevelez fobre la nieve,c5 
poco aparejo,yíFrió deniaíiado. Avia veni­
do à Pitres un menfagero de Zaguer,que 
dezian Aben Xauhar ,' tio, y  General de 
áben Humeya,à pedir apuntamientos de 
paz; pero llevándole el Marques confígo, 
le reípondió : Qtfe brevemente penjava 
darle U  refpuejía'^cmno comenta alferVi- 
ciú de Dios, y del Rey. Dizefe  ̂ que yà el 
Zaguer andava recatado , de que Áben 
Humeya le bufcaíTe la muerte ; y  conti­
nuando iii camino para Jubiles con unâ  
compañía mas de infantería, y  otra de

ca-
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cavallos de Ecija, cuyo Capitan era T ello  
de Aguilar,llegó à viiia de Jubiles,donde 
(aliò un Ciiriitiano v iep  con tres M oros 
à entregarle el Caitiiio. Avia dentro mu­
geres., y  hijos de los M oros, que eítavan 
en campo con Aben Humeya , gente in- 
util,y dé eítorvo para quien no tiene cuen­
ta con las mugeres , y  niños , y  algunos 
Moros de paz viejos ; mas porque era ne- 
ceíTario ocupar mucha gente para guar­
darlos , y  íi quedaran íin guarda , íe hu­
yeran à ios enemigos, mandò que los ile- 
vaíTen à Jubiles. Acaeció , que un Solda­
do de los atrevidos , llegó à tentar una 
muger , íi traía dineros, y alguno délos 
Moriícos ( o fuefle marido ,  ò pariente } à 
defenderla, de que íe travo tal ruido, que 
de ios Morifcos quafí ninguno quedó vi­
vo ; délas Moriícas huvo muchas muer­
tas , de losñueñros algunos heridos, que 
con ia eícuridad de la noche fe hazian da­
ño unos à otros, Dizefe , que huvo gente 
de los enemigos mezciada, para ver íi con 
eíta ocaíion pudieran deíordenar ei cam­
po , y  que arrepentidos de la entrega,que 
el Zaguer hizo , Jos padres, hermanos, y  
maridos de las Moras quiíieron procurar 
íii libertad; la efcuridad de la noche, y la 
confufionfue tanta , que ni Capitanes, ni 
Oficiales pudieron eítorvar ei daño.

Ganafe el 
enfullo de 
Jubiles»

Deforden 
de un Pol­

que 
pudiera Jer  
de gran  
perjuizio*

D£
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N  tamo que las coíás de la AIpu-
xarra paíTavan , como tenemos 

 ̂ dicho , fe juntaron haíta qui­
nientos Moros , con dos Capi­

tanes , Girón de las Aibuñuelas, y 
coz de Nigueles, á tentar la guardia, que 
el Marques avia dexado en la puente de 
Tabiate, teniendo por cierto , que fi de 
alli la pudieífen apartar, fe quitaría el pal­
io , y  el aparejo á las efcoltas , y nueltro 
campo con falta de vituallas fe desha ria.

Gdnan los Vinieron fobre la puente,hallandola falta
rebeldes la ¿g gente, y la que avia deíapercebida, a- 
puente de cometieron con tanto denuedo,que la h i- 
Tablate- dieron retirar : parte no paró hafta Gra­

nada , muchos de ellos murieron íin pe­
lear en el alcance; parte fe etKerraron en

una
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una igleiïa , donde acabaron quemados, 
con que la puente quedó por ios enemi­
gos. Mas el Conde de Tendilla , íabida 
la nueva, embió à llamar con diligencia à 
Don Alvaro Manrique, Capitán del Mar­
ques de í^liego , que con trecientos infan­
tes, y  ochenta cavallos de fu cargo eílava 
aloxado dos leguas de Granada; Ikgó à la 
puente de Xeml ai amanecer , donde el 
Conde le efperava con ochocientos in­
fantes, y  ciento y  veinte cavallos: avifado 
del numero délos enemigos,entrególe la 
gente , y  díóle orden , que peléando con 
ellos, deíémbarazado el paiïb , le dexaíTe 
guardado, y él con el reíto deila paíTaíTe à 
bulcar al Marques.Cumplió Don Alvaro 
con íii comiísion , hallando la puente li­
bre, y  los Moros idos.

2 En Jubiles llego el Capitan D. Pe­
dro de Mendoza, embiado por el Rey, 
para que llevafle relación de la guerra, 
manera de corno íe governava ei Mar- 
queŝ , del eítado en que las coías fe halla- 
van ; porque los aviíos eran tan diferen­
tes, que cauíavan confuísion en las provi- 
fiones : como no falcan perfonas, que por 
preteníiones,ó por pafston, ó opinion , ò 
buen zelo, culpan , ó eícuían las obras de 
los Míniitros. Partió el Marque de Jubi­
les , vino à Cadiar , donde fue la muerte 
del Capitan Herrera, de alli à Uxixar : en

Camino mandó combatir una cueva, en
que

Pero de- 
xanla V9- 
Imtaria- 
mente*

Llega al 
campo D. 
Pedro de 
Mendoza, 
embiado 
por el Rey,

Parte el 
Marques 
de 'jubiles.
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Saquean A 
Ìaterna.

72, la  Guerra de GranaiA, 
que fe defendían encerrad.os quantìdad de 
Moros con fas mugeres, y  hijos,hatta que 
con Fuego , y  humo fueron todos toma­
dos. Eítand.0 en Uxixar fue avifado , que 
Aben Humeyajjuntas tod.as fus fuerzas,le 
efperava en ei paíTo de i^aterna , tres ie- 
gnis de Uxixar , y  íin deteneríe partió.. 
Caminando le vmieron dos Moros de 
parce deAben Humeya con nuevos parti­
dos de paz; mas el Marques íin relpueíta 
ios llevó coníigo , halla dar con fu van­
guardia en la de los enemigos; y  en una 
quebrada junto a lñiza pelearon con har­
ta percinazia , por ler mas de cinco mil 
hombres, y  mejor armados, que en Jubi- 
ies:perp fueron rotos del todo,tomándo­
les el alto, y  acometiéndolos con la cava­
lleria D . Aionfo de Cardenas, Conde de 
la Puebla ; no fe íiguio ei alcance, por fer 
noche. Émbió ei Marques dociencos ca­
vallos, que les íiguieron halla la nieve, y  
afpereza de la fierra , matando , y  cauti­
vando; y él à dos horas de la noche paró 
en Iñiza , otro dia vino à Paterna, diola 
à faco : no hallaron ios Soldados en ella 
menos riqueza, que^n Poqueira. E i ren­
cuentro de Paterna fue la poilrera jorna­
da en que Aben Humeya tuvo gente jun­
ta contra el Marques;el qual partióíin de­
tenerle para Andarax en feguimiento de 
las fobras de los enemigos, aviendo em­
biado delante infantería, y  cavalleria à

buf-
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bufcarios en el llano , y  en la fierra 
que dicen el C ehei, cerca de ia n:iar5 
montaña , buena para ganados , caza, 
peíca , aunque en algunas partes fal­
ta de agua. Y dizen los Moros, que fue 
el Patrimonio del Conde Julián el 
traydor, y aun duran en ella , y  cer­
ca memorias de fu nombre, la forre, 
la Rambla Juliana , y  Caitil de Ferro. 
Liegad(T à Andarax , embió a fu.hijo 
Don Francifco con quatro compañías 
de infanteria , y  cien cavalios à Ohañez, 
donde entendió que fe recogian ene­
migos ; mas por avifos ciertos del Ca­
pitan de Adra fupo , que en el no 
avia quarenta períonas , y por alguna 
falta de vituallas le mandó tornar, iieco- 
g io , y  emoiò à Granada gran canti­
dad de cautivos Chriítianos , à quien 
avia dado libertad en todos ios Pue- 
blos que ganó , y íe le rindieron , re­
cibió los Lugares, que fin condicion íe 
le entregaron. Hítava Ditgo de la Gaíca 
íbipechoíb en Adra, que ios vezinos de 
Turón , Lugar de ios rendidos en el 
Cehel , acogían Moros enemigos ; y 
queriendo eí por si í'aber la verdad, 
para dar avilo al Marques , fue con fu 
gente; mas no hallando Moros, entró 
de buelta à buícar cierta caía, de donde 
íalió uno de ellos , que le dió cierta 
carta de avifo^ fingida , y al abrirla, Je

me-

Defcrip- 
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74 La Guerra de Granada, 
metió un puñal por el vientre : hirió 
también dos Soldados antes que le ma- 
taíTen. Murió Gaíca de las heridas , y  
mandó en fu teilamento , que las ga­
nancias que avia hecho en la guerra, 
le reparcieíTen entre Soldados pobres, 
huérfanos, viudas , mugeres, y  hijas 
de Soldados ; era fobrino hijo/ de 
hermano de Gaíca , Obifpo de Si- 
guenza , que venció en una batalla à 
los Pizarros , y  pacificò el Reyno del 
Perù.

5 En el mifmo tiempo Don Luís 
Faxardo , Marques de Velez , gran Se­
ñor en el Reyno de Murcia , íolicitado, 
como diximos, por cartas del Preíidentc 
de Granada , avia í a lido con fus ami­
gos , deudos, y allegados à entrar en el 
rio de Almería , era la gente que lle­
vava numero de dos mil infantes , y  
trecientos cavallos, la mayor parte eí- 
cogidos ; la primera jornada fué com­
batir una grueíía vanda de Moros , que 
atraveíTavan defmandados en Illar ; de 
alli fue fobre Filix, tomóla , y  faqueóla, 
enriqueciendo la gente ; peleóle con 
harto rieígo , y  porfía ; murieron de 
los enemigos muchos , pero mas mu­
geres , que hombres , entre ellos íu 
Capitan , llamado Futey, natural del 
Zenette. Hecho eílo, por falta de vitua­
llas,, fe recogió á los Lugares del rio
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los rebel­
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de Aimeria, donde para mantener là de vîtaa- 
gente , y fu perfona , vino à Cofar dô lias, 
Canjayar , Barranco de ia Hambre ie 
llaman por otro nombre en íu lengua, 
porque en èi fe recogieron los Moros 
quando el R ey Catolico Don Fernan­
do hizo la empreííá en Andarax en el 
primer levantamiento , donde paífaron 
tanta hambre , que quaíi todos mu­
rieron.

4 La toma de Poqueira , Jubiles, 
y  Paterna pufo temor à los enemigos, 
porque tenian reputación de fuertes, 
y indignación por ia perdida que en 
ellos hízieron de todas fus fortunas; 
comenzaron à recogerle en lugares af- 
peros, ocupar las cumbres , y riícos 
de las montañas , fortificando à íu pa­
recer lo que baita va , pero no como 
gente platica , antes ponian todas fus 
efperanzas , y  feguridad en efparciríe, 
y  dexando la frente al enemigo , paí  ̂
íar à las efpaldas ; mas con apariencia 
de deícabulliríe, que de acometer. Pare­
ció al Marques con eítos íuceíTos quedar 
llana toda ia Alpuxarra; y  dando ia bueita 
por Andarax, y  Cadiar , tornò à Orgiba 
por eítar mas en comarca de la mar, rio 
de Almeria, Granada , y  la mifma Alpu­
xarra. Entre tanto,aunque la rebelión pa- 
recia eftar en el Alpuxarra en términos de 
foílegada , echó raizes por diverías par­

tes;
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76 - La Guerra de Granada, 
tes 5 à la parte de Poniente por las Cua­
jaras , tres Lugares pequeños juncos, que 
pareen la cierra de Aimuñecar de ia de 
Vaide Leclin,puertos en ei Valle que de­
cien de al puerto de la Herradura , defdi- 
cliado por la perdida de veinte y tres ga­
leras , anegadas con fu Capitan General 
D. Juan de Mendozijhombredeno me- 
njí>r induftria , y  auirno , que fu padre 
i3 on Bernardino , y  otros de fus paf­
fados j.que en diverfos tiempos valieron 
€n aquel exercicio. El Señor de uno de 
aquellos Lugares, ò con animo de tener­
los pacíficos , Ò de robarlos , y  cautivar 
la gente, juntando configo haita docien- 
tos Soldados , defmandados de la coita, 
forzò à los vezinos , que le aloxaiTen , y 
coQtribuyeííea extraodmariamcnte. Viíla 
)or ellos la violencia , dilatandolo haíta 
a noche , le acometieron de miprovifo, 

y  neceísitaron à recraerfe en la íglefia, 
doude quemaron à é l, y  à los^que en­
traron en fu compañia. No dió tiempo 
alos malhechores la preiteza del cafo, 
para - penGr en otro partido mas llano, 
que juntaríe , llegando à si de la gente 
de Lugares vezinos tres mil perfonas de 
todas edades, en que avia mil y  quinien­
tos hombres de provecho , armados de 
arcabuzes, valleitas, lanzas., y gorgu- 
zes, y  parte hondas, como la ira , y la 
pofsibüidad les dava ; y fia tomar Capi­

tan?
na.
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tan , de comun parecer ocuparon dos 
peñones , uno alto de fubida aipera , y  
difícil ; otro menor , y  mas llano. Aqui 
pulieron fu guardia, y fe repararon íin tra- 
vefes, parte con piedra íeca, parte con 
mantas , y jalmas, como rumbadas à fal­
ta de rama , y tierra. Eítos dos íitios e f­
cogieron para fu feguridad , juntando deí  ̂
pues contigo algunos faJteadores, Girón, 
Marcos el Zamar , Capitanes , y otros 
hombres, à quien combidava la foítaieza 
del íitio ; el aparejo de la comarca , y  la 
ocafion de las preías. Fue al Marques avi­
fado, que andava viíitando algunos Luga­
res de la tierra , como íeguro de tai nove­
dad ; y viíto que el fuego fe comen^ava 
por parte peligroía de Lugares impor­
tantes , guardados à la coita con poca 
gente , rezelando , que faltaiTe à la iìerra 
de Bentomiz, ò à la Hoya Xarquia de 
Malaga ; deliberò partir con quaii dos 
mil infantes , y  docientos cavallos, avi- 
fando al Conde, que de Granada le re- 
forzaíTe con mas gente de pie , y de ca­
vallo. Eran ios mas aventureros, ò con­
cejiles ; tomó el camino de las Cuajaras, 
dexando à fus efpaldas Lugares, como 
Ohañez , y Valor ei alto, íofpechoíbs, y  
Ibbrefakados, aunque folos de gente, fe­
gun ios aviíos. Algunos le juzgavan , di- 
ziendo , que pudiera embiar otra perfo­
na, o a lli iiijo ei Conde en íu lugar í pe­

ro
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la Guerra de Granada, 
ijo él efcogió para si la empreíTa con eí  ̂
te peligro , ò porque el R e y  vifta la im­
portancia del caíb , no le proveyeíTe de 
compañero ,  ò por entretener la gente 
en la ganancia. Tanto puede la ambición 
en ios hombres , pueíto que fea loable^ 
que aun de los hijos fe recatan. Sacar al 
Conde de Granada, que le aííegurava la 
Ciudad à las efpaldas, y  le proveía de 
^ente, y de vitualla , parecia confejo pe- 
ig ro fo ;y  partir la empreíTa con otro, 

defpojarl'e de las cabezas, que íi muchas 
en numero , y  calidad de períbnas, en 
experiencia eran pocas. Eftas dudas ía- 
neó con la prefteza, porque antes que 
los enemigos peníaílen que partía , les 
pufo las armas delante. Hallaronfe en 
toda la jornada muchas perfonas princi­
pales , afsi del Reyno de Granada , como 
de la Andaluzia , que en las ocafíones fe- 
ran nombrados. Partió el Marques de 
Andarax , y  fm perder tiempo vino de 
Cadiar à Orgiba ; y  tomando vitualla à 
Velez de Benabdala , pafsó el rio de 
M otril, la infanteria à las ancas de los 
cavallos, y  llegó à Guajaras, que eílan 
en medio. Vino Don Alonfo Portocar­
rero con mil Soldados , ya fano de ílis 
heridas, y otras dos vanderas de infante­
ria, ciento y  cinquenta cavallos, gente he­
cha en Granada , que embiava el Con­
de Tendilla, m  Conde de Santiílevati

coa
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con muchos deudos, y  amigos de íii ca­
la , y  vaíTallos fuyos. Mas Jos enemigos, 
como de improviíb deícubrieron ei 
campo, comenzaron á tomar ei camino 
de ios Peñones; vianfe íubir por la mon­
taña con mugeres ,  y  hijos ; viendo el 
Marques, que íe rewgian á fus fuertes, 
embió una compañía de arcabuzeros á 
reconocerlos, y  dañarlos , fi pudíeíTen: 
pero dende á poco le traxo un Soldado, 
mandado del Capitan, que por fer los 
enemigos muchos , y  iü gente poca , ni 
fe atrevía á feguirlos, porque no le car- 
gallen; ni á retiraríe, porque no le rom- 
)ieflen ; pedia para lo uno, y  lo otro mil 
lombres, embióle alguna arcabuzeria, y  

él con la gente que pudo llegar , orde­
nada , le íiguió hafta las Guajaras altas, 
por hazerle efpaldas, donde aloxó aque­
lla noche con mal aparejo; pero los unos, 
y  los otros íiri temor, los nueííros por la 
confianza de la Vitoria, los enemigos de 
la defenía.

5 Entré los que alli vinieron á íer^ 
vir , fue uno Don Juan de Villaroel, 
hijo de Don García de Villaroel, Ade 
lantado que fue de Cazorla , y íobrí- 
no ( fegun fama ) de Fray Francifco 
Ximenez , Cardenal , y  Arzobiípo de 
Toledo , Governador de Efpaña, en­
tre la muerte del R ey Catolico Don 
femando ,  y  el reinado dei Emperador

Don
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8o Guerra de Granada,
Don Carlos. Era à la iàzon Capitan 
de Almeria, y  fervia de ComiiTario 
general en ei campo ; h©mbre de años, 
probado en empreiTas contra Mores, pe­
ro de confejos futiles, y  peligrofos ; que 
avia ganado gracia con haiiar culpas en 
Capitanes generales , íiendo à vezes ef. 
cuchado, y al fin remunerado. Efte, 
por abrirfe camino para algún nombre 
en aquella ocaíion , gaito ia noche fin 
fueño en perfuadir al Marques , que le 
mandaíTe con cinquenta Soldados reco­
nocer el fuerte de los enemigos, di­
ciendo , que del aloxamienco , no fe 
deícubria el paíío del Peñón alto. Con­
currió el Marques, moflrando hazerlo 
mas por permifsion , y licencia , que 
mandamiento , pero amoneítandole, que 
no paífiíTe del cerro pequeño, que e f  
tava entre fu aloxamiento , y ia cueíla; 
y que no llevaífe coníigo mas de cin­
quenta arcabuzeros, blandura que fue­
le poner à vezes à los que goviernan 
en grandes, y  prefentes peligros. Mas 
Don Juan , paliando el cerro , comen- 
GÔ á fubir la cueíla fin parar , aunque 
fue llamado clel Marques ; y à feguirlo 
mucha gente principal, y otros deíman­
dados , o por acreditar fus perfonas, o, 
por codicia del robo ; paíTavan ya los 
que íubian de ochocientos , fin poder­
lo el Marques eílorvar ; porque Don

Juan
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Jüan viendoíe acrecentado con numero 
de gente , y  concibiendo en si mayo­
res efperanzas , teniendofe por íeñor de 
la jornada , íin aguardar la orden que 
íe le d ió , ni la que íe deve en hechos 
íemejantes, defmandada la gente , no 
con mas concierto del que dava fu vo­
luntad á cada uno ,  comenzó la fubi- 
da con el Ímpetu, y  prieífa, que fue­
le quien va ignorante de lo que puede 
acontecer ; mas dende á poco con íio- 
xedad , f  canfancio , viíla por los ene­
migos la deforden , hizieron mueílra de 
cncubrirfe con el Peñón baxo , dando 
aparencia de eícapar ; penfaron los nueí  ̂
tros que huían , y  aprefuraron el paílb; 
creció el canfancio , oianíe tiros perdi­
dos de arcabuzeria , vozes de hombres 
deíbrdenados, vianíe arremeter , parar, 
cruzar, mandar, movimientos, fegun 
el aliento, ó apetito de cada uno ; en 
ochocientas períbnas moíharfe mas Ca­
pitanes , que hombres, antes cada qual 
lo era de si mifmo j el habito del Ca­
pitan un capote, una montera, una ca­
ña en 1a mano. No fe eítava á media Vedir mu- 
cueíta , quando la gente comenzó i  pe- nicio espa- 
dir munición de mano en mano ; labra muy 
ron los enemigos la voz ; peligrofa en f^ligfoja, 
femejantes ocafíones, y viendo la defor­
den , faltaron fuera con el Zamar haíta 
quarenca hombres j eílbs con pocas ar- 

F mas,
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La Guerra de Granada, 
m as, y  menos mueftra de acometer: 
pero combidados dei aparejo , y  ayu­
dados de piedras , que los dei Peñón 
echavan por la cucita, y  de alguna gen­
te mas dieron à los nueftros una car­
ga iiarto retenida , aunque bañante, pa­
ra que todos bolvieílen las efpaldas con 
mas prieíTa , que avian fubido , fin que 
hombre hizieíle mueñra de reilílir, ní 
la gente particular fueífe parte para ello; 
antes los íeguian, moítrando quererlos 
detener : fueron los Moros creciendo, 
executando , y  matando harta cerca del 
Arroyo. Murió Don Juan de Villaroel 
deíalentado, con la eipada en la cinta, 
cuchilladas en la cabezi , y  las manos, 
fegun fe reparava : Don Luis Ponce de 
Leon , nieto de Don Luis Ponce , que 
herido de muerte, y  caído , le defpeñó 
un fii criado por íalvarle ; y  Juan Ron­
quillo, Veedor de las compañias de Gra­
nada , y  un hijo íolo del Maeítre de 
Campo Hernando de Oruña , viendole 
íli padre, y  todos peleando. Fueron los 
muertos muchos mas , que los que los 
feguian, y  algunos ahogados con el 
caníáncio ; los demás íe falvaron , y  
entre ellos DonGeronimo de Padilla,hijo 
de Gutierre Lopez de Padilla , que heri­
do , y  peleando haíta que cayó , le 
íacó arraftrando j)or los pies un eí̂  
clavo , à quien el dio liibertad. EJ

Mar-
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Marques, viíta la deiorden , y  qtíe los Sujlentael 
enemigos crecían, y  venian mejora- Marques, 
d o s, y  prolongándole por ia loma de y ampara 
la montaña a tomarle las efpaldas, en- los que ver 
caminados à un'cerro , que le citava nian rotos 
encima , embió à Don Aloníb de Cár­
denas , con pocos arcabuzeros que pu­
do recoger, hombre íiielto , y  de cam­
po , el qual previno, y  aífe^uró el al­
to. Eítava el Marques apeado con Ja 
cavalleria , las lanzas tendidas, guarne­
cido de alguna arcabuzeria , efperando 
los enemigos, y  recogiendo la gente 
que venia rota : pudo eíta demonlíra- 
cion , y íü  autoridad refrenar la furia 
de los unos , detener , y  aífegurar ios 
otros , aunque con peligro , y  trabajo.
Otro dia al amanecer llegó la retaguar­
dia, ferian por todos cinco mil y  quinien­
tos infantes, y  quatrocientos cavallos, 
compañía bailante para mayor empreííá, 
íi íe huviera de tener cuenta con íblo 
el numero. Ordenó íblo un eíquadron, 
por el temor de la gente , que el dia 
antes avia recibido defgracia , guarne­
cido à los collados con mangas pro-- 
longadas de arcabuzeria ; era el Peñón 
por dos partes íin camino , mas por 
ia que fe continuava con la montaña, prudencia 
avia falida menos afpera ; aqui mandó del Mar- 
citar cavalleria , y  arcabuzeria aparta- ques en de- 
da , pero cubierta » porque vifloS, no jar a los 
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84 La Guerra de Granada,
eltorvaíTen la huida. Son los Moros, 
quando fe ven encerrados , impetuoíbs, 
y  animoíbs , para abrirfe el pafló ; mas 
abierto procuran falvarfe , fin tornar 
el pecho ai enemigo ; y por eílo , fi à 
aiguna nación fe ha de aliirir lugar por 
donde íe vayan , es à ellos. Acometiólos 
con eíla orden , y  duró el combatir 
con pertinacia haíla la efcuridad de la 
noche ; los unos animados , los otros 
indignados del fuceífo paíTado : mandò 
tocar à recoger , y  aioxó pegado con 
el fuerte, encomendando la guardia à 
los que llegaron holgados. Pufo la no­
che à los enemigos delante de los ojos 
el peligro , el robo , la cautividad , la 
muerte ; traxoles ei miedo , confuíion, 
y  diícordia, como en ánimos apretados, 
que tienen tiempo para diícurrir ; unos 
querian defenderfe, otros rendirfe, otros 
huir; al fin falió la mayor parte deía gen­
te foraílera , y Monfies , con los Ca­
pitanes Girón , y el Zamar , facando 
las mugeres, y  niños que pudieron y  
quedó todavía numero de gente de los 
naturales : y aunque flacamente repara­
da , fi tuvieran esfuerzo , y  cabezas, con 
el favor de lo paíTado , y  el aparejo 
del íitio , íolas mugeres baftavan à de- 
fenderíe ; hizieron al principio refiílen- 
cia , ó que el deídeño de veríe deíam- 
párados , è  la ira ios encendieífe ; pero

apre-
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apretados enflaquecieron , y dando lu­
gar , fueron entrados por fuerza : no 
le perdonó con orden del Marques à 
períona, ni á edad : el robo fue gran­
d e , y  mayor la muerte , erpecialmente 
de mugeres; no faltó ambición que fe 
ofrecieíie à íolicitarla , como cargo de 
mayor importancia. Eícapó Girón, fue 
preíb , y herido de arcabuzero por el 
muflo el Zam ar, por falvar una hija 
fuya doncella , que no podia con el 
trabajo del cammo; y llevado à Granada, 
le mandó arenazar el Conde de Ten­
dilla , que hizo calificada ía vitoria.

6 Tomado el fuerte de Jas Guaja- 
ras, embió el Marques el campo con 
el Conde de Santiííevan , que le efpe- 
raífe en Velez de Benabdala, y fue à 
viíitar a Almuñecar , Salobreña , Mo­
tr il, Lugares a la Marina , guardados 
contra los coíarios de Berbería, y quedó 
por entonces aífegurada aquella tierra, 
haíta Ronda. Puíb en el oficio de Don 
Juan de Villaroel à Don Francilco de 
Mendoza fu Jiijo , nombró Veedores, 
y  otros Oficiales de Hacienda, hn que 
cl govierno dd campo no podia paf- 
|ar, Pero no dexaron perder íus ému­
los aquella pcaíion de calumniarle , di- 
ziendo : fer el mifmo quien proveía, 
librava, pagava, repartía las contribu­
ciones , preíás, y  depoíitos > pues fus

hi-
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Pero con 
dureza , y  
dfpere&a.
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defcargar- 
fe de bocas 
mutiles.

8^ l a  Guerra de Granada, 
hijos, y  criados lo hazian ; coía , que 
los . Capitanes Generales íuekn , y  de­
ven huir. Pero la necefsidad , y  la ía- 
lida del negocio moitró aver íido mas 
provechoíb confejo para la Hazienda 
del R ey , en lo poco que íe gartó 
con mucha gente, y  en mucho tiem­
po. Llegado à Velez, tornò à Orgiba, 
diòfe à recibir gentes, y  pueblos , que 
le venian à rendir : entregavan las ar­
mas los que habicavan por toda la A l­
puxarra , y rio de Almeria , y  los 
que en las montañas andavan alzados, 
rendianfe ,  à merced del R ey fin con­
dición j traían mugeres, hijos, y hazien-» 
d as, comenzavan à poblar fus cafas, 
ofrecianíe à ir con ellas à morar , co­
mo , y  donde los embiaflen ; y  fi en 
la tierra los quifieíTen dexar , mante­
ner guardia para defenfion , y  íeguri­
dad della , folamente que fe les dieífen 
las vidas , y  libertad ; pero aun eíías 
dos condiciones no les admitió : no por 
eílb dexavan de venirle, dabales íalva 
guardia , con que vivian pacíficos, aun  ̂
que no del todo aííegurados ; y  hallan­
do el campo lleno de efclavos', y  Chrií^ 
tianos libertados ,  que comían la vitua­
lla , depofitó. quinientas Morifcas en 
poder de fus padres , hermanos, y mari­
dos , y  fobre íus palabras las recibieron 
en Uxixar : y  dende à poco embió con

Al-
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Alguaziles por ellas , para bolverlas á fus 
dueños, que fin faltar períuna las torna­
ron ; cofa no viíla en otro tiempo , ó 
fueíTe el miedo, y la obediencia , ó fueffe, 
que reítituian las mugeres , de que hallan 
abundancia en toda parte, y  por eíto íbn 
eílímadas, como alhaja ; y  los hijos don­
de íe los criaííen, deícargandoíe de bocas 
inútiles, y embarazo coxixofo, y  aqui hi­
zo particulares juíticias de muchos cul­
pados.

7 Difcurrian los Soldados de veinte 
en veinte fín daño, davaníe á defcubrir 
períbnas, y  ropa efcondida por la monta­
ña, combatían cuevas , donde avia Mo­
rifcos alzados, todo era eíclavos, deí  ̂
pojos , riqueza ; no eran por entonces 
tantas las deíbrdenes , que los Morifcos 
no las pudieííen fufrir , ni tantos los au­
tores , que no pudíeílén fer caítigados; 
pero fueroníe los unos con la ganancia, 
vinieron otros nuevos eodicioíbs, que 
muda van el eftado de paz en defaifofsie- 
go , y  de obediencia en deíconfianza, 
Vióíe un tiempo, en el qual los enemi­
gos ( ó eftuvieílen rendidos, ó íbbre la­
nados ) pudieran con facilidad , y poca 
coila ftr oprimidos, y  venirfe ai termi­
no , que defpues fe vino de caíligo , de 
opreísion, ó de deftierro ; ó íacandolos 
a morar en Caítilla, poblar la tierra de 
nuevos habitadores, íin perdida de tanto

tiem-

7 rave fura 
fatirica.

Sügeáon 
de los Mo­
rifcos mal 
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dos»
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JioH de a- 
cabar la 
guma»
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88 La Guerra de Granada, 
tiempo , gente, y cimeros ; íin hambre, 
íin eníermedad, íin violencia de vaíTalios, 
No fon los hombres juezes de los penía- 
mientos, y  motivos de los Reyes ; pero 
mucho puede en el animo de un Princi­
pe ofendido , por calo de rebelión, o 
deíacato , la relación, aunque intereíTada, 
o apafsionada , que le inclina à rigor , y  
venganza ; porque qualquier tiempo que 
fe dilata, aunque fea para mayor opor­
tunidad , le parece ellorvo.

8 £n  eílo la gente de Granada , li­
bre del miedo , y  de la necefsidad , tor­
no à la paísion acoílumbrada ; embiavan 
al Rey períbnas de fu Ayuntamiento, pe­
dían nuevo General , nombravan al 
Marques de Vdez , engrandeciendo fu 
valor, confejo, paciencia de trabajos, 
reputación ; partes, que aunque concur- 
rieíFen en él , la mudanza de voluntades, 
y  los mifmos oficios hechos en fu perjui- 
2ÍO, dende à pocos dias, que entonces en 
fu favor, moilravan no averíe movido los 
autores con fin de loarles, porque fuéíTea 
tales. Calumniavan al de Mondejar , que 
permitía mucho à fus oficiales, que no íe 
guardava« las vituallas, que ios ganados 
pudiendo feguir el campo , fe llevavana 
Granada , que no íe ponía cobro en los 
quintos, y hazíenda del R ey ; que te­
niendo Prefidente, cabeza en los nego­
cios de juíticía, tantas períbnas gravas,

y
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y  de Coní'ejo en la Chancii.eria , un 
Ayuntamiento de Ciudad , un Corregi­
dor folicito, tantos hombres prudentes; 
no folamente no les comunicava las 
ocaíiones en general , pero de los fuccf- 
fos no les dava parte por efcrito,ni de pa­
labra ; antes indignado por competencias 
de jurifdiciones, preeminencias de alien­
to s, ó maneras de mandar, í'abian de 
otros antes la caufa porque fe ks man- 
dava , que recibieíTen el mandamiento, 
Loavan la diligencia del Preíidente en 
deícubrir los tratados, los coníejos, los 
peníamientos de los enemigos , entrete­
ner la gente de la Ciudad , exortar á los 
Señores del Reyno , que tomaífen las 
armas , en particular al Marques de Ve­
lez , y otras demonílraciones , que atri­
buidas al fervicio del. Rey , eran juz,;a- 
das por honeitas, y á íu particular por 
tolerables; empreíTas de reputación , y 
autoridad, no deíHeñando, ni ofendién­
dola , y que en fin como quiera eran de 
fuyo provechofas al beneücio publico: 
que la guerra no eílava acabada , pues 
los enemigos aun quedavan en pie; que 
las armas entregadas eran inútiles, y vie­
jas , moitravanfe indignados , y  rebel­
des , refoiutos á no mandarft por el 
Marques. Los Alcaldes ( ofició uíado á 
ícguir el rigor de la juíticia , y  aun el de 
la venganza, porque qualquiera dilación,

o
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Amigos , y 
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$0 La GuerrA de GratiAda, 
ó  eftorvo tienen por deíacato ) culpavati 
la tibieza en el caitigar , recibir á mer­
ced , y amparar gente traidora á D ios, y  
ai R.ey ; las armas en la mano de padre  ̂
y  hijo , oprimida la juíhcia, y  el govier­
no , llena Granada de M qros, mal de­
fendida de Chriftianos; muchos Solda- 
d os, y  pocos hombres, peligros de ene- 
m igos, y defenfores , deshaziendo ^ o r  
un cabo Ja guerra, y  criandola por otro. 
Por el contrario los amigos , y  allega­
dos, del Marques , y  fu cafa dezian , que 
la guerra era libre , los Oficiales, y  Sol­
dados concejiles, y  eíTos fin fueldo; mo­
vidos de fu cafa por la ganancia , los ga- 
Jiados ávidos de los enemigos, que por 
codo íe hallaría , que la carne, y  el tri­
go , y  cebada, fe aprovechava de dia en 
dia ; que mal fe podian fundar prefidíos 
para guarda de vitualla con tan poca gen­
te , ni aífegurar las efpaldas, fino andan­
do tan pegados con los enemigos , que 
les moílraíkn cada hora las cuerdas de los 
arcabüzes, y  los hierros de las picas; que 
los quintos tenían Oficiales del Rey , en 
quien fe depofitavan, y  paíTavan por al­
monedas; que los oficios eran tan apar­
tados, y  los confe jos de la guerra reque­
rían tanto fecreto que fuera della, no íe 
acoííumbrava comunicarlos con períbnas 
de otra proíéísion , aunque mas autori­
dad tuvieflen; porque como platica eí^

tra-
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traña de fus oficios no fabian en qué lugar 
fedevia poner el fecreto; que tras el pu­
blicar venia el yerro , y  tras el yerro el 
caítigo; y  que como el Preíidente , y  
Oidores, ó Alcaides, no le comunica- 
van los fecretos de fu acuerdo, aísi él no 
comunicava con ellos los de Ja guerra, 
ni íe vian, ni avia caulas, porque huvief- 
le eita deíigualdad, ó fueífe autoridad, 
ó fuperioridad. De lo que tocava al Cor­
regidor, y  la Ciudad burlavan , como 
cola de Concejo, y  mezcla de hombres 
defigual. Que los que eran para enten­
der la guerra , andavan en ella, y íer- 
vian ellos, y  fus hijos al R e y , y obede­
cían al Marques lia paísion.C^e los cum- 
phmíentos eran parte de buena crianza, 
y  cada uno fi quería fer malquífto , po­
día ler mal criado. Q̂ ue trayendo tan á, 
la continua la lanza en la mano, mal po­
día deíembarazarla para la pluma ; que 
la guerra era acabada, legun las mueítras, 
y  el caltigo le guardaría para la voluntad 
del R e y , y entonces tenian fu lugar la 
mano , y  la indignación de las juííicias; 
y f i  dezian, que fobrelanava , porque 
eítavan los enemigos en pie, y  armados; 
lo fobrefanado, o acabado, lo armado, 
y  deíarmado es todo uno; quando los 
enemigos , ó fe rinden, ó eíHn de ma­
nera , que pueden ler oprimidos fin refif- 
tencía, como lo eilavan á la fazon los del

Rey-
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R eyn o , y la Ciudad de Granada ; que 
de aquelio iervia la gente en el Albaizin, 
y  la Vega ; la qual , como entretenida 
con^aioxjmientos, y  fin pagas, no po­
día lino dar pefadumbre, y  defordenár- 

; ni como platica , íaber la guerra tan 
de molde, que no íe les parecieíle , que 
eran nuevos  ̂ Pero la carga dé lo uno, y  
de lo otro eítava fobre los enemigos, à 
quien ellos dezian, que íe avia de dar ri- 
gurofo caitigo; loqual, aunque fe dife- 
iia , no í'e olvidava , que efpantarlos 
Im tiempo , era perder el íin , y  las co­
modidades , que fe podian facar dellos; 
que Jas perfonas , quando eran tales, 
íiempre íerian provechoías, efpecialmen- 
te ías que íirvieiTen à fu eolia , como la 
del Marques de Velez , probada para 
qualquier gran cargo, que eítuvieíTe íin 
üueño.

'jiiízio del 9 Mas el Marques, hombre de eC- 
Autor ,fo- t̂ recha , y  riguroía difciplina, criado al 
ore el Mar- tavor de fu abuelo, y  padre en gran ofi- 
ques de ció, íin igual, ni contradictor , impacien- 
Mondejar, te de tomar compañía, comunicava íus 

coníejos coníigo mifmo, y  algunos con 
las períbnas, que tenía cabe íi platicas en 
la g jerra que eran pocas ; de las aparen- 
cías, aunque eran comunes à todos, à nin­
guno dava parte ; antes ocaíion à algunos 
( efpecialmente à mozos , y vanos ) de 
moítrarfequejofos : tomo la empreífa íin

di-
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dineros , íin munición , íin vituaLa , coa 
poca gente , y  eíTa concejil, maJ pagada, 
y  por eíio no bien difcipiinada; mante­
nida del robo , y  á trueco de alcanzar, o 
confervar éíte mucha libertad , poca ver­
güenza , y  menos honra ; excepto ios par- 
ticukres, que á fu coíía venían de toda 
Efpaña á fervir ai R ey , y  eran ios prime­
ros á poner las manos en los enemigos. 
Tuvoíiempre por principal fin pegaríe 
con ellos, no dejar quefe afirmaííen en 
lugar , ni juntaíTen cuerpo: acometerlos, 
apretarlos, íeguirlos , no darles ocafion 
á que le figuieííen , ni moítrarles las e f­
paldas , aunque fiieíle para fu provecho; 
recibir los que dellos vinieíTen á rendirfe, 
disminuirlos, y  defarmarlos, y  á la fin o- 
primirlos,para que poniéndoles guarnicio­
nes con un pequeño exercito , pudieííe 
el R ey cafti^ar los culpados , deiterrar 
los fofpechoíos, deshabitar el R eyn o , íi 
le pIuguieíTe paííar los moradores á otra 
parte , todo con feguridad , y  fin cofia, 
antes á la dellos mifmos. Hizo muchas 
vezes al R ey cierto del termino en que las 
cofas fe haliavan : y aunque guiando txer- 
citos , no huvieífe venido otras vezes á las 
manos con los enemigos , todavía con la 
platica que tenia de la manera del guerrear 
deítos , aprendida de padres , y abuelos, 
y otros de fu linage ( que tuvieron conti­
nuas guerras con los M oros) ios traxo á

tal
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5>4 La Guerra de Granada, 
tal eftado , y  en tan breve tiempo, como 
el de un m es: no embargante, que mu? 
chas vezes íe le eícrivieíTe, que procedieíle 
con ellos atentadamente. Puefta la guerra 
en eítos términos, túvola por acabada,fa- 
cilitando lo que eítava por hazer, con que 
íe hizo mas odioíb, pareciendo á hom­
bres aufentes, cuerdos, y  de experiencia, 
que avia de retoñecer con mayor fuerza, 
como el tiempo dieíTe lugar, y  las efpe­
ranzas de Berbería’ íe calentaüen , y los 
caítigos, y reformaciones comen^auen á 
executaríe; y  tuvieron por largo el nego­
cio , por fer de montaña contra gente re- 
fuelta, y  platica della , y  otras cauías que 
pornueftra parte fe les avian de dar.

lo  En eíte miímo tiempo comenzó I  
deícubrirfé la guerra en el rio de^Almeria, 
con la ida del Marques de Mondejar á las 
Guajaras , y  tierra de Almuñecar. Oha- 
ñezes un Lugar pueíto entre dos ríos en 
los confines de la Aipuxarra, Marquefado 
de Zenete, y  tierra de Alm eria: aqui íe 
recogieron M oros, que andavan huidos 
en la montaña ( fobras de los rencuentros 
paífados) combidados de la fortaleza del 
litio , y  perííiadidos por el Tahali,á quien 
tomaron por Capitan. Puíieron mil 
hombres á la guardia del L u gar, donde 
avian encerrado íiis h ijos, mugeres, y ha­
ziendas , íin otro mayor numero, que 
defendían la tierra, todos determinados 
,á pelear. £ f-
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 ̂ I I  Eítava el ÎVÎarques de Velez en el m era et 

no de Almena entretenido con parte de Ja Marques
gente del Reyno de Murcia , y  la demás de Velez
era bueita ( como es coitumbre ) rica de orden del 
la ganancia: efperava orden del R ey, íi Rey. 
tornaría à Ja tierra de Cartagena , que 
confina con eJ Reyno de Granada por el 
rio de xMoxacar , que Jos antiguos JJama- 
van Murgis , ampararía Ja tierra deJ Rey 
y  Ja fu ya , vecina à la m ar, defende­
ría , que los Moros deJ Reyno de Gra­
nada , no paíTaííen por aqueJJa parte à 
defaíIoíTegar los del Reyno de Valen­
cia ; rezelando , y  quafi cierto peJigro 
en la primera ocaíion de pérdida nueí^ 
tra importante , y  convenía ( ocupado 
el Marques de Mondejar en Jas Gua­
jaras ) atajar eJ fuego à las efpaldas. No 
avia en pie otras armas tan cerca co­
mo eílas, foJicitadas por el Prefidente 
de Granada , mas defpues con aproba­
ción del Rey.

12  Los qué igualmente juzgavan lo m u doay
bueno , que lo maJo atribuían à paf- auien )u ¿
fion eíta diligencia , por excJuír , Ô dar ¿eb ie» ,
compañero al Marques de Mondejar: ^a¿ 
pero las perfonas libres, à buena pro-

Mo- venceelde
yiofe el Marques de VeJez con tf es mil velez álos 
infantes, j  treaentos cavallos contra entm^os, 
los enemigos, que le efperavan à la fu- 
oída de la montaña en un paíTo afpero,

y
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y  dificultofo : combatiòios, y rompió­
los , no fín dificultad , donde fe mos­
trò poi* fu perfona buen Cavallero. Mas 
los enemigos recogiendofe à Ohañez, 

HotKfelos eítuvieron à la defenía. Acometiólos 
fegunda con pocas armas, y  rompiólos íegun- 
Vi*. da vez ; murieron quaíi doeientos hom­

bres con Tahalí fu Capitan , y  en la 
entrada muchas mugeres; de ios nueí^ 
tros algunos ; falvaronfe de los Moros 
por las efpaldas del Lugar ia mayor 
parte que eítava à la defenfa , fin fer 
feguidos ; y pudieran , íi algún Capitan 
jfatico los governara , hazer daño à 
os nueítros , embebecidos, y; cargados 

con eí fi.co.-Fue grande la importan- 
Cruelifsí- cía del hecho por la ocafion. A las 

ma fuperf- gradas de la Igleíia halló el Marques 
ticion. cortadas veinte cabezas de doncellas, los 

cabellos tendidos, pueílas por Orden; 
que los de aquella tierra , quando el 

’ rio de Aimeria íe reveló en una junta
que tuvieron en Guecija , prometieron 
facriíicaf juntamente con veinte Sacer­
dotes , adoradores de los ídolos ( que 
tal nombre dan à las imágenes ) por­
que Dios , y fu Profeta Mahoma los 
ayudaíTe. Poco antes que el Marques 
entraíTe , avian degollado las doncellas; 
los Sacerdotes hizieron mayor defenfa; 
mas con quemar veinte Frayles, aho­
gados en azeyte hirviendo pagaron el

vo-
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voto en la mifma Guezíja. C ru el, y  
abominable religión, aplacar á Dios con 
v ida, y fangre inocente ! pero ufada 
dende los tiempos antiguos en Africa, 
trahida de T iro , introducida en la Ciu­
dad de Carthago por Dido fu funda­
dora ; tan guardada hafla nueftros tiem­
pos entre los moradores de aquélla re­
gión , que es fama , que en la gran 
empreífa que el Emperador Dor/Car­
los , vencedor de muchas gentes, hizo 
contra Barbarroja , tyráno de Túnez, 
facrificaron los Moros del cabo de Car- 
thago cinco niños Chriftianos, al tiem­
po que deícubrieron nueftra armada, á 
reverencia de cinco Lugares, que tie­
nen en el Alcorán , donde fe inclihan, 
porque Dios los ampare , y  defienda 
en los peligros. E l Marques ávido efte 
fuceífo en f i  favor , íe recogió con 
la gente , que con él quiíb quedar en 
T erq u e , Lugar del rio de Almeria, 
corriendo por la tierra*

15 Las coías de Granada efta van en 
él eftado que tengo dicho. E l R ey 
avia embiado á Don Antonio de Lu- 
na , hijo de Don Alvaro de Luna, y  
a Don Ju^n de Mendoza, hombres^de 
gran linage ,  platicos en la guerra, que 
avian tenido cargos ,  y  dado buena 
cuenta dellos , para que afsiftieífen Con 
fl. Conde de Tendilla como Confe-

O  '  je-

Pero anti­
gua en 
fm a»

Petogefi el
Marques 

en Terque,

Imbia el 
P̂ ej a Don 
Antonio de 
Lund^y D. 
Juan de 
Mendoza, 
que afstf- 
tan alCott- 
dede Ten  ̂
dílla»



Fà el de
Mondejar 
reduciendo 
a los rebel­
éis-

I T batien­
do diligen­
cia por pre 
der Aben 
Uumeja,

5>8 La Guerra de Granada^ 
jeros , eftando à la orden que él Ies 
díeíle, en aufencia del Marques fu pa­
dre ,  aviíando ai Conde de la proviíion 
con palabras blandas , y  comedidas, 
para que con ellos pudieífe defcargar

Éarte del trabajo. Puíb el Conde à 
>on Juan dentro en la Ciudad con ia 

infanteria , cuyas armas avia profeíTadoi 
y  á Don Antonio à ia guarda de la 
V ega , con doeientos cavallos, y  par­
te también de la infanteria.

14  Liegado el Marques de Mbnde- 
jar à Orgiba , continuando íii propo- 
íito , ocupofe en recibir Pueblos , y  
gente , que íin condicion venían à ren­
dirfe con las armas ; y  en proíeguir las 
fobras del Campo de Ai^en Humeya, 
íli perfona , parientes , y  allegados, qué 
eran muciios , y  con ei andavan liuidos 
por las montañas, Eítava aun Valor el 
alto por rendirfe, pero foíTegado, adon­
de tuvo avifo 5 que Aben Humeya íe 
recogia con treinta hombres en las ca­
fas de íli padre, y  en Mecina fu tio 
Aben Xauhar. Embió dos compañias 
de infanteria, que no ios hallando, íe 
tornaron con aver laqueado à Valor, 
y  Mecina : mas à ios de Mecina, que 
eítavan con íalvaguardia, mandó bol 
ver la ropa, y  cautivos dende à poco. 
Fue también avifado , que en el miíino 
lugar íe efcondia Aben Humeya con

echo
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ocho perfonas, y  embió dos eíquadras, 
con feudos Adaiides platicos de la tierra, 
con orden , que vivo , ó muerto , ie 
huvieílen á las manos. Llaman Ada­
lides en lengua Caílellana á las guias, 
y  cabezas de gente dei campo , que 
^tran  á correr tierra de enemigos , y  
á la gente llaman Almogávares ; anti­
guamente fue cahíicado ef cargo de Ada- 
ides, elegianlos íus Almogávares, fá- 

ludavanlos por fu nombre , Jevaritan- 
dolos en alto de pies en un efcudo; por 
el raftro conocen las pifadas de qual- 
quiera fiera , ó perfona , y  con tanta 
prefteza , que no fe detienen á conge- 
turar , refolviendo por feñaJes ,á  juizio 
de quien las mira livianas, mas al fuyo 
tan ciertas , que quando han encontra­
do con lo que bufcan , parece mara­
villa , ó embahimiento. No hallaron en 
Valor el alto raítro de Aben Humeya, 
pero' en el baxo oyeron chafquido de 
jugar á la vallefta , mufícas, cánto, y  
regozijo de tanta gente, que no ía oílan- 
do acometer , fe tornaron á dar avifo. 
Embió dos Capitanes Antonio de Avila, 
y  Alvaro Flores , con trecientos arca­
buzeros eícogidos , entre la gente que 
a la íazon avia quedado , que era poca
V porque con la ganancia de las Gua­
jira s ,y  con tener por acabada la guerra^ 
*c avian ido á fus cafas: hombres le-̂  

G  » van-

j  Almoga- 
veres, <̂ tié 

jon%

Mas dili- 
gecias por 
coger a A- 
ben Hu­
meya.
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yantados ím pagas , íin el. fon de la 
caxa , concejiles , que tienen ei robo 
por fueido , y ia codicia por íuperior) 
fueron con eltos trecientos , otros rnas 
de quinientos aventureros , y  niochi- 
ler©s á hurto , fin que guarda , o di- 

Suena er- pudieífe eílorvarlo. Llevaron
den, dada Capitanes orden de palabra , que 
4 los Capt- y  atajaffen ios caminos, cer-
tdnes^ peu   ̂ y  fin que la gente
m d  guar- dentro, liamaflen los Regidores,
üáda. y  principales, requirieíTen los que en- 

tregaíTen á Aben Humeya , que íella- 
mava R e y ; y en cafo que fe eícu- 
faíTeo, con perfonas deputadas por ellos 
flíifmos 5 y  por l@s Capitanes le buf- 
caíTen por las caías ; y  no pareciendo, 
traxeífen ios Regidores prefos ante el 
ÍVÍarques , íin hazer otro daño en el 
Lugar. Partieron con ella reíolucion, 
y  antes que llegaííen a Valor , donde 
fe defcubre la punta de Caftil de Ferro, 
los alcanzo Ampuero, Capitan de cam­
paña, y  les dio la mifma orden por 
éfcrito , añadiendo, que fi gente de g l-  
Vágii3rdÍ3. j Ó sito ia. hsllaílcn
en el baxó , ia dexaíTen eílár. Mas An­
tonio dé A vila, que ya traía coníigo 
la raalá fortuna, dizen que refpondiós 
Que fi  en algo fe excediere de id orden, 
tado fetíé dar lá (ulpa % los Soldadffs^ 
Llegando a V a lo r, lomaron ios cami- 
: ®  nos.
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SOS, cercaron eì Lugdr , iàlieron los 
principales à ofrecer fa v o r , diligencia, 
vituallas. Mas los que vinieron ai quar­
te! de Antonio de Avila fueroo muer­
tos íin fer oídos. Alteróle el Lugar, en­
traron los Soldados matando ,  y  Ta­
queando , juntaronfeles los de Alvaro 
Flores, que para eíto eran todos en uno; 
murieron algunos Morifcos , qoe no 
ludieron delènderiè , ni huir ,  fue ro­
lada la tierra, y  los Soldados recogieron 

e! robo en la íglefia, diciendo los Capita­
nes que fu orden era llevarlos Morifcos 
prefos,y no podian de otra manera cum­
plir con eíla. Mas los  ̂ Morifcos vüto ei 
daño, hizieron ahumadas á los fuyo5, que 
andavan por la montaña^y à los que cerca 
eíkvan efcondidos : los nueítros al nacer 
del dia partiendo la prefa , en que avia 
ochocientos cautivos ,  y  mucha ropa, 
las beítias , y ellos cargados , toma­
ron el camino de Orgiba , los emba­
razos , y  prefas en mediò. Partida la 
vanguardia , moílrófe à la retaguardia 
Abenzaba , Capitan de Aben Humeya 
en aquel partido , con trecientos hom­
bres como de paz , requerialos con la 
íalvaguardia , que dexando las períbnas 
cautivas, llevaífen el reíto : mas vien­
do quan poco les aprovechava, comen­
zaron à picarlos ,  y  defordenarlos, haíta 
que à la cubierta de un vifo dieron en

la

mti^quán- 
tum ¡id u s .

Maldad 
ditos nuef 
tros-

’JuJlífica-
cim de los 
Monjíos,



Acometen 
à los nuef- 
tros*

Que v il­
mente fe  
dexa ven­
cer , y ma­
tar f  fiendo 
460,

Sin de 
los rebel­
des morir
uno*

Prevencio­
nes del 
Marques, 
y Conde, 
fa r  a que 
el mal no 
fea mayor.

1 0 1  LaG uena de Granada, 
la embofcada de docientos hombres, y  
boiviendoíe à las mugeres , Jes dixe- 
ron : Dam as, no vais con tan ruin gente-, 
juntamente con eitas paíabras ei i^arral, 
hombre cuerdo , y  valiente , uno de 
cinco hermanos todos defte nombre, 
que vivian en Narila ,  acometió la re­
taguardia por el coftado : mas ios Sol­
dados , por no deíamparar Ja prefa, 
hizieron poca reíiftencia j  Ja vanguardia 
caminava quanto podia , íin hazer alto, 
ni deícargaríe de la prefa, y todos ivan 
yà ahilado^ ; los delanteros por llegar 
a Orgiba , los poltreros del todo pueP 
tos en rota , fin oíTar deténderíe , ni 
huir , muertos los Capitanes, y  Oficia­
les , rendidos los Soldados , y  degolla­
dos , Gon la preía acueíias , ó en los 
brazos , íal varón fe entre todos como 
quarenta los demás fueron muertos, 
íin recibir à prifion , ni perder los ene­
migos hombre , de quinientos que íe 
juntaron. Como fucedió el cafo, em- 
biaroíi à efcufarfe con el Marques, car­
gando la culpa á ios Capitanes, y  ofre­
ciendo eftar à jufticia. Mas él enten­
dida la defgracia, pufo en Orgiba ma­
yor guardia j repartió los quarteies á la 
cavalleria , como quien efperava los 
enemigos : llegó el mifmo dia aviíb à 
Granada , y  el Conde de Tendilla def- 
pachó à Don Antonio de Luna con mil

in-
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infantes, y  cien cavallos, y  orden, que 
llegado á Lanjaron , hafta donde era 
el peligro, dexando la gente en lugar 
feguro , y el govierno al Sargento ma­
yor , tornaííé a Granada , llegaron á 
Orgiba dentro del tercero dia , que el 
caíb acontecio ; reforzo las guardias en 
el Alhambra en la Ciudad , y la Vega, 
porque los Morifcos 3 favorecidos con 
eíte fuceíío , no intencaííen novedad.

15  Avia efcrito el Rey al Mar­
ques , que temporizaííe con los enemi­
gos , no íe poniendo en ocaíion de pe­
ligro , temeroíb de nueílra gente , por 
íer toda numero , exceptos ios particu­
lares. Repreíentavanfek los inconve­
nientes , que en una defgracia pueden fu- 
ceder , acabarle de levantar el Reyno, 
venir los de Berbería en ocaíion que 
las armas del Gran Turco íe comen­
zavan á moílrar en Levante , incierto, 
donde pararía tan gran armada , aunque 
íe yeia , que araenazaíTe á Cypro. Pa­
recíanle las fuerzas del Marques pocas 
para mantener lo de dentro , y  fuera 
de Granada , tenia lo pallado mas por 
Correrías, efcaramuzas , y  progreílbs de 
gente defarmada , que por guerra cum­
plida. E l General calumniado en la 
Ciudad , que le tenia de hazer efpal- 
tías, de donde avia de falir el nervip 
de la guerra; ia voluntad de algunas

Ciu-

Ifcriveel 
Rey al de 
Mondejary 
que no pe­
lee, y cau­
fa s que a 
ejio podían 
moverle.



La Guerra de Granaday 
Ciudades , y  Señores en ei Andaluzia, 
no muy conformes con ia fuya , los 
Sold.ados d.efçontencos, y no faltavan pre- 
teniiones de perfonas, que andavan cer­
ca de los Principes, ô à las orejas de 
quien anda cerca dellos. Pareció por 
entonces confejo de neceísidad fufpen­
der las armas , y tanto m as, quando 
liego la nueva de ia defgracia aconte- 

üefuelto cida en Valor. Efcrivióíe al Marques 
¿l Rey de refolutamente j que no iiizieíTe movi- 
f  artir el miento , y  porque la autoridad que 
govkrno tenia en a:quelia tierra era grande , y  la 

de U Mili- coítumbre de mandar muy arraygada 
cia en dos de padre , y  abuelo , y parecía , qus 
íábezás* en Reyno eftendido j y  tierra doblada, 

no podia dar cobro à tantas partes, co­
mo la experiencia lo moftrava ; porque 
eítando en Orgiba , fe levantaron las 
Cuajaras, y yendo à las Cuajaras, Cha­
ñes acordó dividir ia empreíla, dando 
al Marques dé Vclez cargo de los rios 
de Alm eria, y  Almanzora , tierra de 
Baza , y  Guadix ; y al de Mondejar 
el reíto del Reyno de Granada ; em- 
biar à ella por fuperior de todo á ííx 
hermano Don Juan de Auítria ; por 
ventura refoluto à defcomponer al uno, 
y  al o tro , y cierto j de que ninguno 
dellos fe tenia por agraviado ; pues 
con la autoridad , y nombre de ííi her­
mano ceíTavan todos los oficios ; los

Pue-

Suhordi- 
nadas a fu  
hermano 

D.Juan de
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Pueblos íe mandarían con mayor faci­
lidad , contribuirían todos mas conten­
tos , íervirian mas Hilos , teniendo cer­
ca del Rey á fu h°erm;ino por teíligo, 
los Soldados un General , que ios gra- 
tificaíTe , y  adeiantaífe , la elección daria 
maj'or íbnido entre naciones apartadas, 
ful pendería los ánimos de ios Barbaros, 
quitariales la avilanteza de armar, im- 
polsibilitariaios de hazer el focorro for­
mado , como empreíTa diíicil , y  íin 
efe¿to i ocuparía a Don Juan en hechos 
de tierra , como lo eílava en ios de 
mar ; hariale platico en lo uno , y en 
lo otro ; mozo defpierto , deíeoíb de 
emplear , y acreditar fu períona , i  
quien defpertava la gloria del padre, 
y  la virtud del hermano. Dezíafe tam­
bién, que en eíta empreííá el Rey deíea- 
va ver el animo del Marques de Mon­
dejar , inclinado á mayores demonf- 
traciones de rigor , por la venganza del 
defacato Divino , y humano , por la re­
belión , por el exemplo de otros í^ue- 
blo6. Entendían eila opinion relaciones, 
y  pareceres d i perfonas , que qualquiera 
coía , donde no ponen las manos, les 
carece facii  ̂Un medir tiempo, ni poísi- 
)ilidad , preíente , ó por venir , y  de 

otras apafsionadas, no íin artificio, y  
entendimiento de unas con otras. Mas 
los Principes toman lo que les convie­

ne

El Rey in­
clinado à 
mayor ri­
gor.

Naturai 
ordinario 

de los cor- 
tefanosyde 
que efca- 
pan foto 
los muy 

ìros.



lo é  l a  Guerra de Granada,
Ile de las relaciones , dexando la paf- 
fion para ili dueño.

Nuevos Eitando las coiàs en tales termi-
hrioŝ y or- nos, con el fuceiTo d^ Valor tomaron los 
denes de enemigos animo para deicubrirfe , y  
Aben Hit- Aben Humeya entrò cofi mayor autori- 
meya, > y  diligencia en el govierno ; no co­

mo cabeza de Pueblos rogados, ò gente 
efparcÌda lin orden , fino como R e y , y  
Señor. Siguió nueílra orden de guerra, 
repartió ia gente por eíquadras , juntóla 
én compañias , nombró Capitanes, man­
dò, que aquellos, y no otros , arbolaííeil 
vanderas ; pufoios debajo de Coroneles, 
y  cada partido , que eííuvieíTe al govier­
no de uno, que dizen Alcayde ( Tahas 
llaman ellos à los partidos de Tahar, que 
en fu lengua quiere dezir, fugetárfe ) ef- 
te mandava lo de la guerra , nombre en­
tre ellos ufado dende tiempos antiguos; 
y  pueíto por nofotros à los que tienen 
fortalezas en guarda. Para íeguridad de 
fu perfona pagò arcabuzeria de guardia, 
que fue creciendo haíta quatrocientos 
hombres; levantó un Eítandarte berme­
jo ,  que moítrava el lugar de la perfona 
del Rey , a manera de Guión.

Origen del 17 J>el principio delta ceremonia 
Guton en en los Reyes de Granada , olvidada, 
los RejeS- por aver paífado el Reyno à los de Caí- 
4« Grana tilla , dirémos aora. Muerto Abhenhut, 
da. que tenia à Almeria por cabeza del R ey-

no,

Significa­
ción deTa- 
ha,y de Al­
cayde,
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no ,, tomaron ( como digimos ) por Rey 
tn Granada à Mahamet Alhamar , que 

^quiere dezir el Bermejo. Quando el 
Santo Rey Don Fernando el Tercero vi­
no fobre Sevilla, hallófe con mucha ca­
valleria eíte Mahamet à Ìèrvir en aque­
lla empreiTa , por averle ayudado el R ey 
Don Fernando à tomar el Reyno i pare­
cióle autoridad el ufo del Guión , agra­
decimiento , y  honra poner en él la co­
lor , y  vanda, que traen los Reyes de 
Caítilla ; armóle Cavallero el Rey el dia 
que entró en Sevilla, dióle el Eítandarte 
por armas, para él , y los que fueíTen 
Reyes en Granada , la vanda de oro en 
campo roxo , con dos cabezas de íierpes 
à los cabos, íegun la traen en fu Guión 
los Reyes de Caítilla ; añadió él las letras 
azules , que dizen : No a j otro vencedor y 
fino Dios ; por timbre tomó dos Leones 
coronados, que fobre las cabezas íoítie- 
nen el eícudo ; traen el timbre debaxo 
de las armas, como nofotros encima, 
porque afsi eí'criven , y mueítran los G- 
tios, y  cuentan las partes del Cielo , y 
la cierra al contrario de noíotros. Mas 
las armas eran una llave azul en campo 
de plata, fundándole en ciertas palabras 
del Alcorán , y  dando à entender, que 
con la deftreza , y  el hierro abrieron 
por Gibraltar la puerta à la conquiíta 
de Poniente,y de aqui llaman à Gibral­

tar

Armás An­
tiguas de 
los Reyes 
de la An- 
daluzia.



Morada, y
fujiento de 
Aben Hu-

M ita la
JuJií cU 
Pueblo a 
todos los 
Morijlos 
prefos^

loS La Guerra de Granada,
tar por otro nom bre, ei Monte de la 
Llave, O y duran íbbre la principal puer­
ta de ia Aihambra eftas armas con letras 
que declaran la caufa ,  y  ei Autor del 
Caítillo.

iS  Hazia con los fuyos Aben Hu­
meya ííi refídencia en los Lugares ds 
V a lo r, y  Poqueira , y  en los que eftáa 
en lo afpero de la Alpuxarra , comiendo 
la vitualla que tenian encerrada , y la que 
iiallavan íin dueño , con mayor abundan­
cia, y  á mas baxos precios, que noíbtros. 
Las rentas que para mantenimiento dei 
Reyno le feñalaron , fueron el diezmo 
de los frutos, y  el quinto de ias preíTaSj
Y mas lo que tiránicamente quita va á 
iubditos. Defta manera íe detuvieron, el 
Marques de Mondejar rehaziendofe de 
gente en Orgiba , incierto , en qué pa­
raría la fufpeníion del R ey ; y  Aben 
Humeya gozando del tiem po, cobran­
do fuerais , efperando ei focorro de 
Berberia, para mantener la guerra, ó na­
vios en que pailaríe , y  deíamparar la 
tierra.

Eftando las armas en efte íilen- 
cio , porque el bullicio no ceílaíie en al­
guna parte, fucedió en Granada un cafo, 
aunque liviano , que por fer en ocaíion, 
y  no penfado , efcandalizó. Avia en la 
cárcel de la Chancilleria hafta ciento y  
cincuenta Morifcos prefos, parte por fe-

gil-
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guridad ( que eran eícandalofos ) parte 
por delitos , o íbfpecha deíios, todos co­
mo de los mas ricos , y  acreditados de la 
Ciudad , y  aísi de los mas inhábiles para 
las armas, gente dada á trato , y regalo.
Contra ellos íc levantó voz á media no­
che , eltando los hombres en íbfsiego, 
que procuravan quebrantar las priíio- 
nes, matar las guardas, falir de las cárce­
les, y juntos con los Moros de la Vega,y 
Alpuiíarra, levantar el Albaizin, dego­
llar los ChriíHanos, efcalar ei Alhambra, 
y  apoderarfe de Granada ; empreíla difí­
cil para fueltos, y  muchos , y  experi­
mentados , aunque con menos recata- 
miento íe eltuviera. Mas no dexó de te­
ner eíte movimiento algunas caufas, por­
que huvo información , que lo tratavan, fundamen- 
y  depofíciones de teítigos, que en ani- fo* 
mos íofpechoíbs lo impofsible hazen pa­
recer fácil. Acrecentaron ia fofpecha al­
gunas efcalas ( aunque de efparto ) an­
chas , y fuertes , fabricadas para efcalar 
muralla, que el Conde halló en cierta 
cueva al Cerro de Santa Helena; pertre­
cho , que los Moros guardavan para en­
trar en el Alhambra la noche que vinie­
ron al Albaizin , como eíiá dicho. Albo­
rotado el pueblo , corrió a las cárceles 
Con autoridad de juíticia , acriminando 
los Miniítros el cafo, y  acrecentando la 
indignación , mataron quaíi todos los

Mo- i

Arrojada- 
meme , y 

pococon



Defian los 
Moros á- 
poderarfe 
deAlmeria,

Defcrip- 
áon de Al­
mena,

l i o  La Guerra de Granada, 
Morifcos prefos, pueíto que algunos hi- 
2Íeíién defenfa con las armas, que hai la­
van à manos , como piedras, vaíos, ma­
dera , poniendo tiempo entre la ira del 
pueblo , y  fu muerte. Avia en ellos cul­
pados en platicas, y  demonítraciones, y  
todos en defeo . gente flaca, liviana , in­
hábil para todo , li no para dar ocaíion 
à íu defventura.

20 No dexa van los Moros en todo 
tiempo dé procurar algún Lugar de nom-, 
bre en la C oita , para dar reputación à íu 
empreíTa , y  acoger armada de Berbe- 
ria;pero fu principal intento íe encamina- 
va à tomar à Almeria , Ciudad aífentada 
en íitio mas á píopoíito., que Malaga , y  
defpues della lamas importante  ̂ habita­
da de Morifcos , y  Chriítianos viejos, 
cerca de los puertos de cabo de Gata ; y  
de abundancia de carne, pan, azeyte, pueí- 

la entrada de muchos valles , que 
unos llevan à la parte del Maeítral à Gra­
nada , y  otros à la del Griego al rio d^ 
Almanzora , y  tierra de Baza ; al Levan­
te la de Cartagena, y  al Poniente Almu-? 
ñecar , y  Velez Malaga. En tiempo dq 
Romanos , y  Godos fue ( como aora ) ca­
beza de Provincia , llamada Virgi ; y  en 
el de los M oros, de Reyno , deí pues que 
fueron echados de Cordova. Pobláronla 
los de T iro  , que vinieron à Cádiz  ̂ pOr 
CG apartada de la mar ; ios Moros por la

co-
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comodidad dal agua , pailaron ìa pobla­
cion adonde aoraveiià. JJeiiruyòia el Em­
perador de Eipan^Dq« Alonio el Sépti­
mo , trayendo à í¡}él^o el Conde de Bar­
celona , con feiènta galeras, y  ciento f  
feíenta y  tres navios de Genovefes ,  con 
Balduino , y  Aníaldo de O ria, Generales 
de la Armada , à quien el R ey dio por 
cuenta de íiis ílieldos el Vaíb verde, que 
oy mueltran en San Juan , y  dizen íer eí- 
meralda ; puedeíe creer íin maravilla.vifta 
la grandeza de las que comienzan a venir 
del nuevo mundo , y  la que refieren algu­
nos antiguos efcripres. Eíto tratan nueí  ̂
tras tiiíiorias 5 aunque las de óenoveíes 
refieren averie tomado en la conquiíta dé 
Cefarea en Aíia , íiendo fu Capitan Gui- 
llelmo, que llamavan Cabeza de Martillo: 
quede la fee deíto al arbitrio de los que 
leen. Tornò à reitaurar la Ciudad Aben- 
hut. Cerca del nombre ( aprendí de los 
Moros naturales ) por la fabrica de efpe- 
jos , de que avia gran trato , ja llamaron 
Almeria , tierra de efpejos quiere dezir  ̂
Jorque al efpejo llaman meri. Dizen los 

Moros Valencianos, que por efpejo del 
Reyno le pufíeron elte nombre. Las hiíto- 
nas Arábigas ( que en gran parte Ion fa- 
bulolas ) cuentan, que en lo mas alto 
avia un efpejo, femejante ai que fe finge 
delaCoruña, en qué íe deícubrian iás 
armadas. La memoria de los antiguos

an-
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i i a  La Guerra de Granada, 
antes de ios Moros e s , que avia atalaya, 
á que ios Latinos llamavan fpecuia , co­
mo en la miímá Coniña , para encami­
nar , y moilrar los navios, que venían á 
la Coíta, y  de alli ie dieron el nombre. 
Pero el Autor que yo íigo , y  entre ios 
Arábigos tiene mas crédito , dize^, que 
quando los Moros, ganada Efpaña , fe 
quiíieron bolver á fus cafas, para dete­
nerlos , les dieron á poblar á cada uno 
la tierra que mas parecia á la fuya ; y  á 
eftas Provincias llamaron Coras, que 
quiere dezir, tanto, como la redondez 
de la tierra , que defcubre la villa; Ori- 
zonte la podrían llamar los curiofos de 
vocablos. Los de Almeria, Ciudad popu- 
loía en la Provincia de Phrygia ( donde 
fue cabeza ia gran Troya ) eícogieron á 
Virgi por habitación j porque les pareció 
femejante áfu Ciudad, y  ie dieron fu 
nombre , como diximos, que ios de Da- 
mafco dieron el fuyo á Granada. Fue 
Aimeria ia de Aíia deftruida por el Em­
perador Conñancio , en tiempo de Mau- 
hia Quarto , fuccellor de Mahoma. Pues 
viendo el Rey , que los Moros infiftian 
t^ to  en la empreila de Almería , y fi la 
ocupaíTen, feria tener ia puerta del Rey- 
no , y  fundar en ella nombre , y cabeza, 
fegun ia tuvieron en otros tiempos, aun­
que por Don Garcia de Viliaroei íeguar- 
daíTe con baftante diligencia, quifo guar­

dar*
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dài l̂a con mas autoridad , mandò, que 
por entonces tuviefle el cargo con nja- 
yor numero de gente Don Franciico de 
Cordova , que vivia retirado en fu cafa, 
hombre platico en la guerra, contra los 
M oros, y  que avia feguido al Empera­
dor en algunas, criado debaxo del amaef- 
tramieato de dos grandes Capitanes, uno 
Don Martin de Cordova íu padre. Con­
de de Alcaudete ; o tro , Don Bernardino 
de Mendoza fu tio. Hilando en Almeria 
Don Francifco , llegó G il de Andrada 
con las galeras de fu cargo, y  otras con 
que guardava la Coila ; y  teniendo am­
bos avifo, que en la fierra de Gador fe 
recogia gran numero de M oros, con fus 
mugeres, y  hijos ( íbbras de gente corrida 
por los Marqueíes de Mondejar,y Velez) 
acompañados de treinta Turcos, temien­
do , que juntos con otros le defaíToíiegaf- 
fen à Almeria; juntó gente de la tierra, de 
là guardia della, y  de las galeras, haíta fe- 
tecientos arcabuzeros, y  quarenta cava­
llos, fue fobre ellos,que eíiavan fuertes,y 
á fu penfar, defendidos con algún reparo 
de manos,y afpereza del lagar : à la tierra 
llaman Alcudia, y  al Pueíjlo Inox, pocas 
legiías de Almeria. Eítuvó detenido qua- 
íi quatro^dias ( por fer màio ei tiem po en 
fin de Enero ) ai pie de la montaña, y  
quafi deíconfiado de la empreífa ; refol- 
viófe à combatirlos por dos partes, áun- 

H  que
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1 14  La Guerra dg Granada, 
que era diftdl ia fubida, hizieron la de- 
fenfa que pudieron con piedras, y  gor- 
guzes , porque en tanto numero como 
mil y  quinientos hombres , avia íolos 
quarenta arcabuzeros, y  balleñeros ; fue­
ron rotos , murieron muchos, y  con; 
mas pertinazia que los de otras partes; 
porque hafta las mugeres meneavan Jas 
armas ; huvo cautivos quaíi dos mil pcr- 
Ibnas, íaJíeroníe ios M oros, y  entre eJios 
el Capitan llamado Cozcuz de Dalias, 
para caer defpues en las manos de los 
nueítros, cerca de Vera , y  morir en 
A d ra, íacados los o jos, con un cencerro 
al cuello , entregado a los muchachos, 
por ios daños que íiendo coíario avia he  ̂
cho en aquella coita. Tornò DonFran- 
ciíco la gente à Almeria, rica , y  conten­
ta ; dividió la preía entre Jos SoJdados, 
proveyó de efclavos las galeras; mas den- 
de à pocos dias , entendiendo como el 
Marques de Velez venia por General de 
toda aquella Provincia , y  pareciendple, 
que baítava para Ja Ciudad un íblo de- 
fenfor, pidió licencia , y  avida del R ey, 
tornó à fu caía.

2 1 Crecía la libertad por todo , y  la 
permifsion de los Miniítros, unos moí^ 
trando contentaríe ; otros, no caftigan- 
do ; hombres à quien las deíbrdenes ds 
nueftros Soldados parecían venganzas^ 
Qiros, à quien no peíava que crécieíígn

cf-
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€Ílas , y  fe dicííe ocaíion , á que el reíto 
de los M oriícos, que eíiava pacifico , to- 
maíTe las armas. Juntavanfeles los Mmif- 
tros de Juííiciaj percinazes de fu opinion, 
impacientes de efperar tiempo para eí 
caítigo s poco platicos de temporizar 
haíta la ocaíion ; ei intereiTe de los que 
deíean acrecentar los inconvenientes, la 
avaricia de ios Soldados, y por ventura 
la indignación del Principe, la voz del 
pueblo, y  quien fabe, fi la dé Dios ? pa­
ra que el caftigo fueíTe general , cómo 
avia fído la ofenfa.

Eítava por revelar la Vega de22
Granada, de donde, y de la tierra á re­
donda cada dia fe paíTava gente , y  Lu­
gares enteros á los enemigos, efcuíando- 
í e , con que no podian íufrir los robos 
de períbnas , y haziendas, las fuerzas de 
hijas i y  mugeres, los cautiverios j las 
muertes. Eitava foíTegada la Serranía, y  
el Ha varal de Ronda , la H oya, y  Xar- 
quia de Malaga , la Sierra de Bentomiz,- 
el rio de Bolodui, la H o y a , y tierra de' 
Baza, Gueícar , el rio de Almanzora, la 
•fierra de Filabres , el Albaizin y  barrios- 
de Granada, poblados de Morifcos. Avia- 
levantados algunos Lugares en tierra de 
Aimuñecar, ei valle de Leclin , el Alpu­
xarra , tierra de Guadix , Marquefado de 
Zenette, rio de Almería, que en eíto fe 
encierra todo el Reyno de Granada, 

H 1  po-
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1 16  La Guerra de Granada^ 
poblado de Morifcos. Más Aben Hume- 
ya no perdía ocaíion de foiicitarlos por 
medio de períbnas, cjue tenian entre e los 
autoridad , o deudos de las mugeres con 
quien íe avia cafado : uíava de blandura 
general, queria íer tenido por cabeza, y  
no por Rey : la crueldad , la codicia cu­
bierta , engañó á muchos en los princi­
pios ; pero noá fu tio Aben Xauhar, que 
dexando parte del dinero , y  riquezas en 
poder del fobrino  ̂ llevando lo mejor 
coníigo , refoluto de huir á Berbería, 
moííró ir á íolicitar el levantamiento de 
la Sierra de Bentomiz; vino á Portugos, 
donde murió de dolor de hijada, viejo, 
defcontento , y  arrepentido. Moitró 
Aben Humeya defcontentamiento , mas 
por averie la enfermedad quitado el cu­
chillo de las manos , que por falta del 
tio , tomóle ios dineros, y hazíenda, con 
ocaíion de entregarfe de mucha que avia 
entrado en fu poder de diezmos, y  quin­
tos. T alíue la fin de Don Fernando el 
Zaguer Aben Xauhar , cabeza del levan­
tamiento en el Alpuxarra , inventor del 
nombre de R ey entre los Moros de Gra­
nada, poderofo para hazer Señor á quien 
le quitó ia hazíenda , y  fue cauía de fu 
muerte; tal eidefágradecimiento deAben 
Humeya contra fu fangre, que le avia 
dado leñorio, y  titulo de Rey , pudién­
dolo tomar para sí. Masafsi á losP ria-

ei-
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cipes verdaderos , como á los tiranos, 
fon agradables los férvidos , en quanto 
parece que fe pueden pagar ; pero quan­
do paífan muy adelante , dafe aborreci­
miento en iugir de merced.

25 Acabo de refolverfe el R ey en la 
venida de fu hermano á Granada , para 
emplearfe en la empreíTa, que pueíto que­
de fuyofueííe meauda, era de muchos ca­
bos peligróla, por la vecindad de Berbe­
ria ; y queriendofe llevar por violencia, 
larga ; por fer guerra de montaña , en 
ocaíion que el R ey de A ^ e í eílava ar­
mado , y  la armada del Gran Turco 
junta contra Venecianos. Hizo dos pro- 
viíiones ; una en Don Luis de Requefenes, 
que eítava por Embaxador en Roma, 
Teniente de Don Juan de Auítria en Ja 
mar,para que con las galeras de fu cargo, 
que avia en Italia , y  trayendo las vande­
ras del Reyno , de que Don l>edro de 
Padilla era Maeitro de Campo , vinicíTe á 
hazer efpaldas á la empreíTa , poniendo la 
gente en tierra, donde á Don Juan pare­
cieíle , que podia aprovechar; y juntando 
con fus galeras las de Efpaña , cuyo Ca­
pitan era D. Sancho de Leiva , hijo de 
Sancho Martinez de Leiva , eitorvaííe 
ei íbcorro , que podia venir de Berberia 
á los enemigos ; proveyefíe de vitualla, 
y  municiones las plazas del Reyno de 
Granada, que eítán á la Coíta , y  al exer-

c i-
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1 18  LA Guerra de Granad a y 
cito , quando eítuvielFe en parte á pro* 
)oíito. Otra proviíion ( reí'oiuto die hazer 
a guerra con mayores fuerzas) fue man­

dar al Marques de Mondejar , que eítava 
en Orgiba , para íalir en campo, que de­
xando en fu lugar á D. Antonio de Lu­
na, ó á D . Juan de Mendoza , qual de­
llos le parecieíTe, con expreíía orden , que 
no innovaífen , ni hizieíten la guerra , vi- 
nieíTe á Granada, para recibir á D. Juan, 
y  aí^iitir con él en confejo , juntamente 
con los que huvieífen de tratar los nego­
cios de paz , y  guerra , no dexando el 
uíb de fu oficio, como Capitan general de 
la gente ordinaria del Reyno de Granada; 
ó íi mejor le parecieíTe quedaíTe en Orgiba 
á hazer la guerra , guardando en todo la 
orden, que D. Juan de Auítria fu herma- 
mano le dieíTe , á quien embiava por ca­
beza , y Señor de la empreíTa. Pareció al 
Marques efcoger la aísiitencia en coníejo, 
ó porque con la platica de la guerra pana­
da , con el conocimiento de la tierra , y  
gente , y  con el exercicio de aquella ma­
nera de Milicia en que fe avia criado ( aun­
que en todo diferente de la ordinaria ) 
efperava que el crédito, y ei govierno pâ - 
raria en fu parecer, y la execucion en 
íu mano , ó temiendo quedar debaxo de 
mano agena , y  fer mal proveído , man­
dado, y  á vezes calumniado, ó reprehea-
dido como aufente , dexó à Don Juan 

de
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de Mendoza contento, regalado , y hon­
rado en Orgiba , por fer hombre platico, 
mas deibcupado , de fu nombre , y con 
cuyos deudos tema antigua amiítad ( aun­
que' algunos creen , que en ello no hizo íu 
provecho ) y  vino à Granada. Salido de 
Orgiba , eíluvo aquella frontera foílej^ada, 
fin hazer, ni recibir daño de los enemigos, 
difcuí riendo ellos à una  ̂y otra parte con 
libertad.

24 Llegó D . Juan de Áuíiria, trayen­
do coníigo à Luis Quixada (platico en go­
vernar infanteria, cuyo cargo avia tenido 
en tiempo del Emperador ) hombre de 
gran autoridad, por voluntad del R ey, 
que le remitió ia fuma de todo lo que to­
cava al govierno de la perfona, y confejo 
del hermano; y la^crianza que avia hecho 
en él, por mandado del Emperador, Fue 
recibido D. Juan con grandes demonftra- 
ciones,y confianza,íin dexar ninguna ma­
nera de ceremonia , excepto las ordina- 

irias,que fe fuelen hazer à los Reyes;y aun 
laliíónja ( que fu verdad ella en las pala­
bras ) íe eítendió à llamarle Alteza , no 
embargante que huvieffe orden expreíTa 
del Rey , para que fus Miniítros^ y  Con- 
íejeros le llamaíTen Excelencia , y ¿ 1  no 
fe coníinticífe llamar de fus criados otro 
titulo. Posó en las caías de la Audien­
cia, por eitar ea medio de la Ciudad;

ca-
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120 l a  Guerra de Granada^ 
cafas de la mala ventura las llaman en íu 
tiempo los Moros , y  aísi dellas iàliò fu 
perdición : llegó dencíe à pocos dias Gon­
zalo Hepandez de Cordova , Duque de 
Seífa , nieto del Gran Capitan , que deí^ 
pues de aver dexado el govierno del Hila­
do de Milán, conformando mas fu volun­
tad con la de fus émulos , que con la del 
R ey , vivia en fu caía libre de negocios, 
aunque no de preteníiones : fue llamado 
para coníejo , y  uno de los Miniftros deità 
empreííá , como quien avia dado buena 
cuenta de ias que en Lombardia tuvo a fu 
cargo.. Lo primero que fe trató fue pro­
curar , que fe aíTeguraíTe Granada » con­
tra el peligro de los enemigos declarados 
fuera, y  fofpechofos dentro ; vifitar la 
gente que eítava alojada en el Albaizin, 
y  otras partes por la Ciudad , y  la Ve­
g a , y  en frontera contra los enemigos; 
repartir, y mudar las guardias al parecer 
con mas curioíidad, que necefsidad de 
los muros adentro ; y aun quedó mu­
chos meíes de parte del realejo fin guar­
dia, a difcrecion de pocos enemigos. En 
el campo andavan folas dos quadrillas, 
ningunos atajaaores por la tierra ; que 
dava avilanteza à los contrarios de in­
quietar la Ciudad , y  à nofotros caufa 
de correr las calles a un cabo, y  à otro^ 
y  algunas vezes íalir deíálumbrados, in­
ciertos del camino que llevavan. Ataja­

do-
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dores llaman entre gente del campo hom­
bres de à pie , y de à cavallo , diputa­
dos à rodear la tierra , para ver fi han 
entrado enemigos en ella , ò faiido. Era 
efcuiable cita manera de defenfa, por 
fer aventurera la gente , muchas vande­
ras de poco numero , mantenidas íin pa­
gas con folos aloxamientos , la Ciudad 
grande, continuada con la montaña ; los 
paíTos como pocos, y ciertos en tiempo 
de nieve, afsi muchos, y  inciertos, eítan­
do defnevada la íierra ; un exercito en 
O rgiba, que los Moros avian de dexar 
à las efpaldas , viniendo a Granada, aun­
que lexos.

25 E l propofito requiere tratar bre­
vemente del aísiento de Granada , por 
clareza de lo que fe efcrive. Es pueíta 
parte en monte , y  parte en llano; el lla­
no fe eítiende por un cabo, y  otro de un 
pequeño r io , que llaman Darro , que ia 
divide por medio; nace en la Sierra Ne­
vada , poco lexos de las fuentes de Xe- 
n il, pero no en lo nevado, de ayre , y  
agua tan faludable, <jue los enfermos íV  
len à repararle, y los Moros venian de 
Berberia á tomar falud en fu ribera,don- 
de fe coge oro ; y  entre los viejos ay fa­
ma, que el Rey de Efpaña Don Rodri­
g o , tenia riquifsimas minas debaxo de 
un cerro que dizen del Sol, Eíta lo afpe- 
ro de Ja Ciudad en quatro roohces, el

Alham-
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l l i  La Guerra de Granada,
Alhambra à Levante, edificio de mu­
chos Reyes con ia Cafa Real : y S, Fran- 
cifco , lepukura de Don Iñigo de Men­
doza , primer Aícayde, v General , hu­
milde edificio mas nomorado por eito; 
fiierçi hecha para fojuzgar xa parce de la 
Ciudad, que no deícubrc la Aihambra, 
con ei Arrabal de la Churra , y  Calle de 
los Gomeres, que todo íe continua con 
la Sierra de Guejar. £ 1  Antequeruela, y  
las corres bermejas, que llaman Mauror 
à Medio dia. £ 1  Albaizin , que mira al 
Norte con el Haxarix , y  como buelve 
por la calle de Elvira la ladera que di­
zen Zenette , por fer afpera. £ 1  Alcaza- 
v a , quafi fuera de la Ciudad, à mano de­
recha de la puerta Elvira , que mira al 
Poniente. Con ellos dos montes, Albai­
zin , y Aicazava, fe continua la Sierra de 
Cogollos, y  la que dezímos del Puntal. 
En torno deílos montes,y la falda dellos, 
fe eftienden los edificios por lo llano, 
hafta llegar al rio Xenil , que paila por 
de fuera. Al principio de la Ciudad, 
la plaza nueva fobre una puente, y  
quaíi al fin la Bibarrambla , grande, 
quadrada , que toma nombre de la 
puerta ; ambas plazas juntas con la calle 
de Zacatín ; antes la Iglefia mayor. 
Templo el mas fumptuofo , defpues del 
Vaticano de San Pedro ; ia Capilla en 
que eilán enterrados los Reyes Don

Fer-
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Fernando , j  Doña Ifabel , Conquiila-- 
dores de Granada , con fus hijos, y  
yernos. E l Aicaiceria , que haíta agora 
guarda el nombre Romano de Ceíar 
( à quien los Arabes en íu lengua lla­
man Caizar ) como caía de Ceíar. Di­
zen las hiítorias Arabigas , y  algunas 
Griegas , que por encerrarfe , y mar- 
carí'e dentro la feda , que íe vende, y  
compra en todo el Reyno , la llaman 
deíTa manera , dende que el Emperador 
Juítino concedió por privilegio à los 
Arabes Scenitas que folos pudieíTen 
criarla, y  beneiiciarla ; mas eítendiendo' 
debaxo de Mahoma , y  fus fucceífores 
íu poder por el mundo , llevaron con-; 
figo uíó delia ,y  pufieron aquel nombre 
à las cafas donde fe contratava , en que 
defpues fe recogieron otras muchas mer­
caderías , que pagavan derechos à los 
Emperadores, y perdido el Imperio i  
los Reyes. Fuera de la Ciudad el Hof- 
pital Real, fabricado de los Reyes Don 
Fernando, y Doña Ifabel ; San Gero­
nimo , íuraptuofo íepuicro del Gran 
Capican Gonzalo Hernández, y  memo­
ria de lus Vitorias. El rio X enil, que 
quaíi toca los edificios ; dicho de los 
antiguos Singyiia , que nace en la Sierra- 
Nevada , à quien llamavan Solarla, y  
los Moros Solaira , de dos lagunas, que 
citan en el monte quafi mas alto , de

donr
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donde fe deicubre la mar , y  algunof 
jrefumen ver de alii la tierra de Ber­
bería. En ellas no fe halla fuelo , ni 

otra falida, fino la del rio , cuyas fuen­
tes tienen los moradores por religión, 
diziendo , que horadan el monte por 
miiagro de un Santo , que eítá fepul- 
tado en otro monte contrario , dicho 
San Alcazaren. Va primero ai Norte, 
y  pequeáo, mas en poco caiTiinò, grande 
con las nieves , quando íé deshizen, y  
arroyos que íé le juntan. A una, y otra 
parte mora van Pueblos, que agora aun 
el nombre dellos , no quedan Yllibe- 
Tiranos, ò Liberinos en tiempo de los 
antiguos Efpañoíes, lo que dezimos El­
vira ; en cuyo lugar entrò Granada: 
Ylurconeíes, pequeños cortijos; la Torre­
cilla , y  la Torre de Roma , recrea­
ción de la Cava Romana , hija del 
Conde Julián el traydor : todo pobla­
ciones de los Soldados , que acompaña­
ron à Bacco en la empreña de Efpaíia, 
íegan mueltran los nombres, y  muchos 
letreros , y imágenes, en que fe ven 
efculpidas proceísiones , y  perfonages, 
que reprefentan juegos, y  ceremonias 
del miímo Bacco , à quien tuvieron 
por Dios ; todo eito en la Vega. Def- 
pues Loxa , Antequera , dicha Singylia, 
del nombre del mifmo rio ; Ecija, di­
cha Aítygis ; colonias de Romanos an-

t i -
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tiguamente , oy Ciudades pppuJofas en 
el Andaluzia por donde paila, haíta que 
haziendo mayor á Guadalquivir, dexa 
en él aguas , y  nombre.

26 CeíTaron los oficios de guerra, 
y  govierno , excepto de juíiicia, con la 
prefencia de Don Juap. Su comiísion 
fue íin limitación ninguna , mas fu li­
bertad tan atada , que de cofa grande, 
ni pequeña podia diíponer , íin comu­
nicación , y parecer de los Coníéjeros, y  
mandado del R ey ; falvo , deshazer, ó 
eítorvar , que para eíto la voluntad es 
comiísion ; mozo afable, m odeíb, ami­
go de complacer , atento á los oficios 
de guerra , animofo , defeofo de em­
plear íu perfoña. Acrecentava eftas par­
tes la gloria del padre , la grandeza 
del hermano , las Vitorias del uno , y  
del otro. Lo primero en que fe ocu­
pó , fué en reformar los excefíos de 
Capitanes, y  Soldados en aloxamitntos, 
contribuciones , aprovechamientos de 
pagas , eítrechando la cofia, aunque no 
atajando las caufas de la delbrden. iin 
aquellos principios Don Juan era poco 
ayudad© de la experiencia , aunque mu- 
cpo del ingenio, y habilidad. Luis Q41Í- 
xada, afpero , riguroío , atado á k  le­
tra , que tuvo la primera orden de 

guerra en la pofirera empreíTa del Em ­
perador , contra el R ey Henrique II.
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t i 6  La Guerra de Granada, 
de Francia , íiempre mandando. E l , yi 
el Duque deSeíTa, acoílumbrados á tra­
tar gente platica , con menos licencia, 
mas proveída * mayores pagas, y  mas 
ordinarias en Flandes , en Lombardia^ 
lexos cada uno de fu tierra, do conve- 
nia efperar pagas, contentarle con los 
aloxamientos , antes que tornar á Ef- 
paña, la mar en medio, todo aqui por 
el contrario. E l Marques de Mondejar, 
también Capitan General, antes que Sol­
dado , criado á las ordenes de fu abue-
lo , y  padre, al poco fueldo , á las li­
mitaciones déla Milicia Caítellana,no 
guiar exercitos , poca gente , menos 
exercicio de guerra abierta. E l Preíi- 
dente fin platica de lo uno, y de lo 
otro ; la afpereza de unos , la blandura 
de otros , la limitación de todos cau- 
íava irrefolucion de provifiones, y otros 
inconvenientes ; no faltaron algunos de 
la opinion del Marques de Mondejar, 
que davan la guerra por acabada. Avia 
pocos Oficiales de plunia , perdían los 
Soldados el refpeto , haziafe coitumbre 
del vicio , envileciaíe el buen nombre, 
y  reputación de la M ilicia; apocófe 
tanto la gente, que fue neceífario tra­
tar de nuevo con las Ciudades , no folo 
del Andaluzia , y Eftremadura, mas con 
las apartadas de Caftilla, que embiaílen 
íliplemento della j y  vinieron las demas

cer-
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cerca , con que parecía remediarfe Ja 
falta.

27 Regalava , y  armava Aben Hu- 
meya los que fe ivan à el ; tornò à 
folicitar con ^erfonas ciertas los Princi­
pes de Berb^ria , íegun parecía por las 
reíjíueílas , que fueron tomadas ; cm- 
bió dineros , ropa , cautivos j acercòiè 
à Orgiba , donde entendió , que fal­
lava vitualla. Aunque Don Juan de 
Mendoza mantenía la gente difciplinada, 
ocupada en fortificar el Lugar , fe- 
gun Ja flaqueza del ; mandò Don Juan, 
que fueííe del Padul proveído , y  IJe- 
vaíle la efcolta à fu cargo Juan de Cha­
ves de Orellana , uno de los Capita­
nes, que truxeron la gente deTrugilIo. 
Mas él por eltar enfermo embió fu Al- 
ferez, llamado Moríz , con ¡a compa-  ̂
ñía , hidalgo, pero poco proveído , y  
muy líbre ; caminó con docíentos y  
cinquenta Soldados, hombres , fi tu­
vieran cabeza. Entendieron ios Moros 
la falída de la eícoJta por fus atalayas; 
juntaronfe trecientos arcabuzcros, y ba- 
llefteros, mandados por el Macox, hom­
bre dieñro , y ““ platico de la tierra , à 
quien defpues prendió Don Fernando de 
Mendoza , cabeza de las quadrillas , y  
mandó juíticiar el Duque de Arcos en 
Granada. Emboícó parte entre la cuef’ 
ía de Talera  ̂ y  un arroyo , que 1^

di-
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La Guerra de Granada, 
divide dei Lugar ; parte en las mií^ 
mas caías, y  dexandolos paíTar la pri­
mera emboícada, acometió á un tiempo 
á los que ivan en la rezaga , y  los de­
lanteros; peleófe en una, y  otra par­
te , pero fueron todos los nueítros , y  
murieron todos ; con ellos el Alférez, 
por no reconocer ; y  aun dizen , que 
borracho, mas de confianza, que de 
vino : perdieronfe bagajes, bagajeros,y la 
vitualla , íin efcapar mas de dos perfo­
nas ; oy fe ven blanquear los hueílos, 
no lexos del camino. Tuvoíe deíte cafo 
tanto fecreto que primero fe fupo de 
los enemigos. Mas porque muchos Mo­
rifcos de paz efpecialmente de las Al- 
buñuelas , fe hallaron con el Macox í y 
porque los vezinos de aquel Lugar aco­
gían , y  davan vitualla á los M oros, y 
con ellos tenían continua platica , pare­
ció , que devian íer caítigados, y el 
Lugar dcitruido , afsi por exemplo de 
Otros, como por entretener con algún 
cebo juftiftcado la gente que eítava ocio- 
fa , y defcontenta. Es ías Aibuñuelas 
Lugar aíTentado en ia falda de la mon­
taña , á la entrada del Valle de Lecrin, 
depoíito de todos los frutos , y  rique­
zas del mifmo Valle , cinco leguas de 
Granada , en tres barrios , uno apar­
tado de otro , la gente mas pulida, y  
ciudadana , que los otros de ia fierra ,̂

te-
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nidos ios hóinbres por valientes , y  que 
pudieron reíiítir las armas dei R ey Ca- 
tholíco Don Fernando , haíta concertar- 
fe con ventaja. Mandòle à Don Antonio 
de Luna, Capitan de la V ega, que con 
cinco vanderas de infanteria, y  docien­
tos cavallos, amanecieiTe ibbre el Lugar, 
degollailè los hombres, hizieife cautiva 
loda manerade perfona, robaile , que- 
maffe , aiTolaife ias cafas. Mas Don An­
tonio , hombre cuydadoib, y  diligente, 
ò  que no midieile el tiem po, ò que ia 
gente caminaile con pereza , llego, quan­
do los vezinos , parte eran huidos a la 
montana, parte eftavan prevenidos en 
defenia de las calles, y cafas, con un Mo­
ro por Capitan , llamado Lope. Anduvo 
Ta execucion tan efpaciofa, la gente tan ti­
bia, que de los enemigos murieron pocos, 
y  de eííos ios mas viejos , perezoíbs , y  
enfermos, y  de Iqs nueítros algunos : cau- 
tivaronfe niños, y  mugeres, los que no 
pudieron efcapar à lo alto ; fue íaqueadp 
el uno de los tres barrios, y  el efcarmien­
to de los enemigos tan liviano, que ía- 
liendo por una parte nueítra gente,  en­
trava la fuya por otra ; habitaron las ca­
fas , fegaron fus panes aquel año , y íem  ̂
braron íin eílorvo para el íiguiente.

28 Eíta van las cofas calladas, y  fuí  ̂
penfas, íin ei continuo defaflofsiego , que 
davan los Moros en la Ciudad ; governa-

I
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130  La Guerra de Granada, 
val os en la parte que cae al Valle,y la Ve­
ga un Capitan , llamado Naco2 ( que en 
íu lengua quiere dezir campana ) moC- 
trandoíe à todas horas , y en todos lu­
gares. Ya íe avian encontrado e l , y  Don 
Antonio de Luna con numero quaíi igual 
de gente de à pie , aunque con ventaja de 
Don Antonio , por la cavalleria que lle­
vava , fe partieron con igualdad , quaíi 
íin poner manos à las armas , póniendo- 
fe el Nacoz en íalvo, el barranco en me­
dio de fu gente, y nueííra cavalleria. D i­
zen , que de allí atraveíso la íierra de la 
Almijara , y  por Almuñecar con fu ha- 
zienda, y familia paísó à Berbería.

29 Viíto por Don Juan, que los ene­
migos crecían en numero , y  experien­
cia , y  eran avifados por los Morifcos de 
Granada, ayudados con vitualla , refor­
zados con parre de la -gente moza de la 
Ciudad, y la Vega, que no ceífavan las 
platicas, y tratados, el concierto de po­
ner en execucion , el primero aun eíla- 
va en pie , que tenian feñalado dia, y  
hora cierta para acometer la Ciudad, 
numero de gente determinado , Capita­
nes nombrados, G irón , Nacoz , uno de 
los Paríales , Farax , Chocon , Rendati, 
Morifcos; Caracax, y  Hhofceni, Turcos; 
y  Dali, Capitan General de todos, veni­
do por mandado del Rey de iVrgél, dio 
aviío de todo, encareciendo ei peligro

por
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por parte de los enemigos, íi í'e junta- 
van con los de Granada, y la Vega , y  
de los nueítros , por la flaqueza que Ten- 
tia en la gente común , por la corrupcioa 
de coílumbres, y  orden de guerra.

30 Mando el Rey , que todos los 
M orifcos, habitantes en Granada , fa- 
lieílen à vivir repartidos por Lugares de 
Caítilla, y  el Andaluzia ; porque moran­
do en la Ciudad, no podian dexar de 
manteneríe vivas las platicas, y efperan­
zas , dentro , y  fuera. Avia entre los 
nueítros íbfpechas , defaíTofsiego , poca 
feguridad; parecia a Jos que no tenían ex­
periencia de m anten^Pueblos, opri­
miendo ,  o engañando a los enemigos de 
dentro, y reíiítiendo à los de fuera, e f  
tár en maniíiefto peligro. Con tal reíb- 
lucion ordenó Don Juan à los veinte y  
tres de Junio , que encerraílen todos los 
Morifcos en las Igleíias de fus Parroquias; 
ya era llegada la gente de las Ciudades à 
fueldo del R.ey , y  íe eítava con mas íe- 
guridad. Puíb la Ciudad en arma , la ca-r 
valleria, y  la infanteria repartida por fus 
quarteles: ordenó al Marqués de Monde- 
jáV, que íubiendo al Albaizin, femoítrajf- 
fe à los Morifcos, y  con fu autoridad los 
perfuadieífe à encerrarfe llanamente. R e­
cogidos que fueron defta manera,manda- 
-ronlos ir al Hofpital Real fuera de Gra­
jeada y un tiro de arcabuz ; anduvo Don

1 1  Juan
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152  La Guerra de Granada,
Juan por las calles , con guardas de à ca­
vallo , y Guión ; viólos recoger , incier­
tos de lo que aVia de fer dellos 5 móílra- 
van una manera de obediencia forzada, 
los roílros en el fuelo , con mayor irilteV 
za , que arrepentimiento j ni defto dexa- 
ron de dar alguna feñal , que uno dellos 
hirió al que "hallo cerca de si : dizefe, 
que con acometimiento contra Don Juan, 
pero lo cierto no íe pudo averiguar, por­
que fue luego hecho pedazos ; yo me ha­
llé prefénte , diria , que fue movimiento 
de ira contra el Soldado , y  no refolu- 
don penfada. Quedaron las mugeres en 
fus cafas algún día , para vender la ropa, 
y  bufcar dineros con que feguir , 7  man­
tener fus maridos. Salieron atadas las ma- 

pueítos en la cuerda con guarda denos

Qué ¡íter- 
>te de Mo­

ri feos que-

infanteria ,  y  cavalleria por una , y  otra 
parte ,  encomendados à perfonas ,  q^e tu- 
vieíTen cargo de irlos dexando en lugares 
ciertos de la Andaluzia , y  guardarlosjtan- 
to porque no huyeíTen, como porque no 
réeibieífen injuria. Quedaron pocos Mer­
caderes , y Oficiales , para el fervicio, y 
trato de la Ciudad; algunos à contempla­
ción , y  pĉ r intereíie de amigos. Muchos 
de los mancebos, que adivinaron k  mala 
ventura huyeron à la fierra , donde la ha- 
Ikvaii mayor ; los que falieron por todos 
tres mil y  quinientos , el numero de mu­
geres m^cbo mayor. Fue falida de harta

«ora-
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compafsion , para quien ios viò acomo­
dados , y  regalados en fu cafas ;^muchos 
murieron por los caminos de trabajo , de 
canfancio , de pefar, de hambre ; à hier^ 
ro , por mano de los mifmos que los a- 
vian de guardar, robados, vendidos por 
cautivos,

5 1 Ya el R ey avía embiado perfo- 
nas , que tuvieíTen cuenta con fu hazien- 
da , porque antes no las avia , como en 
iiegdcio,de que prefto fe venia al fin; 
Contador, Pagador, Veedor general, y 
particulares : dentro en Coníejo al Li­
cenciado Muñatones, que avia fèrvido 
de Alcalde de Corte al JEmperador en 
fíis jornadas 5 y  de fu Confejo ; hombre 
hidalgo , y  limpio , y en diveríos tiempos 
de profpera , y  contraria fortuna. Como 
los Moriícos falieron de Granada, per- 
diòiè la comodidad de los Soldados, 
ceífaron los aloxamientos, camas , fue­
go , vafos, coías que fe dan en hofpeda- 
ge 9 íin que la gente no puede vivir , ni 
comoda , ni fuhcientemente. Aun para la 
Ciudad , y  Soldados no eítava hecha 
provifion de vitualla , pero entraron à 
mantener la gente con focorros, mudan­
do termino , y  propofito. Fue mayor el 
aprovechamiento de los Capitanes , y  
Oficiales de guerra , con los íbcorros, y  
raciones ; quanto mas a menudo fe to- 
mavan 1 «  mueítras, entravan à ellas en

lu-
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154 la  Guerra de Granada, 
lugar de Soldados vezinos del pueblo;* 
fucedieron à cumplir la hazienda del 
R e y , en lugar de ios Morifcos, los ba­
gajeros , y vivanderos reícata dos : por 
todo íe robava à amigos , como à ene­
migos ; à Chriítianos, como à Moros; 
padecian los Saldados, adoiecian , ivan- 
íe , crecieron las defordenes, y  compo- 
íiciones por la Vega. Nació una opinión 
entre ios Miniítros , laq u a l, como pro- 
vechofa , donde el pueblo es enemigo, 
y la gente poca ; afsi errada donde no ay 
pueblo Contrario , y  fue , que no fe de- 
vian tomar mueftras, porque los enemi­
gos no encendieiren quan pocos eran los 
Soldados, y  que fe devia permitir la li-s 
cencia , y exceíTos , porque no íe amo- 
tinaíTen, ni huyeílen. La gente de la Ciu­
dad er^ mucha , buena , y  armada j los 
Morifcos fuera, ios Soldados no tan po­
cos , que no fueífen fuperiores ( juntos 
con el pueblo ) à los enemigos i guarda 
de à pie , y de a cavallo en la Vega ; ar­
mado en Orgiba Don Juan de Mendoza; - 
que temor, ó recatamiento podia ellor- 
var el remedio de inconvenientes, que 
eran caufa de poner en peligro la em- 
preíTa , y de que los Moros de la Vega, 
no pudiendo fufrir tanto maltratainien- 
to , yendoíe à la íierra , acrecentaífen él 
numero de los enemigos. Duró tantos 
mefes ella manera de govierno, que dio

cau-
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caufa à intenciones iiores, y  iol'pecholàs 
depeniàr, que no falta van períonas à 
quien contentaífe , que creciendo ios 
inconvenientes , fueííe mayor la neceí- 
fidad. ^

3 1 Declaro el R ey , como eftava 
acordado , que el Marques de Velez tu- 
vieíTe cargo de los partidos de Almería, 
Guadix , Baza ¡, rio de Almanzora , íierra 
de Filabres : y  queriendo falir contra ios 
enemigos , parecióle aííegurar ei puer­
to , que dizen de la Ravaüa , paíTo de la 
Alpuxarra, para tierra de Guadix, y Gra­
nada ; mandò , que con quatrocientos 
hombres , embiados deGuadix , Gonza­
lo Fernandez , Capitan viejo , platico en 
las efcaramuzas de Oran , tomaííe lo al­
to del puerco , y  íe hizieíle fuerte -, hafta 
tener orden fuya : comenzó á fubir la 
montaña fin reconocer , mas los M oros, 
que eítavaii cubiertos en lo alto , y  en lo 
hondo del camino , dexando fubir parte 
d e iagen te , echaron quarenta arcabu- 
zeros , que acometieíi'en la frente , y  por 
ei coitado dieron cien hombres , haíta 
ponerlos en deíbrden ; y  cargandgios en 
rota , murió la mayor parte huyendo; 
perdieronfe las armas , munición , y  vi­
tualla que ííevavan , poca gente tornó à 
Guadix con el Capitan. Don Juan te- 
meroíb , que los. enemigos cargaííen à la 
parte de Guadix , proveyó para guardia

de
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15^ La Guerra de Grdnada^
de ella à Francifco de Molina , que iirviò 
de Capitan ài £mperador en las guerras 
de Alemánia.

33 Con el fuce0 b de la Ravaha íe 
levantó la íierra de Bentomiz , y  tierra 
de Velez-Malaga : no hizieron los ex- 
ce0 os que en el Alpuxarra , antes con­
tentandole con recoger la ropa à luga­
res fuertes íin hazer daños, echaron 
vando , que ninguno mataíTe , ò cauti- 
vaífe Chriltiano , quemaíle Iglefía ,to - 
maíTe bienes de Chriílianos , ò de Mo­
ros., que no fe quifieíTen recoger con 
ellos : fortificaron para refugio , y  fegu* 
ridad de fus períbnas un monte ,  llama­
do Frexiliana la V ie ja ,!  diferencia de la 
nueva cerca d è i , deshabitado de mu­
chos tiempos ; los antiguos Efpañoles, y  
Romanos le llamaron Sexiíirmum. Eítu- 
vieron deíta manera tanto mas fofpechq- 
Ibs à Velez , quanto procedían mas juíti- 
ficadamente , íin comunicación , ò co­
mercio en el Alpuxarra-. Mas Arevalo 
de Suazo , Corregidor de Malaga , y Ve­
lez , avifado primero por cartas de Don 
Juan , como los Morifcos de aquella íier­
ra eítavan para levantarfe, y  ocupar i  
Velez i movido por la razón , de que íe 
podia condnuar aquel levantamiento 
por la Hoya, y  Xarquia de Malaga, haf­
ta tierra de Ronda , íi con tiempo no ^  
atajaíTe , y  con alguna efperanza de pacir

íi-
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ficar los Moros , por via de concierto, 
partió de Malaga con quatrocientos in­
fantes, y cinquenta cavallos : llegó á Ve­
lez , y kizo falir d.el fuerte la gente del 
pueolo , que avia deíamparado lo llano, 
puíb el lugar en defenía ; focorrió el 
Caítiilo de Caniles, Lugar del Marques 
de Gomares, que eítava en aprieto , e* 
chando los Moros de la tierra  ̂ los qua- 
les, y  los de Sedella fe fueron á juntar 
con los de toda la íierra , y  á un tiempo 
defcubrieron el levantamiento , que ten­
go dicho. Bolvióá Velez Suazo , jun  ̂
tando mil y quinientos infantes , con la 
cavalleria que le haliava , y  entendien­
do , que fe recogian , y fortiíjcavan en la 
íierra, quifo ir á reconocerlos, y  en oca- 
íion combatirlos. Hallólos en Frexiiiana 
la Vieja fortificados, el General de ellos 
era G o m el, y  tejnia coníigo otros Capi­
tanes , todos ie mandavan por ia autori­
dad de Benaguazil. Pero en la fubida de 
la montaña , creyendo que baítaria m of 
trarles las armas , travó la gente defman- 
dada una efcaramuza , y  figuieronla dos 
vanderas de infantería íin orden, y fin 
poderlos Arevalo de Suazo retirar ; har­
to ocupado en eítorvar, que el reíto no 
íalieífe tras ellos. Mas los Moros , que a- 
vian hecho roítro á la efcaramuza, vien­
do la gente que cargava de nuevo, y  
conociendo la deforden , coraen^arontis

Intenta 
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fuerte de 
Vrextliana
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138 La Guerra de Granada, 
à retirar halta ius reparos ; y  iàltandd 
fuera golpe de arcabuzeros , y  vaileite- 
ros , apretaron nueftra gente qual] puef- 
ta en rota , executandola haila lo llano. 
Arevaio de Suazo , parte acometiendo, 
parte retirando , y  amparando la gente, 
bolvió con ella ( aigunos muertos , y  po­
cos heridos ) à Vekz , donde eituvo à la 
guarda del Lugar , y  ia tierra , y  los Mo­
ros bolvieron à continuar fu fuerte. Don 
Juan vifto ei cafo , y  pareciendole dar 
dueño à la empreifa , S[ue la hizieiFe à 
menos coita , y  con mas autoridad ( aun­
que en Arevaio de Suazo no huvieífe, 
como no iiuvo falta ) ofreció aquella 
jornada por mandado del Rey à Don Die­
go de Cordova , Marques de Gomares, 
gran Señor en el Andaluzia ( y fuera de­
lla de mayores efperanzas ) que tenia paf- 
ie de fu eitado en aquej,ia montaña , paci­
fico , y  guardado pero fue la oferta de 
manera , que juitificadamente pudo ef- 
cufari'e.

54 En eíte tiempo íc declararoa 
los preparamientos dei R ey  de Argel 
fer contra el de Túnez Muley Hamida, 
y el Iley de Fez íe quietò. Partió 5I 
de Argel con fíete níil infantes Tur­
cos , y  Andaluzes , y doze mil cava- 
lios , parré d© fu fueldo , y  parte Alá­
rabes , que labra van la tierra ; junta- 
íonfe à una lengua de Beja , Ciudad

gran-
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grande, y veinte de Tunez ; mas ei 
R ey de Tunez fue roto , y  faivòfe con 
docientos cavaìlos azia la tierra que di­
cen de los Dátiles. Perdió à Beja , y 
Tunez que agora efta en poder de Tur­
cos , y  à Biièrta , que comenzaron à 
fortificar , Lugar de comarca , prove- 
chofo para quien lo ocupare , y  pudie­
re mantener j Hippòn Diarrytos le lla­
maron los G riegos, à diferencia de 
Bona, pufole ei nombre Agathocles, 
tyrano de Sicilia , en la gran empreífá 
que tuyo contra ios Carthaginefes. Mas 
)or quitar d u d a y  obícuridad , diré' 

, o . que entienda deitos Reynos. E l de 
Fez fue Reyno de Siphax,, que tuvo 
guerra con los Romanos , de quien 
tanta memoria hazen fus iiiitorias. Def- 
pues de varias mudanzas edificò la Ciu­
dad ̂ idriz del linage de Ali , que con- 
quiitò à Birberia , y  en memoria tie­
nen fu alfange colgado en el Templo 
principal coa gran veneración. Dióle 
el nombre del rio, que paíTa por medio, 
llamado entonces F e z : junto los edi­
ficios Jufeph Miramarazohir Aben Jacob, 
del linage de ios.de Benimerip > que 
fue vencido del J i e y  Don Alonfo en 
la batalla de Tarifa; y  por Ja  como­
didad de guerrear contra el ívey de 
Tremecen , la hizo de nuevo cabeza 
de Reyno , poíTeido al prefente por

los
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los hijos de Xarife; hombre, que de 
Predicador, y  tenido por fanto , y  del 
linage de Mahoma, vino ( juntando las 
armas con la religión ) al Señorio de 
Marruecos, y  Fez , como lo han hecho 
muchos de fu fe(5ta en Africa ,  comen­
tando de Mahonaa, hílalos Almorabi- 
des, los Almoliades, los Beni-Merines; 
los Beni-Oaiicis, y  Xarifes, que oy ion, 
todos religiofos, y  armados, y  cjue 
por eíle medb vinieron á la alteza del 
Reyoo. E i de Túnez tuvo mayor anti­
güedad 5 por fundarle en las íbbras de 
la gran Carthago, deÜruída por Scipion 
Africano , y  buelta a reiiaurar primero 
por los Confules Romanos, y  por 
Tiberio Gracho , defpues mudado el 
íitio á lo llano por Ceíar Auguíto, 
y  habitada de Romanos, poíleida de 
los Emperadores, ganada por los Van- 
daios , y recuperada por Belifario, Ca­
pitan del Emperador Juíliniano ; íiem­
pre tenida por la tercia parte del Im­
perio Griego , haíla el tiempo de Jos 
Alarabes, que fué por Occuba Ben-Ñafie, 
Capitan de Mauhia íbjuzgada, vencien­
do , y  matando al Conde Gregorio, 
Lugar-Teniente del Emperador Conf- 
tancino , hijo de Conílante , con íe- 
tenta mil cavallos Chriítianos en la 
gran batalla junto al Africa , que los 
Moros llaman Mehedia ( del nombre

de
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de ìin fti Principe ,  dicho Moahedia 
y- ios Romanos Adrumentum , agora 
Lugar deftruìdo por el exi'rcito dei £m - 
>erador Don Carlos* Las armas con que 
e hallo el Conde Gregorio ( á c|iiien 
OS Alarabes llaman Groguir ) dizen, 

que fueron muclias mugeres en torno 
bien aderezadas, y  hermofas ; él en unt 
litera de ombros , con piedras precio- 
ías y cubierta de paño de oro , y dos 
mancebos  ̂ que con mofqueadores de 
tíumas de pavo le quítavan el polvo® 
Maühia ocupó à Carthago, por entre­
ga de Maria , hija del Conde Grego­
rio ,  con paito que cafaíFe con ella, mas. 
defcontento del cafamiento , la dexój 
deshabitó à Carthago , paisa la pobla­
ción ,  adonde agora es Tunez, que en­
tonces era pequeño Lugar , y  fíempre 
del mifmo nombre. Quedaron repar- 
íidos los Romanos en doze Aldeas, qu© 
oy fon de Labradores Moros en el 
cabo que Maman de Carthago , donde 
fué la Ciudad competidora» de Rom aj 
el nombre della dura en un pequeño 
Pueblo , y eíTe fm gente tantas mu­
danzas haze el mundo , y  tan poca fe- 
^ ridad  ay en los eílados. Governòiè 
Túnez en forma de República, baita 
k)s tiempos del Miramamolin Jufep,quc 
«mbió à Abdeluahhed fu Capitan, na­
turai 4 « Sevilla,  que governò „ j

ftt-
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ííigecó , con ocafion de defenderloSs 
contra los Alarabes ; cuyo hijo quedó 
por Señor, y  iu e  el primero Rey" de 
Túnez , haíta Muztancoz , que enno­
bleció la Ciudad, y  dende él á Hamida, 
que oy reyna , Im perderte la fucef- 
lion , fegun la verdad de fus hiítorias, 
cegando, ó matando los padres, á los 
hijos , ó los hijos á los padres , com o 
hizo Hamida, que cegó áMulcy Hhacen 
fu padre, y  le quitó el Reyno, en que 
el Emperador Don C arlos, vencedor 
de muchas gentes, le avia reltituido, 
echando á Barbarroja tyrano dé!, pueíto 
por mano del Gran Señor de los Tur- 
cos. •

35 Menores fueron los principios 
del Señorio de Argel , que oy eíta en 
mayor grandeza ; al Lugar llaman los 
Moros Algazair, por una lila que tenia 
delante , nofotros le llamamos Argel; 
antiguamente fe pobló de los morado­
res de Ceíarea, que aóra íe llama Sarxel. 
Eítuvo íiempre en el Señorio de los 
Reyes Godos de Efpaña , haíta que 
vinieron los Moros ,  y en tiempo 
dellos fue Lugar de poco momento, 
regida por Xeques. Mas defpues el Rey 
Don Fernando el Cathohco hizo  ̂tri­
butario al Señor, y  edificó el Peñon^ 
Muerto el Rey , el Cardenal Fray Fran­
cifco Ximenez', Governador de Efpa­

ña,
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ña , en los principios del reynado del 
Emperador Don Carlos , temo à Bu­
gia , Cafa Real del Rey Bocho de 
Mauritania , dicha por eito de fu nom­
bre , iegun los Alarabes , y quifo cre­
cer el tributo , moviendo nuevo con­
cierto con el Xeque : ofendidos los F lo ­
ros , reprehendido , y  arrepentido el 
Señor, le retiró. E l Cardenal , hom­
bre de fu condicion , argimero , y  aun 
deíaíToíTegado, armò contra é l , hazien- 
do Capitanes a Diego de Vera, y Juan 
del Rio , juntòiè eüa armada à manera 
dé arrendamiento , que todos los que 
tenían oficios menores, fí los querían 
paílar en fus hijos por una vida, fiief- 
íén à fervir , ò llevaífen , o dieíTen en 
íu lugar tantos hombres , fegun la im­
portancia del oficio. Perdióle la arma­
da por mal tiempo , confuíion, y  poca 
viatica de los que gove^navan , y  elía 

: ue la primera perdida que fe hizo íb- 
bre Argel. Mas el Xeque temiendo, que 
con mayores fuerzas fe renovaría ia 
guerra , traxo por huefped, y  Solda­
do a Barbarroja , hermano del que fue 
parano de Túnez , que entonces era 
íu Lugar-T eniente , y Secretario : veni­
dos a la grandeza que tuvieron, de Ca­
pitanes de un bergantín. Avia tentado 
Barbarroja Horux ( qué afsi fe Jlamava 
f l  mayor ) la empreüa de Bugia : per^

di-
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dido el tiempo , la gente, un brazo, 
y el armada ; recogidofe con quarenta 
Turcos á un ppqueño caftillo, de donde 
el Xeque otra vez le traxo al fueldo; 
mas el , juntandofe con los principa­
les ,1 mató al Xeque, llamado Selin 
Etenri , eílando comiendo en un baño; 
hizoíe Señor , y  llamófe R.ey. Dende 
à poco falló para la empreña de Tre- 
mecen , y ocupado aquel Reyno, que­
dó por Señor , y  fu hermano Harradin 
por Governador en Argel ; mas echado 
defpues de Tremecenpor los Capitanes 
del Alcayde de los Donzeles (abuelo 
delle Marques de Comares ) que era 
entonces General de Oran , y  muerto, 
huyendo , quedó el Reyno de Argel 
en poder del hermano. Avia Don Hugo 
de Moneada hecho tributarios los Gel- 
v e s , defpues algunos años de la perdi­
da del Conde Pedro Navarro, y muer­
te de Don Garcia de Toledo , hijo 
del Duque de Alva Don Fadrique, padre 
del Duque Don Fernando , que oy 
covierna los Eítados de Flandes ; y  tor­
nando con el armada, por mandado 
del Emperador fobre A rg e l, con in­
tento de dellruirla , y  aíTegurar la ma­
rina de Efpaña , tentó deldichadamen- 
te la venganza de Diego de Vera , f  
Juan del Rio ; porque con tormenta per­
dió mucha parte de la armada , J

echan-
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echando gente en tierra, para 
der los que íe ivan á eÜa con miedo 
de la mar , perdid también lo uno , y 
lo otro. Crecieron las fuerzas de Bar- 
barro ja , eítendiófe por la tierra aden­
tro íu poder, deshizo el Peñón, que 
era iíla , continuóla con la nerra firme, 
ocupó los Lugares de ia mar , Sarxel,
Guijan , Brifca , y  el Reyno de Tú­
nez, aunque pequeño. Vino á noticia del 
Señor de los Turcos,aunque pretendia por 
feguridad , y  paz de íiis hijos ocupar 
á Africa , y  poner en Tunez á Baya- 
zeto , que íe mató á sí m iím o; ade­
lantó á Barbarroja en fuerzas, y auto­
ridad , por confeguir eííe fin , y  poner 
al Emperador en eílrecho, y  neceí'si- 
dad. Dióle mayor armada, conque ocu- Echado al 
paíTe , y  afirmalTe el Reyno de Tu m z, findell<m- 
de donde echado por el Emperador, potador. 
pafsó á Conílantinopla ; quedó Gene­
ral de la armada dei Turco , y deA 
pues favorecido, y  honrado , haíU 
que murió; tenido en.mas , por haverle 
vencido el Em perador, porqué los 
vencedores honrados honran á los ven­
cidos, Quedó el Reyno de Argel en 
poder de Governadoresj embiados por 
el T urco; mas el Emperador, temien­
do la poca feguridad que tenia en fus 
Eftados , con la grandeza de los Tur­
cos en A rgel, y  hallándole en Alema- 

K  nia.
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nia , al tiempo que el gran Turco ve­
nia fobre ella , mal proveído de dine­
ros para reüítirle , no quifo obligarfe à 
la empreiTa : quedar fin falir à ella en 
Alemania , era poca reputación j tomo 
por expediente la de Ar^el , donde fue

p, roto de la tormenta: retiròfeà fiogia,
perdiendo mucha parte de la armada;

_-i pero falvò el exercito , y  la reputación,
cera verdi- fufrido , de dieilro ,  y

” valerofo Capitan. De alli crecieron fin 
refiftencia Ìas fuerzas de los Señores de 
A rge l, tomaron à T rem ecea, à Bu­
gia ,  y  por iti orden los cofarios à 
Joyona , de los Moros ; á Tripol , de 
la Orden de San Juan j rompieron di- 
verfas armadas de gateras, iin otra ad- 
veriidàd , mas que la perdida que hi- 
zieron de fu armada en la batalla que 
Don Bernardino de Mendoza gano à 
Ali Hamete , y  Cara Marni fus Capi­
tanes , íbbre la líía de Arbolan, Por 
cíle camino vino el Reyno de Argel 
à la grandeza que aora liene.

m
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L i bro T  e r  c  e R  o»

E1  Ntretenia el Gran Turco los 
^ Moros del Reyno de Graná-
j  da con efperanzas, por mediò 

del R ey de Argel , para ocu­
par , como diximos , las fuerzas del 
R ey Don Felipe , en tanto que las 
fuyas eíiavan pueftas. contra Venecianos, 
como quien ( dando à entender > que 
las defpreciava ) ninguna ocaíion de 
fu provecho , aunque pequeña, de- 
xava paíTar. Entre tanto el Comen­
dador mayor Don Luis de Requeíens, 
facó del Reyno , y  embarcó la infan­
teria Efpañol^ en las galeras de Italia, 
dexando orden à Don Alvaro de Ba- 
2an 5 que con las catorze de Ñapóles, 
que eran à fu cargo , y  tres vandé* 

K  2 jas

Arte del 
Gran Tur­
co»

Viene de 
Ñapóles d  
Comenda­
dor mapt*
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ras de infanteria Efpañola, corrieílc lás 
Iflas, y  aíleguraíle aquellos mares, con­
tra los coíarios Turcos. Vino à Civi- 
tavieja , de alli à Puerto Santo Stefá- 
lano', donde juntando coníigo nueve 
galeras, y  una galeota del Duque de 
Florencia, eítorvado de los tiempos, en­
tró en Marfella : dende à poco , . pa­
reciendo bonanza, continuó fu viage; 
mas entrando la noche , comenzó el 
Narbpnes à refrefcar , viento , que le, 
vanta grandes tormentas en aquel gol­
fo, y  travesía para la coita de Berbe­
ría , aunque lexos í tres dias corrió la 
armada tan deshecha fortuna, que fe 
perdieron unas galeras de otras ; rom^ 
pieron remos, velas, arboles , timo­
nes , y  en fín la Capitana fola pudo 
tomar à Menorca , y  dende alli à Pala- 
mós : donde los Turcos forzados , con- 
fiandofe en la flaqueza de los npeítros, 
por el no dorm ir, y  continuo trabajo, 
tentaron levantarfe con la galera; pero 
fentidos, hizo el Comendador mayor 
juíiicia de treinta : nueve galeras de las 
otras íiguieron la derrota de la Capi­
tana , quatro fe perdieron con la gen­
te , y  chufma ;  la una , que era de 
Eítefano de M ari, Gentilhombre Ge- 
novés , en prefencia de todas en el gol­
fo , embiítió por el coítado à otra, y  
fue la embeítida ía lva, y  à fondo la

que



de D. Diego de Mendoz4. Lib.llL 149 
que* embiitiò j acaelirhiento viito po­
cas vezes en la mar , las demás die­
ron al través en Córcega , y  Cerdeña, 
Ò aportaron en otras partes con perdi­
da de la ropa , vitualla , municiones, 
Y aparejos, aunque íin daño- de la gen­
te. Luego que pafsó la tormenta , lle­
gó Don Alvaro de Bazan à Cerdeña con 
las galeras de Ñapóles , pufo en orden 
cinco de las que avian quedado para 
navegar ; en ellas , y  en las fuyas em­
barcó los Soldados que pudo : llegó à 
Palamós , y  juntandofe con el Comen­
dador mayor , navegaron 1a coíta del 
Reyno de Granada, à tiempo que poco 
avia fuera ei fuceíTo de Bentomiz , y 
otras ocaíiones ,  mas en favor de ios 
Moros , que nueitro. Llevó coníigo de 
Carthagena las galeras de Efpaña , que 
traía Don Sancho de Leiva; y  tornan­
do à Don Alvaro à guardar la colta 
de Italia , él partió con veinte y  cin­
co galeras para Malaga. Mas ai paíTarj 
avifado por Arevalo de Suazo de lo fu- 
cedido en Bentomiz , embió con Don 

«Miguel de Moneada à comunicar con 
Don Juan fu intento , y  el peligro en 
que eítava toda aquella tierra, íi no fe 
ponía remedio con brevedad , fin efpe- 
rar confulta dei Rey. Pufo entretanto 
fus galeras en orden , arm ó, y  rehizo 
la infanteria, que ferian en diez van-

de-
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deras mil Soldados viejos, y  quinien- 

tuelve con tos de galera j juntó , y armò de Ma- 
cmifsion , laga , Velez, y  Ancequera , por me- 
de que Je dio de Arevalo de Suazo, y  Pedro Ver- 
combataé dugo , tres mil infantes. Bolvió Don 
D. Martin Miguel con la comiision de D onjuán, 
de Padilla y  partió ei Comendador mayor à com- 
reconoce el batir los enemigos. Llegado à Torrox, 
fuiirte de embió a Don Martin de Padilla, hijo 
Frextliana del Adelantado de Caítilla, con alguna 

infanteria fuelta, para reconocer el fuer­
te de Frexiiiana , y  bolvió , trayendo 
configo algún ganado. Pufoíe al pie de 
la montaña , y  defpues de aver recono­
cido de mas cerca ,  dió la frente a D . 
Pedro de Padilla , con parte de fus van“ 
deras , y  otras, haíla mil infantes , y  
mandóle fubir derecho. A  Don Juan 
de Cardenas, hijo del Conde de Mi­
randa , mandó íiibir con quatróciehtos 
aventureros , y  otra gente platica de 
las vanderas de Italia por la parte de 

'la mar , y  por la otra à Don Mar­
tin de Padilla , con trecientos Solda-

"Efte Don 
Juan de 
Cardenas, 
fue defpues 
Conde de 
Miranda, 
Virrey de 
Ñapóles, 

Prefiden— 
te de Italia 
y CaJlilU.

dos de galera, y  algunos de Malaga, 
y  Velez , los demás, que acóraetieífen 
por las efpaldas del fuerte, donde pa­
rece que la fubida eítava mas afpera, y  
por eíto menos guardada ; y  eítos man­
dó que llevaífe Arevalo Suazo , con 
alguna cavalleria por guarda dé la la- 

D. Pedro dera, y  dei agua. Mas Don Pedro,
aun-
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aunque de fu niñez criado à Jas armas, y  
modeília del Emperador, Soldado fuyo 
en las guerras de Flandes, defpreciando 
con palabras la orden del Comendador 
m ^ o r, la qual era , que los unos efpe- 
raíien à ios otros , haíta eítar igualados, 
( porque parte delios ivan por rodéo ) y 
entonces arremetieíJen à un tiempo ; ar­
remetió fin é l , y  llegó primero por el 
camino derecho,

2 Los enemigos eftuvieron à la de- 
íenía , como gente platica , y  juntos re- 
íiítieron con mas daño de los nueílros, 
que fuyo ; pero al fin dado lugar,á que 
nueííros armados fe pegaííen con el fuer­
te , y  comen^aíien con las picas à def- 
viarios , y à derribar las piedras dél , y  
los árcabuzeros à quitar travefes, eitu- 
vieron firmes , haíta que falio un T ureo 
de galera , embiado por ei Comenda­
dor mayor à reconocer dentro , con 
íromeía de la libertad. Eíie dioaviíbde 
a dificultad que avian por la parte que 

eran acometidos, y  quanto mas fácil fe­
ria la entrada al lado , y  efpaldas. Par­
tió, la gente, y  combatiolos , por don­
de el Turco dezia ; lo mifmo hizieron 
los enemigos para reílíiir, pero con mu­
cho daño de los nueílros, que eran he­
ridos , y  muertos de íli arcabuzeria , al 
proíongaríe por ei reparo. Todavía par­
tidas las fuerzas cotí eíto añoxaron los

que
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1 5  ̂ lit Gum A de Gì an ad a y 
 ̂ que eftavan à la freiue 5 y  Don Juan de 

Cardenas tuvo tiempo de llegar, lo mif- 
mo la gente de Malaga, y  Velez ^ue 
iva por las efpaldas. Mas los Moros vien- 
dofe por una, y  otra parte apretados, ía- 
lieron por la del Maeííral, que eítava 
mas afpera , y  deíbcupada , como dos 
mil perfonas, y  entre ellos mil hombres 
los mas íueltos, y platicos de la tierra: 
fue porfiado por ambas partes el comba­
te j halla venir à las efpadas, de que los 
Moros le aprovechan menos , que no- 
fotros 5 por tener las fuyas un filo , y  no 
herir ellos de punta. Con la (àlida deíios, 
y  fus Capitanes 5 tuvieron los nueítros 
menos reíiitencia : entraron por fuerza 
por la parte mas dificil, y  no tan gua^rda- 
da, que tocó à A re vaio de Suazo ,  don­
de el fue buen Cavallero, y  buena la gen­
te de Malaga, y Yelez : pero no entraron 
con tanta tuna , que no dieífen lugar à 
los que combatían de Don Pedro de Pa­
dilla, y  à los demás , para que también 
encraiien al mifmo tiempo. Murieron de 
Jos enemigos dentro del fuerte quinien­
tos hombres, la mayor parte viejos j mu- 
geres, y niños quaíi mil y  trecientos,con 
el ímpetu, y enojo de la entrada , y  deí  ̂
pues de falídos en el alcance , y  heridos 
Otros, cerca de quinientos. Cautivaroníe 
quafí dos mil períbnas , los Capitanes 
Carral j  y  el Melilu ,  General de todos,

con



de D. Diego de Mendoẑ A, Lìb, IIL 153 
ton la gente que faiiò , vinieron deitro-» 
zados à Valor, donde Aben Humey^ 
los recogió, y  mandò dende à pocos dias 
tornar al miirao Frexiliana. Mas el Meli­
la , rico , y  de animo , hizo ahorcar à 
Chacón, que tratava con los ChriíHanos, 
poruña carta de fu muger que le halla­
ron , en que le perfuadia à dexar la guer­
ra , y concertaríe. Dizefe , que en el 
fuerte los viejos de concierto fe ofrecie­
ron à la muerte, porque los mozos fe fa- 
lieíTen en el entretanto ; al revés de lo 
que fílele acontecer, y de la orden que 
guarda naturaleza , como quiera que ios 
mozos fean animoíos para executar , y  
defender á los que mandan ; y  los viejos 
para mandar , y naturalmente mas flacos 
de animo, que quando eran mozos. De 
ios nueífcros fueron heridos mas de feií  ̂
cientos, y  entre ellos de faeta Don Juan 
de Cardenas,que fue aquel dia buen Ca- 
vallero. Entreoíros murieron peleando 
Don Pedro de Sandoval , fobrino^ del 
Obifpo de Oíma , y paíTados de treícien- 
tos Soldados, parte aquel dia, y parte de 
heridas en Malaga ̂  donde los mandó el 
Comendador mayor , y  vender, y repar­
tir la prefa entre todos, à cada uno , íe- 
gun le tocava , repartiéndoles también el 
quinto del Rey.

3 Es el vender las preías 5 y dar las 
|)artes coftunibre de Efpaña ; el quinto,

de-

los viejos 
fe ofrecen 
a la muer­
te
efcapínlos
moz>9s.

Don Vedrò
de Sando­
val muer­
to , 7 OttQS 
trecuntos.

Dividir 
las f  refas i



y dar el
quinto i 
quando fe 
¿ntroduxô

levantan- 
fe de nue­
vo muchos 
puekos de 
UVega,

154 La Guerra de Granada, 
derecho antiguo de ios Reyes dende el 
primer Rey Don í^elayo, quando eran po­
cas ias facultades para fu mantenimiento; 
agora porque íbn grandes, iievanio por 
reconocimiento , y íeñorio ; mas el hazer 
los Reyes merced dél en común , y por 
íeñal de premio à los que pelean , es cania 
de mayor animo ; como por el contrario, 
a cada uno lo que ganare, à todos el quin- 
to 5 generalmente quando vienen à la guer­
ra , ocaíion para que todos vengan à íer- 
vir en las empreíTas con mayor voluntad; 
pero eíta fe trueca en codicia , y  cada uno 
tiene por tan propio lo que gana , que de- 
xa por guardarlo, el oficio de Soldadojde 
que nacen grandes inconvenientes en áni­
mos baxos y  poco platicos, que unos hu­
yen con la preíTa, otros íe dexan matar íb- 
bre ella de los enemigos, impedidos , y 
enflaquecidos, otros deíam paradas las van- 
deras, buelven à fiis tierras con la ganan­
cia. Vieneníe por eíle camino à deshazer 
los exercitos , hechos de gente natural,

Í|ue campean dentro en caía ; el exemplo 
e vé en Italia, entre los naturales, como 

fe ha viíto en eíta guerra, dentro en E£- 
paña.

4 E! buen íuceílo de Frexiliana fbíle-* 
gó ia tierra de Malaga, y  ia de Ronda por 
entonces : el Comendador mayor iàliò à 
guardar la coíta , à proveer con las gale­
ras los Lugares de la marina : mas en tier^

ta.
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ra de Granada , el mal tratamiento , que 
los Soldados, y vecinos hazian à los Mo- 
riicos de la Vega , la carga de aloxamien- 
tos , contribuciones 5 y  compoíiciones, la 
reíblucion que fe tomô de deilruir las Al^ 
bunuelas flacamente executada , dió oca­
íion , à que muchos Pueblos que eitavari 
ibbreiànados, fe declaraííen , y fubieffen 
à la iierra con fus familias, y  ropa. En­
tre eftos fue el rio de Baiodui à ia parte 
de Guadix , y  à la de Granada Guejar, 
que en fu calidad no dió poco defaíTolsie- 
go. La gente de ella , recogiendo fu ropa, 
y  dineros , llevando la vitualla , y  dexan­
do eícondida ia que no pudieron , con ios 
quequifieron íeguirlos, íe alzaron en la 
montaña, quaíi íin habitación , por la af- 
pereza , nieve, y frió. Quiío Don Juan 
reconocer el íitio del Lugar , llevando à 
Luis Quixada , y  ai Duque de Seífa ; tra- 
tó íe , íi lo devia mantener , ó dexar ; no 
pareció por entonces neceíTario para ia fe­
guridad de Granada, mantenerle, y  íbr- 
tificarle , como flaco , y  de poca .impor­
tancia ; pero la neceísidad moítró lo con­
trario: en fin íe dexó,ó porque no battaí  ̂
fe la gente, que en la Ciudad avia de fuel­
do à aíTegurar à Granada todo à un tjem- 
po , y íbcorrer en una necefsidad à Gue­
jar , como la razón lo requería ; ó que 
no cayeíTen, en que los enemigos fe atre­
vieran à fundar guarnición en ella tan cer­
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Dexan los
nuifiros de 
fortificar a 
Guejar er­
radamente

Caufas en 
que pudie­
ron fundar

fi-



Nombra el 
al

Marques 
de Felezf 
por Gene­
ral de la 
emprejfa.

Torque fe 
ofreció a- 
cabarel la 
guerra.

*  ̂j  de Granada,
ca de nofotros; ó como dize el pueblo 
(que eicudrma las intenciones , fin perdo­
nar loípecha , con razón , ó íin ella) por 
cm r la guerra entre las manos j zelofos 
aei tavor en que eftava el Marques de 
Velez, y  hartos de la ociofídad propia , y  
amaicioíos deocuparfe, aunque con eafl 
to de gente , y hazienda : deziafe , que 
Juera neceíTario íacar un prefidio razona- 
ule a Guejar, como defpues fe hizo lexos 
ae Granada , para mantener los Lugares 
de en medio : cada uno íin examinar cau­
las , ni poísibílidad, fe hazia Juez de fus 
luperiores.

5  Mas el R ey viendo ,  que fu her­
mano eítava ocupado en defender á Gra­
nada , y  fu tierra , y  que teniendo la maf­
ia de todo el govierno , era neceífario un 
Gapitan, que fueífe dueño de la execucion, 
nombro por General de toda la empreífa 
al Marques de Velez , que entonces efta- 
ya en gran favor, por aver falidoá fervir 
a tu colla. Sucedióle dichoíamente tener á 
lu cargo ya la mitad del Reyno  ̂ calor de 
amigos, y  deudos i cofas , que quando 
caen fobre fundamento, inclinan mucho 
los Reyes. A efto íe juntó averfe ofreci­
do por Cartas á echar á Aben Humeya el 
tyrano , que afsi le llamáva , y  acabar la 
guerra del Reyno de Granada con cinco 
mil hombres, y  trecientos cavallos, pa­
gados, y  mantenidos, que fue la cauía mas

prin-
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principal de encomendarle d  negocio, 
A muchos cuerdos parece , que ninguno 
deve de cargar fobre sì obligación deter­
minada , que el cumplirla , o el eílorvo 
della eílé en mano de otro. Fue la elec­
ción del Marques ( à lo que el pueblo de 
Granada juzgava , y  algunos colegian de 
las palabras , y continente ) harto contra 
voluntad de los que eftavan cerca de Don 
Juan , pareciendoles, que quitavael Rey 
à cada uno de las manos la honra de eita 
empreífa.

6 Avian crecido las fuerças de Aben 
Hum eya,» y  vehidole numero de Tur­
cos , y  Capitanes platicos, íegun fu ma­
nera de guerra ; Moros Berberíes,armas, 
parte traídas, parte tomadas à los nuei- 
tros, vituallas en abundancia , la gente 
mas, y mas platica de la guerra. Eítava 
el R ey con cuydado, de que la gente, y  
las pfoviíiones fe hazian de eípacio ; y  
pareciendole, que llegarfe el mas al Rey- 
no de Granada, íeria gran parte , para 
que las Ciudades, y Señores de Efpaña íe 
movieííen con mayor calor , y  ayudaíTea 
con mas gente, y mas preíto , y que con 
el nombre, y  autoridad de fu venida, 
los Principes de Berbería andarían rete­
nidos en dar focorro , ciertos , que ía 
guerra íe avia de tomar con mayores 
tuerças ; acabada, con todas ellas cargar 
íbbre fus citados j mandò llamar Cortes

en
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158 la  Guèrra de Granada, 
Convocan- en Cordova para dia íeñalado , adonde 
do Cortes fe comentaron á juntar Procuradores de 
■para Cor- las Ciudades , y íiazer los apofentos. 
dova, 7 Saliò el Marques de Velez de Ter-
Vtene el de que, por eílorvar el íbcorro, que los Mo-* 
Veíez. de ros de Berberia continuamente traían de 
Ti'rque a gente, armas, y  vitualla, y  los de la Alpu- 
Bi'rja. xarra recibían por la parte de Almeri^ 

Trata A- Vino à Ber ja ( que antiguamente tenia el 
bêtí. Hume- mefmo nombre ) donde quifo efperar la 
y ai de acó- gente pagada, y  la que davan los Lugares 
meter al de la Andaluzia. Mas Aben Humeya, en- 
Marques, tendiendo, que eílava el Marques con 

poca gente, y  defcuydado, refolvió com­
batirle, antes que juntaífe el campo.Di- 

zen los Moros aver tenido platica con al­
gunos efclavos, que eicondieíTen los fre­
nos de los cavallos ; pero eílo no fe en­
tendió entre noíotros; y  porque los Mo­
ros , como gente de pie , y íin picas, re- 
zelavan la cavalleria , quifo combatirle 
dentro del Lugar antes del dia. Llamó la 
gente del rio de Almena , la del Bolo­
dui , la de la Alpuxarra , los que quiíie- 
ron Venir del rio de Alnianzora, quatro- 
cientos Turcos, y  Berberíes ; era n por 
todos quaíi tres mil arcabuzeros, y  va- 
lleileros, y  dos mil con armas enhafta- 
das. Echó delante un Capitan , que le 
fervia de Secretario, llamado Moxaxar, 
que con trecientos arcábuzej-os entraífe 
derecho á las cafas, donde el Marques

po-



de D. Di^o de Mendoza. Lib.111. 159 
pofâva , d k ik  en la centinela ( lo que 
agora iiamamos centinela, amigos de vo­
cablos eltrangeros , llamavan nueltros 
Erpañoles en ia noche, efcuchia ; en el 
dia , atalaya ; nombres Iiarto mas pro­
pios para fu oficio ) llegando con ella à 
un tiempo el arma, y  ellos, en el cuer­
po de guardia , fíguióle otra gente, y  el 
quedo en la retaguardia íbbre un macho, 
y  veñido de grana. Mas el Marques, 
que eítava aviíado por una lengua, que 
los nueílros le truxeron , atraveíso algu­
nas calles, que davan en la plaza j pulo 
la arcabuzeria à las puertas, y  ventanas, 
tomó las falidas, dexando libres las en­
tradas , por donde entendió , que los 
enemigos vendrían , y  mandó eítar aper- 
cebida la (Cavalleria , y con ella íii hijo 
Don Diego Faxardo : abrió carolino para 
falir fuera , y con efta orden cipero a los 
enemigos. Entró Moxaxar por la calle,̂  
que va derecha à dar à la plaça , al prin­
cipio con furia ; defpues efpantado , y re­
catado de hallar la Villa Im guardia,oliò 
humo de cuerdas, y  antes que í'e recataí- 
iè , íintió de una , y  otra parte jugar, y  
hazerle daño la arcabuzeria. Mas querien­
do reiiüirla gente , con alguna otra que 
le avia feguido , no pudo; iàlipiè con po­
cos, y  deíordenadamente al campo. E l 
Marques con la cavalleria, y  alguna ar­
cabuzeria, á un tiempo faltó tuera con

Centinela^
que ès\
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l¿o  la  Guerra de Granada, 
ferfonages Don Diega fu liijo , Don Juan fu herma- 
que fe ha- no , Don Bernardino de Mendoza , hijo 
liaron m del Conde de Coruiia , Don Diego de 
tlla, Leiva , hijo naturai del ièfior Antonio de 

Leiva, y otros Cavalleros, diò en los 
que fe retiravan , y en la gente que efta- 
va para hazerles efpaldas , rompiólos 
otra vez: pero aunque la tierra fueíTe lla­
na impedida la cavalleria de las matas , y 
de la arcabuzeria de los T u rco s, y Mo- 

* ro s , que fe retiran con orden, no pudo
acabar de deshazer los enemigos. Murie­
ron de ellos quaíi feifcientos hombres;. 
Aben Humeya tornó la gente rota a la 

Ordinario fierra, y  el Marques à Berja. Al Rey dio 
preciar fe  noticia, pero à Don Juan , poca , y tar- 
cada uno de; hombre preciado de las manos mas, 
menos de que de la efcritura ; ó que queria darlo à 
lo que me- entender , íiendo enfeñado en letras , y 
\or fabe, eíludiojfo. Comentó Don Juan con or­

den del R ey à reforzar el campoxlcl Mar^ 
ques, antes, reform arlo de nuevo ; pufo 
con dos mil hombres à Don Rodrigo de 
Benavides en la guarda de Guadix ; a 
Francifco de Molina embió con cinco 
vanderas à la de Orgiba; mandó paílar 
à Don Juan de Mendoza con quafi qua- 
tro mil infantes, y  ciento y cinquenta ca- 
vallos , adonde el Marques eítavá ; y al
C o m e n d a d o r  m a y o r >  q u e  to m a n d o  las
vanderas de Don Pedro de Padilla ( re­
hechas ya del daño , que recibieron en

Fre-
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de D, Diego de Mendoza, Likllh i6 t  
Frexiliana ) las puíieíle en Adra, donde el 
Marques vino de Berja à hazer Ja maíTa.
Llego Don Sancho de Leiva à un milmo 
tiempo con mil y  quinientos Catalanes de 
los quellaman deiados,quepor las mon­
tañas andan huidos de las ;uíiicias,conde- 
nados, y  haziendo delitos, que por íer 
perdonados,vinieron los mas dellos à íer- 
vir en cita guerrajerafu cabeza A n tic Sar- 
riera, Cavailero Catalan, las armas feu­
dos arcabüzes largos, y  dos piftoletes, de 
que fe faben aprovechar. Llegó Lorenzo 
Tellez de Silva , Marques de la Favara,
Cavailero Portugués,eon fetecientos Sol­
dados, la mayor parte hechos en Grana­
da, y  à fu colta; atravefsó fin daño por el 
Alpuxarra, entre las fuerzas de los ene­
migos , y por tenerlos ocupados en el en- 
irétanto , que fe juntava el exercito , y  
las guarniciones de Tablate, Durcal, y  el 
Padul feguras ( à quien amenazavan los 
Moros del Valle, y  los que avian torna­
do à las Albuñuelas) por impedir afsi- 
miímo , que eftos no íe juntaífen con 
los que eítavan en la íierra de Guejar, y  
Gon otros déla Alpuxarra , por eítorxar 
también cl deíaííbísiego en que ponian à 
Granada con correrlas de poca gente ; y  
por quitarles la acogida de los panes del 
Vaile mandó Don Juan , que Don Anto- Manda D. 
nio de Luna, con mil iní'antes , y  do- luán a D, 
cientos cavallos > fuelle à hazer eíte efec- Antonio de 
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i6z La Guerra de Granada, 
to , quemando , y  deftruyendo à Refta- 
val , Piniilos, Belexix, Concha , y co­
mo dixè, el Valle , haita las Albuñuelas. 
Partió con la mifma orden , y  à la mifma 
hora, que quando fue à quemarlas la vez 
paífada, pero con defíguaí fortuna ; por­
que llegando tarde , halló los Moros le­
vantados por el campo, y  en fus labores, 
con las armas en la mano; tuvieron tiem­
po para alzar fus mugeres, hijos , y  gana­
dos,y ellos juntarfé , llevando por Capi­
tanes à Rendati, hombre feñaiado , y  à 
Lope el de las Albuñuelas, ayudados 
con el fítio de la tierra barrancoía ; aco­
metieron la gente de Dòn Antonio,ocu­
pada en quemái', y  robar; que pudo con 
dificultad, aunque con poca pérdida, re- 
íiítir , y  recogerle , íiguiendole, y com­
batiéndole por el valle abaxo malo para 
la cavalleria. Mas Don Antonio, ayudán­
dole Don García Manrique , hijo del 
Marques deAguilar , yLazaro de Here- 
dia , Capitan de infanteria , haziendo à 
vezes de la vanguardia retaguardia, à ve- 
2es por el contrario , tomando algunos 
jaífos con el arcabuzeria,fe fue retirando, 
laíla falir à lo ráíb,que los enemigos con 

temor de la cavalleria,le dexaron.Murió 
en eíta refriega, apartado de D. Antonio 
el Capitan Cefpedes, a manos de Rendar 
t i , con veinte Soldados de fu compañía 
peleando ,  fefenta huyendo; los demás le

fai-
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iàlvaron à labiate , donde eítava de 
guardia. No fue fbcorrido , por eitàr 
ocupada la infanteria , quemando , y  ro­
bando , íin poderlos mandar Don An­
tonio. Tampoco llegó Don Garda ( à 
quien embió con quarenta cavallos ) por 
fer lexos, y  afpera la montaña , los ene­
migos muchos, Pero el vulgo ignoran­
te , y  moítrado à juzgar à tiento, no de- 
xava de culpar al uno , y  al otro ; que 
con moítrar Don Antonio la cavalleria 
de lo alto en las eras del Lugar, los ene­
migos fueran retenidos, ó íe retiraran; 
que Don Garcia pudiera llegar mas à 
tiempo , y  Cefpedes recogerle à ciertos 
edificios viejos , que tenia cerca ; qüe 
Don Antonio le tenia mala voluntad den- 
de antes , y  que entonces avia falido fin 
orden íuya de Tablate , aviendole man­
dado , que no falieífe. A m i, que sé la 
tierra, parece impofsible fer focorrido 
con tiempo, aunque los Soldados qui  ̂
fieran mandarle , ni huviera enemigos 
en medio , y  à las efpaldas. Tal íue 
la muerte áe Cefpedes, Cavallero na­
tural de Ciudad R e a l, que avia traí­
do la gente à fu coila , cuyas fuer­
zas fueron exceísivas , y  nombradas 
)or toda Efpaña ; acompañólas haíla 
a fin , con animo , eüatura , voz, 

y  armas deícomunales. Bolvió Don 
Antonio, con aver quemado alguna vi- 
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164 La Guerra de GrMada, 
tuaíia, trayaido prefa de ganado h Gra­
nada , donde menudeavan los rebatos, 
las cabezas de ia Milicia coman á una, 
y  otra parte, mas armados, que cier­
tos , donde hallar los enemigos j los 
quales , dando armas por un cabo, lle- 
vavan de otro los ganados. Avia Don 
Juan yá proveído , que Don Luis de 
Cordova , con docientos cavallos , y  
alguna infantería, recogielTe á Granada, 
y a h  Vega los de la tierra ; comif- 
íion de poco mas fruto , que de apro­
vechar á los que los hurtaron , porque 
no Te pudiendo mantener , fue neceíTa- 
rio boíverlos á fus lugares faltos de la 
mitad , donde fueron comunes á nofor 
tros, y  á los enemigos.

8 Hallavafe entretanto el Marques 
de Velez en Adra ( Lugar antiguamente 
edificado , cerca de adonde aora es , que 
llamavan Abdera) con quaíi doze mil 
iniántes, y  fetecientos cavallos, gente 
armada, platica, y  que ninguna empref- 
fa rehusára por difícil, eílendida fu repu­
tación por Efpaña,con el íucelTo de Ber- 
ja, fu perfona,. íu vida en mayor crédito. 
Venian muchos particulares á bufcar la 
guerra, acrecentando el numero , y  cali-* 
dad del exercito ; pero 1» eítenlidad deí 
año, la falta de dinero, la pobreza de Jo$ 
que en Malaga fabricavan vizcocho , y  
la poca gana de fabricarlo , por las con-

ti-
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cinuas , y  eicrupulòias reformaciones an­
tes de la guerra , la fa ita de recuas por 
la careftia , la de vivanderos, que fuelen 
entretener los exercitos con refrefcos, y  
con erto las refacas de ia m ar, que en 
Malaga eftorvan à vezes el cargar, y  las 
raefmas el deícargar en Adra , fue cau­
fa , que las galeras no proveyeíTen de 
tanto bartimenco , y tan à la continua. 
Era algunas vezes mantenido el campo 
de folo peleado, que en aquella coita 
fuele íer ordinario ; ceíTavan las ganan­
cias de los Soldados con la ociolidad, 
faltavan las eíperan^as á. los que venían 
cebados dellas, detenianfe las pagas, co­
mentó la gente de defcontentaríe , à to­
mar libertad, y hablar , como fuelen en 
fus cabezas. E l General , hombre entra­
do en edad , y  por eílo mas en colera, 
moitrado à íer refpetado , y aun temido, 
qualquiera cofa le ofendia ; dióíe à olvi­
dar á unos, tener poca cuenta con otros, 
tratar á otros con afpercza, oía palabras 
íin refpeto , y  oíanlas dél. Un campo 
grueíTo , armado , lleno de gente par­
ticular , que baítava à la empreíTa de 
Berberia , comenzó à entorpecerle, na­
dando , y  comiendo pefcados frelcos; 
no feguir los enemigos, aviendolos rom­
pido , no conocer ei favor de la Vito­
ria ; dexarlos engroíTar , afirmar, rom­
per los paíTos, armarfe , proveerfe, cri­
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j 66 La Guerra de Granada^  ̂
ar guerra en las puertas de Efpaña. Fue 
ei Marques juntamente avilado , y re­
querido de perfonas que vian el daño, 
y  temian el inconveniente , que cotí 
la vitualla bailante para ocho dias íalieíTe 
en bufca de Aben Humeya. Por eílos 
términos comenzó à íer malquifto del 
común , y  de alli à pegarfe la mala vo­
luntad en los principales , aborrecerfe 
él de todos , y de todo , y todos dél.

9 Al contrario de lo que al Marques 
de Mondejar aconteció , que de Jos prin­
cipales vino á pegarfe en el pueblo ; pero 
con mas paciencia, y modeííia fuya , di­
zen ,que con igual arrogancia. Yo no vi 
el proceder del uno, ni del otro, pero ( à 
mi opinion ) ambos fueron culpados, 'fia 
aver hecho errores en fu oficio , y  fuera 
dèi,con poca cauía, y  eíTa común en algu  ̂
nos otros Generales de. mayores exerci- 
tos. Y  tornando a lo prefente , nunca el 
Marques de Velez íe halló tan proveído 
de vitualla , que le fobraíTe en el comer 
ordinario de cada dia, para llevar conílgo 
quantidad , que pudieíle gaftar à la Jarga; 
pero vilta la falta della , lapocafeguridad 
que íe tenia de la mar , pareciendole, que 
Granada, y  el Andaluzia, Guadix, y  Mar- 
quefado de Zenette, y de alli por los puer­
tos de la Ravaha, y L o h , que atravieíTan 
la íierra , haíta la Alpuxarra , podía íer 
ppoveidQ i efcrivió à Don Juan ( aunque

lo
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lo folla bazer pocas vezes ) que le man- 
daiFe tener hecha proviÌìon en la Cala­
horra, porque cotí ella , y  la que vinieíTe 
por mar , íe pudieCTe mantener el exerci­
to en el Alpuxarra , y echar della los ene­
migos.

10 E l Comendador mayor, fegun el 
poco aparejo , ninguna diligencia poísible 
dexava de hazer, aunque faeííe con peli­
gro , haíta que tuvo en Adra pueíta vitua­
lla de refpeto por tanto tiempo , que ayu­
dado el Marques con alguna de otra parte 
( aunque fuelle avida de ios enemigos) po­
día guerrear í'in hambre , y efperar k  de 
Guadix ; mas viendo , que el Marques in­
cierto de la proviíioii que hallarla en la 
Calahorra , íe detenia , davale prieífa en 
)ublico, y requeríale en confejo , que fa- 
ieífe contra los enemigos. Mas dando el 

Marques razones, por donde no convenía 
falir tan pretto dizen , que paísó tan ade­
lante , que en preíencía de perfonas gra­
ves , y  en un confejo , le dixo : Que nolo 
haziendo , tomaria el la geme , y faldria 
im ella en campo, -

1 1  En Granada ninguna diiígeficia fe 
hizo para proveer si Marques , porque 
pues no replicava, tuvieron creído , que 
no tenia neceísidad, y  que eítava proveí­
do baííantemente en Adra, de donde era 
el camino mas corto,.y feguro; tenian por 
diíicuitofo el de la Calahorra, los enemi­

gos
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1 ^ 3  La Guerra de Granada  ̂
gos miKhos, las. recuas pocas, la tierra 
muy aípera,de la quai decían, que el Mar- 

El puehlQ era poco platico. Mas ei pueblo acos­
tumbrado ya à hazeríe j uez, culpavale de 
mal futrido çn palabras, y  obras igual­
mente , con la gentç particular, y común: 
à fus OHciales de liberales en diltribuir lo 
voluntario , y  en lo neceífario eitrechosí 
detenerfe en A dra, buícando caufas para 
criar la guerra , tenido eii otras coíás por 
diligente ; efcnvianíe cartas, que no falta- 
va donde cayeíTen à tiempo , difminuiaíc 
por horas la gracia de los fuceífos paífa- 
dos t Dezian , que dello no peíava à £)on 
Juan , ni à los que eítavan cerca ; era fu 
parcial íblo el Preíjdente , pero eífe algu­
nas vezes, o no era llamado, o le excluían 
de ios coníejos à horas, y  lugares, aunque 
tenia platica en las coías del lieyno , y al­
teraciones paífadas. Pafso eíte apunta- 
miento , haíta íer avilado el Coníejo por 
cartas de períbnas, y Miniitros importan- 
tes ( íegun el pueblo dezia) y  aun repre­
hendido , que parecia defautoridad , y  po- . 
Ca confiança, no llamar un hombre grave 
de experiencia , y  dignidad. Pero no erái 
de mapvillar que el vulgo hizieífe íeme- 
jantp juicios; pues por otra parte íé atre­
vía à efcudriñar lo intrinfeco de las co- 
íá s , y  examinar las intenciones dei Con­
fejo.

I z Dezian, que el Duque de SeíTa, y
á

Prejideme 
paca vali­
da , por 4-. 
migo del 
de Veleẑ
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el Marques de Veiez eran amigos , mas 
por voluntad fuya , que del Duque j no 
embargante, que fueflen tio , y  íobrino. 
E l Marques de Mondejar , y  el Duque, 
emules de padres, y abuelos fobre la vi­
vienda de Granada , aunque en publico 
prof-éíTavan amiitad. Antigua la enemiítad 
entre los Marquefes, y  fus padres , reno­
vada por caufas, y preeminencias,de car­
gos , y juriídiciones; lo mifmo el de Mon- 
dejar, y  el Preíidente, hafta fer maldicien­
tes en procefíos el uno contra el otro. Luis 
C^ixada, embidiofo del de Velez , ofen­
dido del de Mondejar ; porque íiendo 
Conde de Tendilla, no quifo confentir al 
Marques íii padre, que le dieífe por muger 
una hija , que le pidió con initancia ; ami­
go intrinfeco de EraíTo , y  otros enemi­
gos de la caía del Marques. E l Duque de 
Feria, enemigo atrevido de lengua, y  por 
cícrito del Marques de Mondejar, ambos 
dende el tiempo de Don Bernardino de 
Mendoza , cuya autoridad , defpues de 

! muerto los ofendia. El Duque de SeíTa, y 
Luis Quixada, à \^zes tan conformes, 
quanto baíiava para excluir los Marque- 
Ies, y à vezes íbbreíanados, por la preten- 
íion de las empreífas; hablavanfe bien,pe­
ro huraños, y  recatados, y  todos íofpe- 
choíbs à la redonda. Entreteniafe Muña- 
tones, moítrado à fufrir,y difsimuiar, cul­
pando las faltas de Proveedores, y apro-

ve-
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vechamientos de Capitanes, lo uno , y lo 
otro íin remedio. Don Juan , como no era 
fuyo , contentayale quaiquiera fombr â de 
libertad; atado a fus comiísiones, fin nom­
bramiento de OficialeSjíin diítribucion de 
dinero, armas, y  municiones, y  vitualla, 
fí ias libranzas no venian palladas dg Luis 
Quixada; que en eíío, y en otras cofas, no 
dexava ( con algunas müeíiras de arrogan­
cia ) de dar á entender lo que podia, aun­
que fueíle con quiebra de ia autoridad de 
Don Juan ; que entendia todos eltos mo­
vimientos, pero íufrialos con mas pacien­
cia, que diísimuíacion ; folamente le pare­
cía deíautorídad, que el Marques de Mon- 
dejar , ó el Conde fu hijo uíáííen fus ofi­
cios, aunque no eílavao excluidos, ni fuf- 
pendidos por el Rey. Tampoco dexaron 
de fonarfe cofquillas de mozos, y  otros, 
que las acrecentavan entre el Conde , y  
¿ilos; tal era la apariencia del govierno. 
Pero no por eílb íe dexava de penfar, y  
poner en execucion lo que parecía mejor 
al beneficio publico , y íervicio del R ey; 
porque los Miniitros, y  confejéros , no 
entran con las enemiítades, y deíconten- 
tamientos al lugar donde íe juntan, y  aun­
que tengan diferencia de pareceres, cada 
Uno encamina el íuyo á lo que conviene; 
pero los eícritores, como no deven apro­
bar íemejantes juicios, tampoco los devén 
callar ; quando cícriven con fin de fundar

€n
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en la hiítoria exemplos, por donde los 
hombrea huyan io malo , y  íigan lo bue- 
no.

15 Dende los diez dé Ju n io , à 
los veinte y  fíete de Julio , eítuvo 
el Marques, de Veléz en Adra , íin 
hazer efedo ; haíta que entendiendo, 
que Aben Humeya fe rehaziá , par­
tió con diez mil infantes , y  fete- 
cientos cavallos , gente ( como di­
xe ) exercitada , y  armada , pero ya 
defcontenta : llevó vitualla para ocho 
dias , el principio de fu íalida fue con 
alguna deíbrdeni. Mandó repartir la van­
guardia , retaguardia, y  batalla por ter­
cios ; que la vanguardia llevaífe el pri­
mer dia Don Juan de Mendoza , el 
fegundo , Don Pedro de Padilla ; y  
aviendo ordenado el numero de baga­
jes , que devia llevar cada tercio , fue 
informado , que Donjuán lleva va mas 
numero dellos ; y  pueíio que fueíTen 
de los Soldados particulares, ganados, 
y  mantenidos para fu comodidad y  
aunque ivan para no bolver à Adra, 
mandó tornar Don Juan al aloxamien- 
to con la vanguardia, pudiéndole em- 
biar a contar los embarazos, y  refor­
marlos, cofa no acontecida en la guerra, 
íin grande , y  peligrofa ocafion , con 
que dió à los enemigos ganado tiempo 
de dos diaj , y  à nofotros perdido. Sa­

lió
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. ^ < 1  ^^ervA de Granada, 
lio el día ííguiente , con aver hallado 
5 0 C0  , o ningún yerro que reformar; 
levo ia mifina orden , añadiendo , que 

la oataila fueííe tan pegada con la van­
guardia, y la retaguardia con la bataiJa, 
que ^ n d e  la una ievantaííe los pies, los 
puíieíle la otra , guardando ei lugar i  
los impedimentos j Ja cavalleria á un 
lado , y  à otro , fu perfona en la ba- 
t̂ aiia , porque Jos enemigos no tuvief- 
lea elpacio de entrar. Vino a ßerja, 
y  de alli fue por ei llano , que dizen 
de Lucaynena , donde aJ cabo dèi vie­
ron algunos enemigos , con quien fe 
eicaramuzó , íin daño de las partes; 
moitraiido Aben Hameya fu vanguar­
d ia , en que havia tres mil Arcabuze­
ros , pocos balJeíteros ; pero en conti­
nente fuoiò a la fierra : Ja nueftra aJoxó 
en el JJano , y  el iVIarques en Uxixar, 
donde fe detuvo un día , y  mas el 
c ue caminó ; dilación contra ooinion 
de Jos platicos , y  que dió efp'acio Ì  
los enemigos de alzar fus mugeres, hi­
jos , y  ropa , eíconder , y  quemar la 
VituaJ îa, todo à viíta, Ä media Je- 

j  uueiíro campo. JEJ dia íiguiente 
íaiio dei aioxamiento ; Jos enemigos 
jnoítrandofe en ala , como es coítum­
bre , y  dando grita , acometieron à 
Don i>edro de Padilla (á  quien aquel 
día tocava la vanguardia ) con determi­

na
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nación á lo que íe vía de dar batalla. 
Eran feis mil hombres , entre arcabu­
zeros , y  bailelteros, algunos con armas 
enhaftadas ; viaíe andar entre ellos cru­
zando Aben Humeya , bien conocido^ 
vellido de colorado , con fu Eftandarte 
delante ; traía coníigo los Alcaydes, y  
Capitanes , Morifcos, y  T u rco s, que 
eran de nombre. Salió á ellos Don Pe­
dro, con fus banderas, y  con los aven­
tureros que llevava el Marques de la 
Favara , y reíííliendo fu Ímpetu, los hizo 
retirar quaíi todos; pero fueron poco 
feguidos, porque al Marques de Velez 
jareció , que baílava reíiítirlos , ganar­
es el aloxamiento , y  efparcirlos. Re- 

tiraronfe á 1o afpero de la montaña, 
con perdida de íolos quinze hombresj 
fue aquel dia buen Cuvallero el Mar­
ques de la Favara, que apartado con 
algunos particulares quê  le íiguieron, í^ 
adelantó, p e leó ,y  figuió los enemigos; 
lo mifmo hizo Don Diego Fajardo con 
otros. Aben Humeya apretado, huyó 
con ocho cavallos á la montaña , y  de- 
jarretándolos , fe íaivó á pie ; el reíto 
de fu gente fe repartió íín mas pelear 
)or toda ella, hombres de paíTo , refo- 
utos á tentar , y  no hazer jornada, ce­

bados con efperanzas de fer por horas 
focorridos , ó de gente para refiílir, ó 
d? navios para paíTar en Berberia , y

eíia

Con que f i  
retiran»

Señalan­
do fe el Mar 
ques de la 
lavará  , y 
Don Diego 
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Caufa de 
la fioxe- 
dad de los 
rebeldes.
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174 La Guerra de Granada, 
efta flaqueza los truxo á perdición. Con- 
tentóíe el Marques con roniperlos, ga­
narles ei aloxamiento , y  efparcirlos, te­
niendo , que baftava (fin fcguir el alcan­
ce) para íacarlos de la Alpuxarra; ó que 
efperaíre mayor deforden , o que Je pa- 
recieíTe, que fe aventurava en dar Ja 
batalla ei Reyno de Granada , y  que 
para el nombre baítava lo Jiecho: liallóíe 
lan cerca del camino que con docien- 
tos cavailos acordó paíiar aquella no­
che á reconocer la vitualla á la Cala­
horra , donde no hallando qu'e comer, 
bolvió otro dia al campo , que eitava 
alojado en Valor el alto , y  baxo. De­
túvole en eíios dos Lugares diez dias, 
comiendo la vitualla que traxo, y algu­
na qtie íc íialló de los enemigos , fin 
hazer efeóto , efperando la proviíion, 
que de Granada fe avia de embiar á la 
Calahorra , y teaiendo por incierta, y  
poca la de Adra; aunque los Miniítros, 
á quien tocava afirmaííen, que las ga­
leras avian traído en abundancia , re- 
foJvió mudarle á la Calahorra , forta­
leza , y  cafa de los Marquefes de Ze­
nette , patrimonio del Conde Julián, 
en tiempo de Godos , que en el de 
Moros tuvieron los Zenettes , venidos 
de Berbería , una de las cinco gene­
raciones , deícendientes de los Alara- 
bes, que poblaron, y  conquiftaron á

Afri-
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Africa. Tuvo el Marques por mejor 
confejo, dexar á los entrnigos k  mar, 
y  la montaña , que feguirios por tierra 
afpera , y  íin vitualla , con gente can- 
fada , defcontenta , y hambrienta , y  
aííegurar tierra de Guadix , Baza, rio 
de Almanzora , Filabres , que andava 
por levantarfe , y  alienar el rio de Boí- 
dui , que ya eltava levantado , coiner 
la vitualla de G uadix, y  el Marque- 
íado.

14  Mas la gente con la ociofídad, 
hambre , y  dtícomodidad de apofen* 
tos 5 comenzó á adolecer, y  morir. Nin­
gún animal ay mas delicado, que un 
campo junto , aunque cada hombre por 
si fea recio, y fufridor de trabajo ; qual- 
quier mudanza de ayres, de aguas, de 
mantenimientos, de vinos ; qualquier 
frió , lluvia , falta de limpieza , deíue- 
ñ o , de camas , le adolece , y deshaze; 
y al fin , todas las enfermedades le ion 
contagioíás. Andavan corrillos , que- 
xas , libertad , derramamientos de Sol­
dados por unas, y otras partes , que 
efcogian por mejor venir en manos 
d ejo s enemigos ; ivanfe quafi por com- 
pañias , íin orden , ni refpeto de Capi­
tanes. Como el paradero de efíos def- 
contentamientos, ó es amotinarfe, ó un 
deírancaríe pocos á pocos, vino á fu- 
ceder aísi ,  haíla queclar las vanderas

fin

llegante 
defiTípcion 
de un exer- 
cito malea­
do.
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lion^porque 
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t j6  La Guerra de Granada, 
fin hombres, y  tan adelante paisò la 
deibrden , que fe juntaron quatroden- 
tos arcabuzeros , y  con ias mechas en 
las ferpentinas làlieron à viita del cam­
po ; fue Dòn Diego Fajardo , hijo del 
MarqueSi por detenerlos, à quien die­
ron por refpueila un arcabuzazo en la 
mano , y  el cortado , de que peligró, 
y  quedó manco. La mayor parte de 
la gente , que el Marques embió con 
e l ,  fe ju n tó  con ellos, y fueron de 
compañía ; tanto en tan breve tiempo 
avia crecido el odio , y deíacato»

15 En fin llegado , y  alojado en el 
Lugar j temiendo de fu períona paísó 
à poíar en la fortaleza ; la gente íe 
apofentó en el campo , comiendo à 
libra efcafa de pan por Soldado , fin 
otra vianda ; pero dende à pocos dias 
dos libras por día , y una de carne 
de cabra por íemana j los dias de pef- 
cado algún a jo , y  una cebolla por hom­
bre , que eíto tenían por abundancia; 
fufrieron mucho las vanderas de Ña­
póles con el nombre de Soldados vie­
jo s, y  la gente particular ; quedaron en 
pie quaíi íolas eítas compañías , y  do- 
cientos cavaìlos. Tal fué el fuceíTo de 
aquella jornada, en que los enemigos 
vencidos quedaron con la mar, y  tierra, 
mayores tuerzas , y  reputación. ; y  los 
vencedores fin e lla , faltos de lo uno, 
y  de lo otro. En
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16  £n  ei mifmo ciempo ios vezinos 

del Padul , á tres leguas de Granada, 
íe quexavan , que avian tenido , y 
mantenido mucho tiempo grueíía guar­
nición , que no podian fufrir el tra­
bajo , ni mantener los hombres, y  ca- 
vailos. Pidieron , que , ó fe mudaíTe 
la guardia, ó fe difminuyeíTe, ó los 
llevaíl'en á ellos á vivir en otro Lugar. 
Vinoíe en efto , y falidos e l l o s l a  fi- 
guiente noche, juntándole con los Mo­
ros de la fierra , dieron en la guarnid- 
cion , mataron treinta Soldados, y  hirie­
ron muchos, acogiendofe. á io afpero j 
quando el focorro de Granada llegó, 
halló hecho el daño , y  á ellos en 
falvo.

17  La deforden .del campo del Marr 
ques , puíb cuydado á Don Juan de 
proveer en lo que tocava á tierra de 
Baza , porque la Ciudad eítava fm mas 
guardia , que la de los vecinos. Embip 
a Don Antonio de Luna con mil in- 
fam es, y  doeientos cavallos, que eítur 
vo dende medio Agoíto’ , haíia medio 
Moviembre , íin acontecer novedad , ó 
cofa feñalada, mas del aprovechamiento 
de los Soldados, moítrados á ha^er pref 
fa s , contra amigos j y enemigos. Pufo 
en fu lugar á l)o n  Garcia Manrique 
á la guardia de la Vega , íin nombre, 
ó titulo de ©ficio. Viofe una, vez con

M .los

'Revelanfé 
hs de Pa­
dul , f  or el 
mal tra­
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178 La Guerra de Granada,
los enemigos, matándoles alguna gente,
fin daño de la fuya.

Imhídia . £ntre tanto no ceíTavan las em- 
tbntra los iridias , y platicas contra los Marquefés, 
dos Mar- efpecialmente las antiguas , contra el 
qae/es, Mondejar ; porque aunque fus com­

pañeros en la fuficiencia fueíTen igua- 
es, viófe , que en el conocimiento de 

la tierra, y  de la gente , donde , y  
Cón quien avia hecho la vida , y  en las 
proviíiones por el luengo ufo de pro­
veer armadas, era fu parecer mas apro­
bado , que apacible; pero íiempe fe- 
;uido, harta que el Marques de Ve- 
cz fubio en íavor , y  vino á fer Señor 

de las armas. Hntonces dexaron al de 
M ondejar, y  tornaron á deshazer las 
tolas bien hechas del de Velez. Mas 
quando éite comenzó á faltar de la gra­
cia particular , y  general, tornaron fo- 
bre el de Mondejar ; y  temiendo , que 
las armas de que ella va defpojado, tor- 
naílen á fus manos, claramente le ex­
cluían de los Coníejos , calumniavao 
fus pareceres, publicavan por una parte 
las refoluciones, y  por otra hazianle 
autor del poco íecreto ; parecíales , que 
en algún tiempo avía de íeguiríe fu opi^ 
nion , quanto al recibir los Morifcos, 
y  defpues oprimirlos, que ceífarian lâ  
armas , y  por eíto la neceísidad de las 
períonas por quien eran tratadas.

£ f -
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19  Eítavan nueitras compañías tan 

llenas de Moros aljamiados , que 
donde quiera le mantenían eípias : las 
mugeres , los niños efclavos, los m if 
mos Chriítianos viejos davan aviios, ven­
dían fus armas , y  munición , caizado, 
paño , y  vitualla a los Moros. E l Rey 
por una parte , informado de la difi­
cultad de la empreífa, por otra dan­
do credito à los que la facilitavan , v if  
los los gaítos que íe hazian, y pare­
ciendole , que el Marques de Monde- 
jar , emulo del de Velez, y  de otros, 
aunque no dava ocaíion à q u e x asd a­
va avilanteza , à que fe defcargsiïèn
de culpas , diziendo , que por tener él
mano en los negocios, eran ellos mal 
proveídos j y  que la Ciudad , defcon* 
lenta dél , y  perfuadida por el Corre­
gidor Juan Rodríguez de Víllafuerte, 
que era interéífado , y  del Preíidente, 
que le hazia efpaldas , .con mejor gana 
contribuíria con dinero , gente , y  vi* 
lualla , hallandoíé aufente , que pre- 
lènte , que de ninguno pedia informar- 
íe mas c lara, y  particularmente j em­
bióle à mandar , que con diiigencia 
vinieíle à Madrid. Algunos dizen, que 
€n conformidad de fus compañeros. E l 
íuceíTo moflró , que la intención del 
Rey era apartarle de los negocios. Mas 
porcjue f^ vea , como los Prinqipesj 

M  a pu-
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pudiendo refolütamente mandar , quie­
ren juftificar fus voluntades con algu­
na honeiia ra2on , he puefto las pak- j 
bras de la carta.

Cartd del Marques de Mondejar, Primo meflroj, 
"Rey al dé capkan General del Reyno de Granada, • 
Monde]ar. porque queremos tener relación del eftado 

en que al pre fente eftkn las cofas de e£e 
Reyno , y lo que converna, proveer para 
el remedio dellas , os encargamos, que 
en recibiendo efta , os pongáis en camino  ̂
y  vengáis luego a efta nuejtra Corte, para 
informarnos de lo que efta dicho , como 
per joña que tiene tanta noticia dellas^. 
que en ello , y en qtíe lo hagais con to­
da la brevedad y Nos tememos por muy 

férvido• Dada en Madrid à i» de Setiem-i 
bre de 1 569,

20 Llegó el Marques, y  fue bien 
recibido del R ey , y  algunas vezes le 
informó à íblas : de los Miniítros fue 
tratado con mas demoítracioji de cor-̂  
teíia , que de contentamiento ; nunca 
fue llamado en Coníejo , moílrando 
eítar informados à la larga por otra 
via. Muñatones, platico de femejantes 
llamamientos , y  falto de un o jo , dixo, 
como le moftraron la carta : Que le 
facajfen el otro , f i  el Marques tornavé 
de alta durante la guerra. Anduvo mu­
chos dias como fuipendido,y agravia­
do , cierto ,• que íiempre avia íeguid©

la

Llega el de 
Mondejar 
À
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la voluntad del Rey , y de folo ella 
hecho caudal. Mas entre los R eyes, y  
fus Miniftros, la parte de los Reyes es 
la mas flaca ; no embargante la mfor- 
macion , que ei Marques dio, eran tan­
tas , y  tan contrarias unas de otras las 
que fe embiavan, que parecio juntar con 
ellas la de Don Henriquc Manrique, 
Alcayde que fue del Caiíillo de Milán; 
y aviendolo él dexado , eiíava defcan- 
iwndo en fu cafa. Pafsó por Granada, 
Entendiendo lo de alli , vino á do el 
Marques de Velez eitava , y  partió íin 
otra cofa de nuevo , mas de errores en 
la guerra , cargos de unos Miniítros á 
otros, dados por vía de juftificacion, 
necefsidad de cargar con mayores fuer­
zas ,  crecidas las de ios enemigos, con 
la diminución de las nucííras.
, z i Pareció á los Miniilros la gen­
te con que el Marques avia ofrecido 

.echar los enemigos de la tierra , poca; 
y  la oferta, menos penfada ; pues con 
doblado numero , no fe hizo mayor 
efedo : y  no dexaron de deshazer el 
buen fuceíTo , con dezir , que los Mo­
ros muertos avian fído menos do lo 
que fe efcrivió. Pero el Rey toman­
do la parte del Marques refpondió : Que 
avid fido importante desbaratar , y par­
tir los enemigos y aunque tw con tanto 

’ ' ,  como fe  dixo l y  eíto mas
por

Haz e car­
go al de Ve­
lez del ofre 
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iSa La Guerra de Granada, 
por reprimir alguna intención ,  que f è  
defcubna contra el Marques , que por 
alabarle , fegun fe viò dende à poco. 
Dezia el Marques, que la falta de la 
vitualla , avia lido caula de haveríe des­
hecho fu campo ; carga va a Don Juan, 
al Coníejo de Granada ; quedo la ílima 
de todo fu campo en pocos mas de mil 
y  quinientos infantes , y  docientos ca­
va! los : en fin fué necefsitado à reco- 
gerfe dentro en el Lugar, atrincherarle, 
y  aun derribar caías , por parecer le el 
utio grande. Mas dende à pocos diás 
embiaron de Granada tanta proviiion, 
que no aviendo à quien repartirla , ni 
buena orden , vaÍian cien libras de pan 
un real.

22 No eílava Granada por eíto mas 
proveída de vitualla, ni fe hazian los 
partidos della con mayor recatamiento, 
aunque^ el Preíidente remediava parte 
del daño con induíiria j ni en lo que 
tocava à la . gente, y  pagas, íé guar- 
davan las ordenes de Don Juan : à quien 
tampoco perdonava el pueblo de G ra­
nada , libre, y  atrevido en el hablar; 
pero en preíencia de los Superiores, íier- 
vo , y  apocado , movido à creer , y  
afirmar facilmente, fin diferencia lo ver-' 
dadero , y lo falíb ; publicar nuevas, ò 
perjudiciales , Ò favorables, feguirJas 
con pertinazia ; Ciudad nueva , cuerpo

com-



de D. Diego de Mendoza. lU .llí. 1S5 
eompuefto de pobladores de di verías par­
tes, que fueron pobres, y  deíacomodados 
en fus tierras, ó movidos á venir á efta por 
la ganancia; íbbras de los que no quifíeron 
quedar en fas caías, quando los Reyes Ca­
tólicos la mandaron poblar, como es en 
los Lugares, que fe habitan de nuevo. No 
íedize elto , porque en Granada no ay 
también Nobleza , efcogida por los mef- 
mos Reyes, quando la República fe fun­
dó, venida de perfonas excelentes en le­
tras , á quien fu profefsion hizo ricos , y  
los defcendientes de unos, y otros, nobles 
de linage, ó de animo, y virtud, como en 
efta guerra lo moítraron , no folamentc 
ellos,pero el común; mas porque tales ion Caaía de 
las Ciudades nuevas,haíta que envejecieu’  iquel 
dofe la virtud, y riqueza , la nobleza fe \
funda. Difcurrian las intenciones libres 

5or todos íin perdonar á ninguno , y las 
enguas por lo que oífavan, y no íin caufa; 

porque en guerra de mucha gente, de lar­
go tiempo, y varia de fuceífos, nunca fal­
tan cafos que loar, ó condenar. Las com- Compamas 
pañias de Granada eran tan faltas, y mal 
diíciplinadas,que ni con ellas fe podia e f  phnadas. 
Car dentro, ni falir fuera; pero la mayor 
deforden fué , que a viendo mandado el 
R ey caítigar con rigor los Soldados, que 
íe venían del Marques de Velez, y procu- emifsion 
rando Don Juan, que fe puíieííe en execu- culpable en 
cion; canfados los Miniítros de executar, todos los

y
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1S4 la  Guerra de Granada, 
y  Don Juan de mandar , vifto lo poca 
i|ue aprovechava , íe tomó expediente 
de callar j y  por no quedar del todo 
fíQ gente, confentir ,  que las compa­
ñías íe hinchieíTen de la que deíampa- 
fava las vanderas del Marques, no íín 
alguna íbmbra de negligencia, ó vo­
luntad ; la qual fue caufa, de que vi- 
nieííe el campo à quedar deshecho , y  
los enemigos feñores de mar , y tierra, 
campeando Aben Humeya con líete riiii 
hombres , quinientos Turcos , y Berbe- 
jries, íetenta cavallos 5 mas para autori­
dad 5 que necefsidad.

25 Ya Xergal en el rio de Aimeria, 
Lugar del Conde de ia Puebla , fe avia le­
vantado à inftancia de Portocarrero, Ma- 
yodormo fuyo; ó por la habilidad, ó por 
el barato , ocupó ia fortaleza con poca ar­
tillería , y armas, y echando della al A i- 
cayde, puío gente dentro; mas él dende à 
poco dió en las manos del Conde de Ten- 
dilla, y  fue atenazado en Granada. Eíta­
va también levantado el Valle , y rio de 
Bolodui ,  paífo entre la tierta de Guadix, 
Baza , y  la mar , confinante con el Alpu­
xarra ; el Marques, por tener ocupada la 
gente) darle alguna ganancia, mantenerla 
reputación de la guerra , determinó ir en 
perfona fobre é l, a viéndolo con íültado 
con el I le y , que le remitió la ida,ó a alli, 
ó à tierra de Baza, én caíb que la gente no

fuef-
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fueííe tan poca, que no liegaíTe á numero 
de los cinco mil hombres: llevando, pués  ̂
á Don Juan de Mendoza fin gente, con la 
ds Don Pedro Padilla, y  parte de la que 
Don Rodrigo de Benavides tenia en Gua- 
dix-í alguna otra de amigos, y  aliegados,* 
que íeguian la guerra , docientos y cin- 
quenta cavallos, partió á deshazer una 
maíFa de gente , que entendió juntarfe en 
Bolodui, temiendo, que dañaííe tierra de 
Baza, y  puíiefíe a Don Antonio de Luna 
en necefsidad, y juntandorecou ellos A- 
ben Humeya , paíTaííe el daño adelante. 
Partió de la Calahorra , vino á Fiñana, 
llevando la vanguardia Don Pedro de Pa­
dilla, con las vanderas de Ñapóles. Avia 
nueve leguas de Fiñana al Lugar , donde 
los enemigos fe recogían; mas no pudién^ 
do caminar á pie los Soldados tan gran 
trecho, fueron neceísitados á quedar la 
noche canfados, y mojados ( porque el no 
fe paíía muchas ve^es) á dos leguas de los 
enemigos; inconveniente , que acontece á 
los que no miden el tierripo con la tierra, 
con la calidad, y pofsibilidad de la gente. 
Los Moros, apercibidos de la venida de 
los nueítros , dieron avifos con "fuegos

f)or toda la tierra, alzaron ia ropa , y  per- 
bnas que pudieron. Aviafe adelantado« 

con la cavalleria cl Marques , toniándo 
coníigo quatrocienros arcabuzeros á 'ias 
ancas de los cavallos, y bagajes; más can-

fa-
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campo, par 
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viendo las 
(¡aras, ha- 
^en retirar 
los nuef­
tros,

Ca/itga el 
Marques 
la codicia
de la ca­
valleria.
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pufo a rief- 
go de la

La Guerra de Granada, 
lados unos, y otros, dexaron la mayor 
parte. Los enemigos, aguardando hora à 
un paíTo del no, hora à otro, ( feeún vian, 
que nueílra cavalleria íe movia ) hora ha- 
ziendo alguna reíiftencia , íe acogieron à 
la tierra. Dexavan muchos bagajes, mu- 

y  » en que los Soldados fe o- 
cupaíleo; y  viéndolos embarazados con el 
robo, fin efpaldas de arcabuzeria, hizie- 
ron buelta , cargando de manera, que los 
nueítros fueron neceísitados à retiraríe 
con perdida,no íin alguna deforden,aun­
que todavía con mucho de la preíla. Par- 
te de ia cavalleria fe acogió fuera de tiem- 
5o,anculpandoíe,que no íe les avia dado 
a orden, ni efperado la arcabuzeria, que 

dexavan atras. Pero el Marques , viendo 
que la retirada era por coníervar el robo 
(cauía , que puede con la gente mas que 
otra ) embió perfona con veinte cavallos, 
y  algunc^ arcabuzeros , que con autori^ 
dad de Juiticia quitaíle à la cavalleria lá 
preíía,para que defpues íe repartieíle igual­
mente , llamando à la parte los Soldados 
de Don Pedro de Padilla, que quedaron 
atrás. El Comiílário hallando alguna con- 
tradicion , comprò tres eíciavas ; una de 
las quales fe ofreció à defcubrirle gran 
quantidad de ropa , y  dineros ; mas ella 
yiendoíe en la parte que deíeava, hizo íe- 
nas, à que íe juntaron muchos Moros: 
mataron algunos'cavallos, y  todos los ar^

ca-
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cabuzeros : Salvòiè el Comiilario à la par­
te contraria del Marques, corriendo baita 
Almeria diez leguas, de donde comenzó 
à iàlvarfe , y todas por tierras de enemi­
gos ; quedaron los cavallos con la preià, 
pero tan ocupados, que fueron de poco 
provecho,y el Marques por efto tornó re- 
tirandofe con orden ( aunque cargándole 
los enemigos ) harta juntar coníigo largen­
te de Don Pedro. Dende alíi vino á Fiña- 
na , con mucha parte de la cavalgada, y  
con igual daño de muertos, y heridos. 
Mas entendiendo , que los Moros de la 
de Baza, y  rio de Almanzora, andavan en 
quadrillas, y  defaíToíregavan la tierra, te­
miendo , quellevaífen trassi los Lugares 
de aquella Provincia , y Filabres ( donde 
tenia íu eítado ) grueílos,y fuertes, y que 
las fuerzas de Don Antonio de Luna , no 
íerian bailantes à reíirtirlos ; partió en 
principio de invierno con mil infantes, y 
docientosy cinquenta cavallos, que tenia 
para Baza. Pero Don Antonio , hombre

Írevenido ( dizen, que con orden de Don 
uan) dexó la gente , antes que ilegiííe 

el Marques, y  bolvió à fervir fu cargo en 
Granada, ó por aver oído, que no le en- “ 
tendía blandamente con las cabezas de ia ‘ 
gente, ó porque tuvo por mas à propo- 
íito de fu autoridad, fer mandado de Don 
Juan ; que entonces gaita va fu tiempo 
en mantener à Granada á manera de íî

tia-
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La Guerra de Granada, 
que no le tiado, contra ias correrías de los eñemi- 
émpleen en go s, defcontento , y ocíoío igualmente, 
la guerra, mas deíeando, y  procurando comifsion 

dei Hey j para emplear fu períbnáen co­
fa de ríiayor momento. Las cabezas de ííi 
gentes con cualquier liviana ocafion no 
dexavan de me^ilraríg en codas partes de 
la Ciudad 5 corriendo las calles armados, 
( pueito ĉ iie 7ai:ia de enemigos ) incier­
tos , á.qac parce flieffe el peiigro, figuien- 
do eíToj pocos por ks luiímas pifadas 
que íalian , íin s.yer atajado la tierra, bat­
ía dexarlos en íalvo , y recogidos a la 
montaña. Llaman atajar Is, tierra eo len­
gua de hombres del campo, rodearla al 
anochecer , y  venir de día , para ver por 
los ratires, qué gente de enemigos 5 por 
qué parce ha entrado , © filido. Eíta di- 
ligeacia hasen todos los dias perfonas 
ciertas de pie^ y de cavallo , pueílos en 
pollas 5 que cercan á la redonda ,1a co­
marca y  llaraanios atajadores, oficio de 
por si j  y apartado del de los Soldados; 
porque no fe hazia efta diligencia en tier­
ra eícura , y  doblada , y en lugar , que 
aunque grande , no era el circuito qíten- 
d ido, y  eran los paííos ciertos , no pue­
do entender ia cauía.

24 Aben Humeya , viendofe libre 
del Marques de Velez , con los fíete mil 
hombres que tenia fe puíb íbbre Adra, 
con animo de tomar el Lugar, que pen-

fa-
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lava eilàr defamparado ; mas viendo, que

Eerdia el tiempo, paisò à Berja, y  quiib- 
[ batir con dos piezas ; pero levantòfede 

alii, corrió , y  eitragò la tierra del Mar­
ques de Velez , el Lugar de las cuecas; 
quemó los jardines , dañó los eilanques, 
todo guardado con curioíidad de mucho 
tiempo para-recreacion; acometiendo lle­
gar à los Velez -en fierra de Filabres, tor-. 
nò à Andarax , donde como aíTegurado 
de la fortuna, vivia yá  con eítado de 
R ey ; pero con arbitrio de tyrano , fe-;- 
ñor de las haziendas, y  perfonas, teni­
do por maníb , engañava con palabras 
blandas, mas para quien recatadamente 
le mirava , obfcuras, y íiifpenfas, de ma-? 
yor autoridad , que credito , codicia en 
lo hondo del pecho , rigor nunca defcu- 
bierto , fino quando avia ofendido , y  
entonces foíTegado, como íi huviera he­
cho beneficio , quería gracias delio; con­
tava el dinero , y  los días , à quien mas 
familiar tratava cor e l , y algunos deiíos, 
à que peníava ofender, efcogia por com­
in e ro s  de fus confejos , y converfacion. 
T a l era Aben Humeya, y pueílo entre 
nofotros fueíTe tenido por inocente, y  
llamado Don Hernandiilo de Valor , el 
oficio deícubrió qual es el hombre : con 
todo eño durò algunos dias, que le ha­
bían entender , que era bien quitto , y él
lo Cf eia ,  ignorante de fu condieioii, kaí^

U
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Comm^A 
A defiae- 
cer eti la 
ppinion de 
los fuyos.

Trata de 
ganar a 
Motril ‘por 
m erfrejfa

Í90 l a  Guerra de Granada, 
ta que el vulgo comentó à tratar de ili 
manera, de fu vida, de fu govierno , to­
do con libertad, y defprecio , corno ri- 
guroib , y  tenido en poco. Apartaronib 
de fu fervido, defcontentas algunas ca­
bezas , que tomaron avilanteza ; en tier­
ra de Granada, el Nacoz ; en la de Baza, 
Maleque ; en la de Almuñecar , Girón; 
en la de Velez , Garral ; en el rio de Al- 
meria , Moxaxar ; en el de Almanzora, 
Aben Mequenun , que dezian Portocar- 
rero , hijo del que levantó à X e rg a ljy  
al fin Farax, uno de los principales, que 
fueron en hazerle Rey. Carga van le cul­
pas , efcarnecianle, burla van de fu con­
dición fus mifraos Confejeros ; feñales, 
que por la mayor parte preceden à la 
deítruicíon del tyrano. Quexavaníe los 
Turcos, entre otros muchos,que aviendo 
dexado íu tierra , por venir à fervirle, 
no los ocupava, donde ganaílen ; def- 
contentos, y  entretenidos confueldos or­
dinarios. Mas é l , efpacioíb , irrefoluto, 
haíta fu daño, tanto dilató la refpueíta, 
que íe enemiitó con ellos, aviendolos traí­
do para fu íeguridad, y defpues proveyó 
fuera de tiempo. Traía en el animo,que- 
m ar, y defluir a M otril, Lugar guarda­
do, con alguna ventaja de como íólia; pe­
ro grande, abierto, llano, y a la marina. 
Mas por deícuidar los nueítros, acordó 
embiar fingidamente los Turcos ( para

man-
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mandarlos tornar ) à las Aibuñuelas,fron­
tera de Granada , moiirando querer que 
fueíTen regalados , y  mantenidos eñ el vi­
cio, y  abundancia dei Valle de Lecrin,el 
Uno de tres barrios fuertes , las efpaldas à  
la fierra. Entre ios enemigos de quien íe 
íiava, era uno Abdalá, Abenabo de Meci­
na deBombaron, primo íuyo, y también, 
de la íangre de Aben Humeya , Alcaydé 
de los Alcaydes , tenido por cuerdo , y  
animoíb, de buena palabra, comunmen­
te refpetado ,• ufado al campo, y  entrete­
nido mas en criar ganados, que en el vi­
cio del lugar. A éite mandò ir por Co- 
miíTario general, para que ios aiojaíle, y 
mandaíTe, y  ios Capitanes eüuvieíTen à fu 
obediencia ; dióle orden , que donde le 
lomaíle otro mandado fuyo , tornaíTe 
con ellos , y  la mas gente que pudieíTe 
juntar, trayendo vitualla para feis dias, 
que él aviíaria del lugar donde devia ir. 
Partieron íeifcientos nombres , quatro- 
cientos Turcos, y doeientos Berberíes en 
ei mifmo habito, todos arcabuzeros, eran 
fus Capitanes a la íazon Hhufceni,y Ca- 
rabaxi. Apenas llegaron à Cadiar , quan­
do Aben Humeya defpachó un correo, 
dando gran prieífa , que bolvieíTen aque­
lla noche à Ferreira. De aqui fe tramò 
fu muerte. Trataré de mas lexos la ver­
dadera caufa delia, por averfe publicado 
«irerentemente.

E l

Por haz£r- 
lo mas en~ 
cubierta­
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caufas ge­
nerales de 
la muertß 
de Aben 
Hmeya»

Vna mas 
particular 
para leerfe 
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de finijst' 
mo aman­
te.

t a t  Za Guerra de Granada, \
z< E l principio fue defcontentamien-i

td de los T u rcos, moftradps«à niandar. 
fu Rey en Berberia ; temor, que del te- 
‘man ¿  amigos, poca % uiidad de t e  
oeribnas , V haziendas, ioipechas , qae 
fè entendía con nofotros. Y  el tratado

fue tal luego q ®  K  T in rift ¡
euno en fu compañía tuvieflc Monica
por amiga fino por legitima > X
luLdavSfe elto generalmente. Mas ava
Intre las mugeres una vmda , muger que.
f u e r a  de Vicente de Roxas^ pariente de
R o x a s , fuegro de Aben
e e r  igualm ente, hermofa , y de 1 naj,e,
buena gracia , buena razón en qualquier 
proporlo , ataviada con mas elegancia, 
L e l o n e l l & d ,  dieftra e n  to car un laúd,

cantar , baylar áíu manera , 
tra . amioa de recoger voluntades ,  y 
con fervarias. A ella fe llego un primo 
f u y o  (com o es coHumbre 
tes) deípaesde muerto el m a n d o  en la 
g ü ira  , de quien Aben Humeya fe fia­
la  , llamado Diego Alguaz.l; w>an 
tos , comunicavanfe mas q u e  familiar 
mente v tratava Ì 1 con Aben Humey . 
loando fus buenas partes , y  convería 
d e c a n t o  , que à defearla ver le >ncl - 
„ 0  ; y  contento della , por no ölender 
àl am .g o , difsimulavalo -, aufentavalecon 
comisiones ; pudo en fin mas el apetito, 
que el refpeto ; y  mando al primo ,^qu
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no embargante que fucile calado con 
otra , la tomaiTe por muger ; rebufán­
dolo , truxola el R ey  como en depofi- 
to à fu caia , y  usò della por amiga. 
Àvisò delio la viuda à fu primo , mof- 
trando deicontentamiento, ofendida en  ̂
tre tantas mugeres, de no fer tenida por 
una dellas ; citar for9ada, y Iiolgar de 
Verfe fuera de fugecion, aviendo aparejo; 
que Aben Hum eya, zelofo dèi , y lof- 
pechofo de venganza , bufcava ocaiìon 
para matarle. Huyo Alguazil , y juntan- 
dofe con una quadrilla de mozos, ofen­
didos por otras cauías, andava recatado, 
íin entrar en Valor. Mas dende à pocos 
días íupo de la miíma, como Aben Hu­
meya embiáva los Turcos à cierna em- 
preífa , yendo à juntarfe con ellos por la 
ganancia ; truxole à las manos el cafo al 
menfagero, y  fabiendo d e l, como iva 
á llamar los Turcos, le mató ; y tomán­
dole las cartas, us^ de femejante ardid, 
que el Conde Julián con los Capitanes 
del Rey Don Pvodrigo en Ceuta. No ía- 
bia efcrivir Aben Humeya , y  firmar mal 
en Arábigo ; pero ferviale de Secretario, 
y  firmava algunas vezes por él un íbbri- 
no de Álguazil j que á Ja fazon fe halló 
con fu tio i el tainbien agraviado. En 
lugar de la carta , efcrivieron otra para 
Abenabó, en que le mandava , que tor­
nando aquella noche con lo  ̂ Turcos à 

N Me-
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íp  4  Guerra de Granada,
Mecinà , y  juntandofe con la gente de là 
tierra , y deh hombres que llevaría con- 
figo Diego AJguazil, los degolkflè, con 

g fus Capitanes , durmiendo y  y  canfados;
I  í i  lo miímo hizieíle de Alguazil, deípues

de averíe valido de], Embió con eita 
carta un hombre de confianza, midien­
do el tiempo de manera, que llegaífen
é l,  y  el menfagero à Cadiar, quafi à 
una mifma hora. Dió el hombre la car­
ta poco antes, y  llegó Diego Alguazil, 
hallando coñfufo, y  rnaravillado à Abe- 
nabó ; dixóle, como traía la gente con- 
ligo ; nías que no penfava hallarfe en tal 
fcrüeldad , por fer perfonas que avian ve­
nido à favorecer fu caita, fiados dèi , y  
ellos pueíto la vida por fus háziendas,por 
fu libertad, y  por fus vidas ; canfadosyá 
de fervir à Un hombre voluntario , in- 
^i;ato  ̂ cruel, qué podían efperar, íinolo 
miííno l Bueno de palabras, mas de ani- 
ttio, rhalo, y  perveríb ; que no avia mu- 
geres, no haziendasV no vidas conque 
hartar el ^ e titó , la fed de dinero, y  
Íangre. Paísó^ Hufceni, Capitan de los 
Turcos ( perfona de credito entre ellos, 
tenido por cuerdo, valiente, y  amigo 
del Rey ) antes que Abenabó le refpon- 
dieíTe, guifole hablar alterado, y  Abe- 
nabo , ó porque ei otro no le previnief- 
fe, o con temor que le mataíien los Tur­
cos , ó con íimbícion, y  cèbo del Rcyno^

mof-



de D. piego di Mendoza» Lib.lIL 19 J  
moilrò la carta à Caravaxi, y  Hhufce- 

en qiie hazia compañero fuyo en lani
traycion à Diego Alguazil, y  de los Tur­
cos en la muerte; dizen, que ródo à un 
tiempo : iacò el mèfmo Alguazil una con- 
ficion,que iuelen uiar para lalir de sì quan­
do han de pelear , y  à vezès para embor­
rachar fe,hecha con Apio , y  iimieiite de 
Cañamo , fuerte para dormir füeño pefa- 
do ; èita , d ixo , que avian de dar à los 
Capitanes , y  Cabezas en la cena , con 
el bever , fedientos , y  canfados del ca­
mino, à manera de la que llaman los Ala­
rabes Alhaxix : entendiendo el hecho, re- 
íblvieron entre sì de defcomponer, y  ma­
tar Aben Hümeya, parte por alíegurar- 
fe , parte por robarle , perfuadiendoíe, 
que tenia gran teíbro , y hazer à Abena­
bó cabeza. Juntaron coníigo la ger>t€ 
dé Diego Algüazil, y  con íikncio cami­
naron haíta Andarax 5 donde Aben Hu­
meya eítava : aííeguraron la centinela  ̂
como periònàs conocidas , y  que íe ía- 
bia averíos embiado à llamar pafíaron 
el Cuerpo de guardia, entraron en la 
cafa , que era en el barrio, llamado Lau­
car , quebraron las puertas del ápofehto, 
halláronle deíhudó , y  medio dormido; 
y  vilmente entre el miedo, y el fueño, y  
dos mugeres , embarazado déllas, efpe- 
cialmeiite de la viuda, amiga de Diego 
Alguazil,  que fe abrazó con el ; fue prê , 

N  X lo



io5 l a  Guerra de Granada,
fo en prefencia de los que èl tratava  ̂fá-í 
ipiliarmente, hombres baxos ( c ue a ta-.> 
ks tenia mayor inclinación , y dava cre­
dito) criados fuyos , el Mexuar , Bar^a- 
Ba , Deliar, Juan Cortés de Pliego, y  fu 
Eícrivano, que era dei Deire ; teniendo 
veinte y quatro hombres dentro en cafa* 
quatrocientos de guardia , mil y feifcien- 
tos aioxados en el Lugar , no hizo reíif- 
^ncia ; ninguno huvo , que tomaíTe las 
frmas, ni bolvieíTe de palabra porei- Mas 
como folo el que es R ey, puede moítrar 
à fer Rey un hombre; afsi folo el que es 
hombre, puede moítrar à fer hombre un 
R ey  : faltó Maeitro à Aben Humeya pa­
ra lo uno, y  lo otro ,  porque ni fupo 
proveer, y mandar como Rey , ni reíií- 
t ir  como nombre : ataronle las manos 
con un almaizar , juntaronfe Abenabó, 
Jos Capitanes, y Diego Alguazil delante 
de la muger à tratar del delito , y  la pe­
na , en íu prefencia ; leyeronle, y  mof- 
traronle la carta , que e l , como inocen­
te , y maravillado, negó; conoció la le- 
‘tra del pariente de Diego Alguazil, di- 
3CO , que era íu enemigo, que los T u r­
cos no tenían autoridad para juzgarle; 
proteítóles de parte de Mahoma , del 
Emperador de los Turcos , y  del Rey 
de Argel , que le tuvieíTen preío , dan­
do noticia de ello , y  admitiendo fus de- 
feníks;m a$ ia xuoa  tuvo poca fuerza

con
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con hombres culpados , y  prendados en 
un mifmo del ito , y  codicioíbs de fus 
bienes; íaquearonle la cafa , repartieron- 
fe las mugeres , dineros , ropa ; defar- 
maron , y  robaron la guardia, juntaronfe 
con los Capitanes, y  Soldados , y  otro 
dia de mañana determinaron fu muerte. 
Eligieron á Abenabó por Cabeza en pu­
blico , íegun lo avian acordado en fecre- 
to , aunque moílró íentimiento , y rehu- 
íarlo , todo en .prefencia de A Ú n Hu- 
meya; el qual dixo , que nunca fu inten­
ción avia íido íer M oro, mas que avia 
aceptado el Rey no , por vengarle de las 
injurias , queáél, y  á fu padre avian he­
cho los Juezes del R e y  ])on Felipe ; e f  
pecialmente , quitadole un puñal, y  tra- 
tadole como a un viliano, liendo Cava- 
llero de tan gran caüa; pero que el eíta- 
va vengado , y íad^fecho ; lo mifmo de 
fus enemigos, de los amigos, y parien’- 
tes de ellos , de los que le avian aculan 
do , y ateítiguado contra é l , y  fu padre, 
ahorcadolos, cortadoles las cabezas, qui- 
tadoles las mugeres , y haziendas J que 
pues avia cumplido fu voluntad , cumt 
plieíFen ellos la fuya : ^ a n to  á la elec-r 
cion de Abenabó, que iva contento, porr 
que íabia que haria preito el mifmo fin; 
Qiie moria en la Ley de los Chriíiianos, 
en que avia tenido intención de vivir, h 
la muerte no le previniera : Ahogáronle

dos
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19^ la  Guerra de Granada, 
dos hombres ,  uno tirandole de unapar-defa, con­

trición , y te , y  otro de otra de ia cuerda , que le 
dolor de 
tantas ven 
gandas, y  
males.

cruzaron en la garganta : el mifmo íc 
dio la buelta , como le hizieílen menos 
mal ; concertò la ropa , cubriófe ei roí^ 
tro.

26 Tal fin hizo Aben Humeya , eti 
Cuerda quien defpues de tantos años revivió la 

pondera- memoria de aquel linage, que fue uno de 
don de la los en cuya mano eituvo ia mayor parte 
mudança de lo que entonces fe fabia en ei mundo# 
t¡ue haze La ocaíion combida à conliderar , que 
la fortuna como todo lo que en él vemos , fe man- 
en los lina tenga por partes, que juntas ie dan el ser, 
ges. y  una de ellas fea ias caitas , ó iinages de 
Sabia cón~ ios hambres ; éitas, como en unos tiem- 
jideración» pos parece eítar acabadas, haita venir à 

pobres Labradores ; afsi en otros falen, y  
fubea, haíta venir à grandes Keyes. i ê- 
ro muchas vezes el Hazedor de todo, 
no hallando fugeto aparejado , produce 
cofas dífminujdas, femejantes à las gran­
des , como fruto en tierra canfada ; ò 
como queriendo hazer hombre, haze 
enano , por taita de fugeto , de tiem po, 
de lugar. No avia en el pueblo de Gra­
nada Moriícos, fuerças, ocaiion> ni apa­
rejo para criar , y  mantener Rey ; faiió 
de un común cpufentimiento de muchas 
voluntades juntas ( hombres qne íe te­
nían por agraviados, y ofendidos ) he­
cho un tyrano, con íombra, y  nombre

de
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de R e y , y  eite defcendiente de calía ol­
vidada , mas que tanto tiempo avia fe- 
ñore^do, Dizen , que de una fola hija 
que tuvo Mahoma, llamada Fatima , y 
deHali Aben^aib, vinieron dos linagesj' 
uno , de Abisn Humeya ; otro , de Abe- 
nhabét jCuya cabeza fue Abdalá Abe- 
nhabet Miramamolin , íeñor de E-rpaña, 
que echo " ios Berberíes del Reyno de 
ella, y el poílréro jfuíep Háli Atan , á 
quien echo del Reyno i\.bdurrabi Me- 
nhadali, cabeza del linage de Aben Hu­
meya , harta el ultimo Hifcen , que rey- 
no en difcordia , que aviendole los ae 
Cordova , echado del Reyno , con ayu­
da de Habuz, R ey de Granada, uno del 
miínio linage efcogió íer eleóto R ey pór 
un folo d ía, con condícion, que le ma- 
taíTen palladas las veinte y quatro horas; 
ehgieronle, y  mataronle , y  acabaron 
juntos el linage de Aben Humeya , 'y e í  
Reyño de Cordova. Los que defcendian 
deítc R e y , de un día vinieron a poblar 
las montañas de Granada i y  íos Moros 
eftablecierpQ por iey  , que ninguno del 
linage de Ábéñ Humeya pudiefle reynar 
en Cordova; porque íi defpues reynaron 
en el Andaluzia de los Almorávides, y  
Almohades, y  eí linage de Abenhut, y t  
no tuvieron á Cordova por cabeza del 
R eyn o , harta que vino á poder deí San* 
tü R ey Don Fernando el Tercero. Eítd

Antigüe^ 
■> y ori­

gen de Aben 
Humeya, J l  
bien y con­
tada con 
gran dife­
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too La Guerra de Granada,
fe ha dicho por mueitra, y  acordar , q u t
no ay lieyno perpetuo , pues vino à def-

Vr'n ’ñ vanecerfc un iieyno tan poderofo, como 
/ aptas gj Cordova.

j  2,7 Tomado por cabeza Abdala Abe-
 ̂A '  nabójdieronie mando íbbre todo por tres 

meí'es, hilta que vinieíTe confirmación del 
R ey de Argel,y titulo de Rey,embió con 
Ben Daud MorifcOj^Tintorero en Grana­
da,invencor,y tramador del levantamien­
to, à dar nueva de fu elección al Rey de 
Argel:dióle dineros^y oro para prefentar; 
dieronie los Capitanes, cada uno por íu 
parte,ayuda con que fueílei quedó allá, y  
embió ía aprobación muclp antes del 
tiempo. Hizieron con Abenabó ia cere­
monia , y  puíieronle en la mano izquierda 
un eitandarte, y  en la derecha una elpada 
defnudajviítieronle de colorado, levantá­
ronle en ako , y moítraronle ai pueblo, 

Cerma- díziendo; Dios enfaLze al Rey de la Anda­
mias con luzia^y Granada.yAhdiila Abenabó: dícronÍQ 
que f i  le- generalmente la obediencia los pueblos de 
vaman. Morifcos, que no la avian dado à Maho­

met Aben Humeya, y los Capitanes, ex­
ceptos Aben Mequenum, que llamavan 
Portocarrero, hijo del que levantó a Xer- 
galjCon quatrocientos hombres en el rio 
de Aimanzora, que también el Duque de 
Arcos mandó juiticiar en Granada ; y  en 
tierra de Almuñecar,y Almi j a r a ,Girón el 
Arciiidonij que murió reducido, y  perdo­

na-
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nactó en Jayena. Hizo repartimiento de 
las Alcaydias, y  govierno en hombres na­
turales de las iniímas Tahas; efcogiò para 
fu confejo feis perfonas, demás de los Ca­
pitanes Tarcos, Caracax,y Don Dalí Ca­
ntan ; porque Caravaxi, luego como fe 
lizo la elección , partió á Berbería , con 

ocaíion de traer gente ; eligió por C h i ­
tan general para los rios de Almeria, Bo- 
loduij y Almanzora, íierras de Baza, y  Fi- 
labres, tierra de Marquefado de Zenette, 
y  Guadix, al que llamavan ei Habaqui, 
por cuyo parecer íe governava en todo» 
Ocrode fierra Nevada , tierra de Velez, 
el Vaile,el Aipuxarra,y Granada,á quien 
decian Xoaibi de Guejar ; à eítos obede- 
cian ios otros Capitanes de Tahas ; por 
Alguazil , que defpues del R ey es el Su­
premo Magiitrado , fu hermano Muha- 
met Abenabói embió á Hoícein con otro 
prefente de cautivos al Rey de Argel,pi­
diéndole gente, y armas : juntó un exerci- 
tó ordinario de quatro mil arcabuzeros, 
que aloxaíTe la quarta parte cerca de fu 
perfona ; la guardia de docientos arcabu­
zeros, Fuera del Lugar las cendnelas,apar­
tadas,y perdidas, que ni fe acogen al cuer­
po de guardia, fino á lo alto , ó lexos, ni 
íe íes da otro nombre mas de un contra- 
íeño de lo'> caminos, que es dexar paílar 
íolamente al que viaiere por parte feña- 
lada, y  à los que vinieren por otra parte,

- / de-
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Manda D. 
Juan a Pe­
dro deM.cn 
doẑ a a Or­
giba*

20 1 La Guerra de Gra’nada, 
detenerlos, ó dar arma ; dende alli aviian 
por donde vienen los enemigos. Tienen 
fiempre atalayas de noche, y  de dia por 
las cumbres, llaman al Sargento mayor, 
Alguazil de la guardia , que reparte, y re­
quiere las centinelas, ordena la gente, 
alójala, haze jufticia en el cuerpo de guar­
dia ; dentro en la cafa refíden veinte ar- 
cabüzeros, à que dizen porteros ; fue po­
co à poco comprando , y proveyendofe 
de armas traídas de Berberia, ò avidas 
de las prefas en gran quantidad, que re­
partió à baxos precios entre la gente : lle­
gó defta manera à tener ocho mil arcabu­

ceros ; el fuéldo de los Turcos eran ocho 
ducados al mes j el de los Morifcos , la 
comida. Con eítos principios de govier­
no, con la neceísidad de cabeza, con la re­
putación de valiente, y  hombre del cam­
po , con la afabilidad , gravedad, autori­
dad de la preíencia, con aver padecido en 
la perfona por tormentos, fíendo efclavo,. 
fue bien quiílo, refpetado, obedecido, te­
nido como R.ey generalmente de to- 
dos.

28 Mandó en cíle.tiempo Don Juan, 
que Pedro de Mendoza fueffe á yiíitar el 
preíidio de Orgiba , con orden, qué fir- 
viefleen l̂ugar de Franéiíco de Molina, 
porque entendia etlár indifpueílo, íabien- 
do , que Abenabó nuevo R e y , juntava 
gente para venir fobre la plaza. Mas fuce-

dio
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de D, Die^o de Mendoza. Lib.IIL 205, 
dio una novedad traíbrdinaria, íiendo íie- 
te leguas de Granada, como las que fue- 
len acontecer en las Indias, á tres mil de 
Efpaña, que de cinco vanderas, íbla una 
con fu Capitán Don Garcia de Montalvo 
quedó libre, íin amotinaríe; y acufando a 
Franciíco de Molina á una v e z , de eitár 
loco j y pedían por cabeza a Pedro dé 
Mendoza, Las feñales que davan de fu lo­
cura , que los apretava con rigor a las 
guardia '̂, que citando enférmo, los reque­
ría, que no dormia de noche, hombre ri­
co, y recatado , que faito de gente parti­
cular, ayudava con dineros a los que em- 
biava con licencia , por cobrar crédito, 
para que vinieífen otros ; repartía la vi­
tualla por tafla , como quien fofpechava 
cerco. Pero vilto , que fe encaniinavan á 
motín, quifo prender los Capitanes, y íbf- 
íegandoíos,procuró , que Pedro de iVleii- 
dozi íalieíTe de O rgiba; mas por'fatisfa- 
cer la gente,que eitava ociofa, y  defcon- 
tenta, y proveerle d$ vitualla , embió la 
compañía de Antonio Moreno , con íu 
Alferez Vilches, á correr en el Cehel,que 
atajados por los Moros en el barranco de 
Tarafcon, fueron, tados muertos, ün el* 
capar mas de tres Soldados. ‘

29 Abenabó con eíia ocaíion , pro- Abenal  ̂
veyó á Caftil de Ferro de armas, de vá/ol/Hor 
artilleria, y vitualla , pufo dentro cin- gibd: 
quenta Turcos con un Capitan , lia-

ma-
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Aprieta 4 
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Manda D. 
Juan focor 
Xerla alDU 
que deSef- 
fa.

Detienele
en Az>equia 
U goia.

20̂ 4 La Guerra de Granada, 
iiiacio Leandro , para qiie pudieíTe re­
cibir el focorro que traería Caravaxi, 
con el armada de Argel , y  en per- 
Ibna vino fobre O rgiba, movid.o por 
quexa-» de ios pueblos comarcanos , y  
daños , que conpinuamente recibían de 
la guarnición , que en ella reíidia. Eran 
Capitanes Moros , Berbuz , llendati, 
Marcox ; y  T urcos, Dali Capitan , i  
quien dexó cabeza de la empreíla, y  
de la gente. Apretaron el Lugar, moP 
traron quererle hambrear ; fueronfe con 
trincheras llegando haíta las caías; ví­
noles gente , y entraron en ellas ; íe- 
ñorearonlas de manera , que deícubrian 
la plaza , y los nueítros no atraveíTavan, 
ni eiavan á los reparos , íin fer encla­
vados , tomavan por dias el agua pe­
leando , era la hambre, y  la fed ma­
yor, que el temor de los enemigos. Dió 
Francifco de Molina aviíb , y pareció 
á Don Juan , que el Duque de Seíla 
la focorrieíTe , por la experiencia, por 
la gracia , y autoridad con la gente, 
fer del coníejo , y  el lugar fuyo ; de­
túvole algunos días, efperando la vitualla 
con harta dilación ; partió con íeis mil 
Infantes, y trecientos cavallos, mas nu­
mero de gente , que de hombres la ma­
yor parte concejil; pero én Azequia le 
tomó la gota , enfermedad ordinaria 
fuya , y  tan rezia , que ie inhabilita va
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k  perfona , aunque dexandole libre el 
entendimiento. Trato Don Juan de em- 
biar à Luis Quixada en fu lugar, no 
fin ambición ; pero el Duque mejoré, 
y  en principio de Noviembre embio 
dende Azequia à Vilches, que por otro= 
nombre llamavan Pie de Palo , buen 
hombre de campo , platico de la tierra, 
que con quatro compañias de iníante- 
ria , en que avia ochocientos hombres^ 
dexando a la mano derecha à Lanjaron, 
hizieííe el camino por lo afpero déla 
montaña, defufado muchos años , pero 
pofsible para cavalleria ; y  que recono­
ciendo el barranco , que atravieíla el 
camino de Orgiba , tomaíle lo alto dé 
la montaña , y  eííuvieíle quedo, adonde 
€l camino de Lanjaron haze la bueita, 
cerca de Orgiba , de alli dieííe aviíb à 
Francifco de Molina ; y  por afíegurar 
à Vilches , embió à fus efpaldas otros 
ochocientos hombres, íiguiendo él con 
el refto de la gente, y cavalleria, fof- 
pechofo , que los unos , y  los otros 
avrian menefter íbcorro.

30 Mas los M oros, que tenían no 
íolamente avifo de ia falida de Azequia, 
pero atalayas por todo , que con íé- 
ñas contavan à los nueííros ios* paíTos, 
dandolas de una en otra, haíla Orgiba, 
hizieron de sí dos partes ; una qued© 
fobre Orgiba, 7  otra de la demás gen­

te
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20^ LÁ uuerra de Granada,
' te falió con fus vanderas á eíperar al 

E)uque. Eftos fueron Hhufceni, y  Dali, 
encubriendofe parte de Ja gente. Co-* 
menzo Dalí Capitan á moítraríe tarde, 
y  entretenerle efcaramuzando. Entre 
tanto apartaron feifcientos hombres, 
quatrocientos con Kendati, que fe em- 
bpfcó á las efpaldas de Vilches, y  Ma>

-  ̂ co5£ adelante , al entrar de lo llano, 
tomando el camino de Azequia de las 

Notable tres peñas ( llaman los Moros á aquel 
dejlrezd Lugar Calat el Hhajar en fu lengua) 
pocas ve- pocas vezes viíía , y de hombres 
ŝ es vijla. niiiy platicos en la tierra , a|)ártarfe 

;; tanta gente efcararauzando , y  emboí- 
Carfe 5 íin fer fentida , ni de los que

V eftavan en la frente , ni de ios que ve­
nían á ias efpaldas. Cayó la tarde , y  

, cargó Dalí Capitan , reforjando la ef- 
caramuza á la parte del barranco, 
cerca del agua > de manera , que á 
los nueftros paredó retirarle , ado n- 
de entendían que venia el Duque, 
pero con orden. Defcubriofe la pri­
mera embofcada > y  fueron cargados 
tan recio » que hajlandoíe lexos del fo- 
corro , y  que apunta va ia noche , quaíi 
rotos fe recogieron á un alto , cerca 
del barranco , con propoíito de efpe­
rar , hechos fuertes ; donde pudieran 

fn  los fiatt eítar feguros , aunque con al^un daño, 
fragios fe  íi el Capitan Perea tuviera íufrimiento;

pe-

Dos m -
hofcadasyj 
amibas de 
provecho.
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pero viendo el íbcorro , echòiè por ei 
barranco, y  la gente tras èl , donde 
ièguido de los M oros, fue muerto, pe­
leando con parte délos que ivan con 
el ; y  paíTando adelante, cargaron, haíla 
llegar à dar en el Duque ya de noche, 
que los focorrió , y  retiró : pero dan­
do en la íegunda emboícada de Macox, 
apretado por una parte de los enemi­
go s, por otra incierto del camino , y 
de la tierra, con la efcuridad , y  con- 
fuío con el miedo que la gente lleva- 
va , que le iva faltando , fué necefsi- 
tado à bazer frente à los enemigos por 
fu perfona : quedaron con el Don Ga­
briel fu ; i o ,  Don Luis de Cordova, 
Don Luis Cardona, Don Juan de Men­
doza , y  otros Cavalleros, y  gente par­
ticular ; muchos dellos apeados con la 
infanteria, dando cargas, y  ííendo fe- 
guidos, haíla cerca del aloxamiento ; di­
ze n , _ que íi los Moros cargaran como 
al principio , eíluviera en peligro la jor- 
laada. Pero el daño eíluvo , en que Pie 
de Palo partieíFe à h ora, que el dia 
no le ballò al Duque para llegar à Or­
giba con Sol ,  ni para focorrerle. E n ­
gaña el tiempo en ei Reyno de G ra­
nada à muchos hombres , que no Je 
miden por la aípereza dé la tierra , hon­
dura dé los barrancos, y  eílrecheza de 
los caminos. Murieron de los nueítros

qua-

experimen­
ta cada dia 
quato mas 
daña el 
miede que 
la 'pacien­
cia»

Da el Du­
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bajo fe r t-
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los que ca­
minan. por 
lugares af-
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208 La Guerra de Granadif, 
quatrocientos hombres, y  perdieron, 
muchas armas, fegun los Moros, gen­
te vana , que acrecienta fus proíperi- 
dades ; mas fegun noíbtros ( qúe en eíta 
guerra nos moítramos à diísímular, en­
cubrir las perdidas ) íblos íefenta ; lo 
uno , Ò lo otro , con daño de los ene- 
m igos,  y  reputación del Duque. De 
noche, íoípechoío de la gente , apre­
tado de los enemigos , impedido de la 
perfona , tuvo libertad, para poner en 
exccucion lo que fe oirecia , proveer 
á toda parte ,  refolucion para apartar 
los enemigos, y  autoridad para dete­
ner ios nueítros, que avian comenza­
do à huir 5 recogiendoíe à Ázequia quafí 
a media noche, larga , y  trabajofa re­
tirada de tres grandes leguas ,  dos, 
liendo cargada fu gente.

31 Y  coñíiderando yo las caufas, 
porque nacipn tan aiiimoía , tan apa­
rejada à íufrir trabajos, tan pueíia en 
ei punto de lealtad , tan vana de fus 
honras ( que no es en la guerra la par­
te de menos importancia ) obrafle en 
eita al contrario de fu valentia, y  vaior; 
truxe à la memoria numeroíbs exerci­
tos , diíciplinados, y  reputados en que 
yo me hallé, guiados por ei Emperador 
Don Carlos , uno de los mayores Ca­
pitanes , que huvo en muchos fíglos; 
otros , por 4  R ey  Francií'co de Fran­

cia,
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€Ía , íu emuio , y hombre de no me­
nos animo , y  experieíicia : ninguno mas 
armado , mas diíciplinado  ̂ mas cum­
plido en todas íus partes, mas platico, 
abuEidado de dinero , de vitualla , de 
artillería , de munición ,  de Soldados 
particulares , de gente aventurera, de 
C orte , de cabezas ,  Capitanes ,  y  Ofi­
ciales ,  me parece aver viíto , ni oído 
dezir que § 1  exercito , que Don Feli­
pe Segundo  ̂ Rey de Efpaña íu hijoj 
tuvo contra Henrrque Segundo de Fran­
cia ,  bijo de Franciíco fobre Durlang 
en defeníion de ios Eítados de Flandes, 
quando biza la paz tan nombrada por 
el mundo , de qu@ íalio la reííitucioíi 
dei Duque Filiberto de Saboya , nego­
cio tan defconíiado. Como por el con-;* 
trario , ninguno he viíto hecho tan a 
remiendos, tan defordenádo , tan cor- 
tamente praveido , y con tanto defper- 
d ic ia m ie n to y  perdida de tiempo, y  
dinero j los Soldados iguales en miedo;, 
€0 codicia y en poca perfeveranGia  ̂ y  
ninguna difcipiina. Las cauías pienio aver 
íido ,  com«nzarfe la guerra en tiempo 
del Marques de Mondejar y con gente 
coocejtl aventurera ,  a quien la Godicia,  ̂
el rabo ,, la flaqueza y  ias pocas armas 
que fe períuadieron de los enemigos al 
principio , combidó a faür de fus cafas^ 
^uaíi íin orden de cabezas > 6 vanderas^ 

Q
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Felipell.en 
lo de San 
Quintín*

difsmo el 
con que /<r 
guerreava> 

en G rm á-



Que toda­
vía encu­
bría eiva- 
loryjfaga- 
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n o  la  Guerra de Granada, 
tenían fus Lugares cerca , con qualquier 
preía tornavan à ellos ; (alian nuevos 
a h  guerra , eitavan nuevos , y  bol- 
viari nuevos* Mas el tiempo que el Mar­
ques de Mondejar ,  hombre de animo, 
y  diligencia , que conocía las condicio, 
nes de los amigos , y  enemigos, an­
duvo pegado con ellos , à las manos 
en toda hora, en todo lugar ,  por 
dio de los hombres particulares ,  que 
ie íeguian ,  eítuvieron eílas faltas en­
cubiertas. Pero defpues que los enemi­
gos fe repartieroDy acontecieron defgra- 
cias ,  por donde quedaron deíarmados 
los «ueitros , armados ellos ; comuni- 
cavafe el miedo de unos en otros, que 
como íea el vicio mas perjudicial en la 
guerra , aísi es el mas contagioíb : no 
le repartían las prefas en común , era 
de cada uno lo que tomava ,  como tal 
lo guardava j. huían coi> ello fí« unión, 
fin refpoadencia ; dexavanfe matar, abra­
zados ,  Ò cargados con el robo ; y 
donde no le eí pera van , ò no faliau, ò 
en falitndo ,  tornavan à cafa ; guerra 
de montaña, poca proviíion ,  menos 
aparejo para ella , defmir en tierra, no 
bever vino , las pagas en vitualla, to­
car poco dinero y ò  ninguno ; ceíFando 
la codicia del interefíe , ceífava el fufrir 
trabajo ; pobres, hambrientos , impa­
cientes, adolecían ,  morian ,  ò huyen­

do-
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dofe , los matavan ; qualquier partido 
deítos efcógian por mas ventajoío , que 
durar en la guerra , quando no traían 
la ganancia entré las manos. De los Ca­
pitanes  ̂ algunos caníados ya de man­
dar , reprehender j caíiigar i rufrir fus 
Soldados > íe davan à las mifmas coí- 
tumbres de la gente , y  tales eran los 
campos i  que della fe juntavan^ Pero 
también huvo algunos hombres entre 
los que vinieron , embiados por las 
Ciudades , à quien la vergüenza j y  la 
hidalguía era freno. También la gente, 
embiada por los Señores^ efcogida^igual, 
difciplinada  ̂ y  la que particularmente 
venia à fervir con fus manos , movi­
dos por obligácion de virtud , y defeo 
de acreditar fus períbnas^ animóla, obe­
diente , prefente á quaiquiera peligro; 
tanto Capitanes f ò Soldados, como 
perfonas, y  en fin autores, y miníftros 
de la Vitoria. Los Soldados, y perfo­
nas de Granada  ̂ todos aprobaron para 
íer loados. No parecerá Filoíofia fiíi 
provecho para lo por venir efta mi 
confideracion verdadera , aunque expe­
rimentada con daño , y  coík nueüra, 

52 Embio el Duque à dar noticia 
de lo que paíTava á Francifco de Mo­
lina , mandandole , que en cafo que no 
íe pudieííe detener , deíámparaüe la 
Plaza 5 y fe retiraíle por el camino de 

O i  Mq^

F^tre tan­
tas mife- 
ñas huvo 
pgetos de 
gran valen 
tía, y vir­
tud , ĉ ue 
mucho fe 
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a ia  td Guerra de Granada,
Motril 5 porque el de Lanjaron tenían 
ocupado los enemigos, y no le podia 

íocorrcr. Mas elJos no curaron de tor­
nar íbbre Orgiba , afsi porque en ella, 
y  en la refritga que tuvieron , avian 
perdido gente, y muchos heridos, como 
porque les pareció , que baííava tener 
a Franciíco de Molina corto, con po- 
^  gente , y  ellos hazer roíbo à la del 
Duque , eílorvar el daño que podia ha­
zer en ios Lugares dei Valle, que te­
nían como propios. Franciico de Mo­
lina, con la orden del Duque , confor­
me á Ja que él tenia de Don Juan , te­
niendo por cierto , que fí bolvieran íb- 
bre CÌ, fe perdería fin agua , ni vituaJia; 
enclavó, y  enterró algunas piezas que 
no pudo llevar ; recogió ios enfermos, 
y  embarazos en medio , tomó el cárni­
co  de Motril , libre de los enemigos. 

Aunque donde llegó con toda la gente queía- 
ealumnm - lió , y  con poca perdida en el fuerte; 
do de ¿es dando harto contraria mueitra del fuceí^ 
Soldados, fo en ei cerco , y retirada , de lo que 

la defverguenza de los Toldados avia pu- 
blicadf>: defamparófe por fer corta la 
proviíron de vituallas , Lugar que avia 
coítádo muchas, mucho tiempo, mucha 
gente, y  trabajo mantener , y  íbcorrer: 
fue el primero , y  folo que los ene­
migos tomaron por cerco ; deshizieron 
las trincheras, quemaron , y  deítruye-

ron
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ron la tierra , llevaron dos pitzas, aun­
que enclavadas. Toraaroiife dos Moros Caitas de 
con cartas , que los Capitanes eícnvian los rebeldes 
à ia gente de las Aibuñuelas^ y ei Vaile, cogidas, 
y  otras partes , certificándoles la veni­
da dei Duque à íbcorrer à Orgiba , J  
animándolos , que íiguieíTen fu retaguar­
dia 5 porque ellos , con Ja gente que 
tenían, fe les moilraHao à la frente, co­
mo le eftoTvaíTen ei íbcorro, ó íes com- 
batieífen con ventaja. No eítuvieron 
ociofos ei tiempo que él íe detuvo ert 
Azequia , porque baxaron por Guejar,
Y el Puntal à ia Vega., llevaron ga­
nados , quemaron à Mairena, haita me­
dia legua de Granada , acogiendofe íia 
pérdida , y  con la prefa , por divertir,
Ò porque la guerra parecieíTe con igual­
dad. Èfperò en Azequia , por entender 
ei motivo de los enemigos, y  entre­
tenerlos 3 que no dieííen eitorvo à ia 
retirada de Francifco de Molina , y por 
fu indifpoíicion , con falca de vitualla, 
y  defconteniamiento de la gente ; por 
efto, y ia ocioiidad, y por fer ya el mes 
de Noviembre, y  la íementera en la 
mano , fe comenzó à deshazer el cam­
po. Mas llamado por Don Juan, fallò 
por las Albuñuelas con poca gente, y  Difminu- 
eííá temerofa por lo fucedido (traíavan jefe elcam 
los Turcos de ponerle de guarnicioo en 
aquel Lugar ) y  caminando el dia, los

ene-
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2 1 4  Id Guerra de Granada, 
enemigos ai coiíado, liego ternprano, 
íin acercaríe los unos a los otros, dan­
do culpa à las guias, quemó el un barrio, 

Buelvepor y  derpues de 'avejr embiado à Don Luis 
las ALbu- de Cordova à quemar à ReítavaJ, Be- 
nueUs a lexix , Concha , y otros Lugares del 
Granada, Valle , que Don Antonio de Luna dexó 

enteros, y  4 exando à Pedro de Men­
doza con feifcientos hombres alóxadp en 

Don 'Juan ¡el otrp barrio, tornò à Granada donde 
ocupado en hallo à Don Juan ocupado .en la re- 
n formar, formación de la Infantería , proviíiones 

de vitualla , y otras cofas , por ipedío, 
y  índuitria de Francifco Gutierrez de 
Cueikr , del Confejo , à quien el R ey 
embió particularmente à mirar por 
fuhazienda , Cavallero prudente , pla­
tico en la adminiítracion della , bue­
no para todo,

Reforma- S 5 Aviaii las defordenes paliado tan 
don nunca adelante , que fué neceífario para reme- 
Ví/ia , ni diarias hazer demonftracíon no viltà, 
leída y por- l̂ ^da en los tiempos paíTados en la 
%uetampo- guerra j fufpender treinta y  dos Capi- 
(0 fe deriq panes , de quarenta , y  uno que avia, 
de ver ]a- con nombre de reformación ; pero no 
mas tal Te remedió por eílo , que el govierno 
rdndadde ele las compañías quedó à fus mifmos 
oficiales, Alferezes, de quien fuele íalir el daño;

porque como fe nombran Capitanes fin 
credito de gente , ò dineros, encomien­
dan fus vanderas à los Alferezes , y

Ofi- '
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Oficiales, que les ayudan á hazer las 

I compañias , gaítando dinero con los 
j íoldad.os, de quien no pueden deíqui- 

tarfe , tomandofeio de las pagas , por- 
r que íe Ies desharían ias compañías , y 

procuran hazerlo, engañando en el nu- 
i mero. Pero los Capitanes j y Oficiales, 

quafi lodos engañan en las pagas, aun­
que unos las ponen en cahficar íblda- 
dos , y  entretenerlos con pagar ven­
tajas , ó darles de comer, y eítos íbn nicwjas 
tolerables , otros fon perniciofbs, y 
aun tenidos como traydores , porque 
engañan á íu íeñor en coía que le hazeñ 
perder la honra, el eitado, y la vida, 
íiandoíe dellos i y  eítos íbn ios que para 
si hazen ganancia con ias compañías, te­
niendo menos gente, ó robando los huef- 
pedes, ó componiéndolos; ia miírna re­
formación fe hizo en ios Cprniliarios, 
partidos, y  diítribucíon de vituallas, ar­
mas , y municiones.

5^ En el tiempo que el Duque de 
Seíla partió para el focorro de ürgiba, 
y  Don Juan entendía en reformar ias de- 
fordenés , fe al^ó Galera , una legua de 
Guefcar en fierra de Baza, Lugar tuerte, 
para ofender, y defaflofegar la comarca 
en el paífo de Cartagena al Reyno de 
Granada, y  no lexos de Valencia ; mas 
los de Gueícar , entendiendo el levan­
tamiento , fueron fobre ei Lugar con mil

y  deGuefcar

Levanta- 
munto de 
Galera,

Ejlorvado, 
pero en va­
no de los

/
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t  i6 la  Guerra de Granadaf 
y  do€Íentos hombres, y  alguna eavaile- 
m  ; eliuvieron haita tercero día, y  íia 
Jiazer mas de faivar (juarenta Chriília- 
nos viejos , que eitavan retirados en lai 
Jgleíia 5 fe tornaron. Avian entrado en 
Galera por njandado dg Abeijabo  ̂ den 
^rcabuzsros Turcos, y Berbenes con el 
Maleh , Alcayde dej partido , y  ^ra Ca- 
f)itan dellos Caravajal Tureo  ̂ que íakó 
fuera, eargando eii la retaguardia  ̂ y 
poniéndolos en deforden , fes quito la

Ereík de ganados , y  mató pocos hom- 
res , de que los de Guefcar indignados, 

macaron aigunos Moriícos por la Ciu- 
dad^j y  eq la caía del Governadorj don­
de íe avian recogido ; quemaron parte 
de ella , faquearon , y  quemaron otras 
en Guefcar , Ciudad de Jos confines del 
Reyuo de Murcia , y  Granada , patri­
monio que fue del R.ey Catoiico Don 
Fernando, y dada en fatisfacion de (er- 
vicios al Duque de Alva Don Fadrique 

Toledo j pueblo rico, g.nte afpera, y 
g. vezes mal mandada, defcontgnta de fer 
fugeta à otro, fino al R ey 5 y  dd'aíTofle- 
gadapon dtecitado que tiene, procura 
írocarle cq« o tros, que 4  yezes defaíTof- 
fiegan mas,

3 5 Leyantófe de ai à pocos dias Or^ 
Zs, urja legua de Galera , que los apti- 
guos llamaron üi-cj | y pitando los de 
óufíyar prgparandofe para ir à allanar­

la.
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la , ò deilruirla , los vezmos Chriítianos 
nuevos que avian quedado , indignados, 
mederon de noche , íin fer íentidos , al 
Maleh, con trecientos hombres en fus 
caías j que dexd em boleados en los La­
vaderos haíta dos mil , j  en ellos tre­
cientos T u rcos, y Berberíes /  que fe 
avian juntado para el efesio ; mas los de 
la Ciudad, que tuvieron noticia , buel- 
tas contra ellos las arm as, peleando los 
echaron fuera, con daño,y rotos 5 y dan­
do con el mefmo ímpetu en la embofca­
da , la rompieron, matando feifcientos 
hombres : fuera la vitoría del todo,íi los 
T urcos, y Berberíes no refiítieran , 
parando la gente , y  haziendo retirar 
parte della con alguna orden. Ya Abena- 
Ijó avia hecho declarar todo el rio*de Al- 
man^ora (que en Arábigo quiere dezir 
de la Vitoria ) con Purchena (en otro 
tiempo llamado de los antiguos Yllipula 
grande  ̂ à diferencia de otra menor, ri­
bera de Guadalquivir ) ia fierra de Fila- 
bres, y los Lugares de tierra de Baza. 
Qiiedavan Serón, yT ijo lad e l Duque de 

Efcalona : Tijola , inexpugnable , pero 
falta de agua. Embió fobre Serón, y fa- 
líendofeJa guardia, prendió el Alcayde 
( algunos diZcn que por fu voluntad') to­
mó armas, municiona Vitualla  j doze pie­
zas de bronce, Tijola ííguíó à Serón; de 
eíta manera quedaron levantados todos

los

n  Maleh 
emprende 
a Guefcar, 
mas m v a l
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?>i8 la  Guerra de Granada,
los Morifcos del iie jn o  , íino los de lat
Hoya de Malaga  ̂ y  Serranía de Ronda.

Eítos niodvos, y la prieíla que el 
R ey  dava à reforjar el campo del Mar­
ques de Velez, que eítava en Baza , em- 
Diaado CavaÜex'os princi paies de fu caía 
por las Ciudades à folicitar gente , que 
ftlieífen antes,que los enemigos tomaflen 
fuerzas, aprefuró ai Marques, con la gen­
te que traxo de la Peza , y  ia que Don 
Antonio de tuna dexó en Üaza, y la que 
íe juntó en Gueícar, y  otras partes, por 
-todos quatro mil infantes , y  trecientos 
y  cinquenta cavallos, à ponerfe fobre 
Galera,- el Maleh, y  lli hijo defampara- 
ron el I^ugar, deíconfíados que íe pudief- 
íe mantener» Caravajal Turco , dende à 
dos dfes que el Marqués llegó , juntó el 
pueblo , periliadiólos, que íaívaifen ia 
gente,la ropa, y  à si miímos, pues tenian 
aparejo , y la íjierra cerca ; y diziendole, 
que dentro en fus caías querian morir, 
les reípondió., que aun no era llegado el 
tiempo , ni era íu oficio morir ; que íe 
íálvaíTen , y dexalfen aquello para otros, 
que vernian brevemente à morir por 
ellos. Mas viíto que eftavan pertinazes, 
con ciento y  treinta Turcos , y  Berbe­
ríes,dando una arma de noche à los nuef­
tros , fe íaíió con í'u gente, y  dinero , íin 
recibir daiío ; y  vino por mandado de 
Abenabó à refidir en Guejar , con los 
otros Capitanes. Avian
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37 Avian ios enemigos ( como dixi- 

mos ) entrado en ella , fundando fronte­
ra, atajado con una trinchera de piedra 
/eca de moiite à monte el trecho , que 
llaman la lilla , mantenianfe cpntra Gr?i- 
pada, haziai) preías , folicitandp pueblos 
que fe ievíin,taílen , recogiendo , y  rega­
lando los que fe aizavan.' A ve^es eitayan 
en ella quatro mil  ̂ á vezes menos, y  de 
ordinario feifcientos hombres  ̂ Íegun las 
jocaíioneseran Capitanes Xoaibi, natu- 
yal del Lugar , por otro nombre llamaî  
do Pedro de Mendo;za ( que eíie apelli  ̂
ido tomavan muchos , por la paturalezat

Sue tenia en la tierra la caita del Marques 
'on iñigo Lopez de Mendoza, primer 

Capitan General) Hocein , Caracax^
Turco, Chocon (que en fu lengua quie  ̂
re de?:ir , degollador ) Macox, Moxax.ar, 
y  otros. Crecja el defáíTofsiego de la Cjui- 
dad . y  parecía eítarfe pon menos figuri- Dtfajfof-

Adonde los 
.enemigos 
fundan 
j  romera*

r  fe junta
la ma fa de

í̂loh

dad ; pero en nada íe vía acrecentad^ la 
manera de la defenfa  ̂deícubíerta la par­
te de la Ciudad , que llaman i^ealejoj 
frontera à los enemigos; el barrio de An- 
tequeruela , no íin "peligro muchos mefes, 
m uy amenudo Iqs apercíbimieptos queff 
hazian dg perfona en períbpa, y cpn íe- 
creto , mollrando, que los enemigos ver» 
nian cada noche à dar ^n Ja Ciudad , las 
mas vezes poreíb parte. A l fin fé achi­
có la puerta, que dizen de ios Molipos, y

fe

, m -
Jiego,j ma­
la guarda 
én la C¿«-

Fhca p e -  * 
paracion»
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Rey, que le 
tenga ocio-

2X0 La Guerra de Granaday 
fe pufo mía compañía de guardia en An- 
tequcruela ; pero no que fe acajaflen los 
caminos dei i^acar , Veas, ei Puntal : ma- 
raviilandofe los que no tienen noticia de 
las caufas, o licencia de efcudriñarlas, co­
mo fe encarecían tanto ias fuerzas de los 
enemigos, y ei peligro , y íe eitava con 
tan ñaca guardia i en En fe pufo una con­
cejil en ia puerta de ios Molinos,reforjó- 
fe ia de Antequeruela , pufofe guardia en 
los Mártires , y en Piniilos, y Cenes (pre- 
íidios todos contra Quejar ) y  à Don Ge- 
roniíBo de Padilla mandaron eítar en 
Santa Fé , con una compañia de cavallos, 
para aífegurar el llano de Loxa , demás 
de la guardia de ia Vega ; pufoíe cavalle­
ria en íznaiioz, pero todo no eitorvava 
que baila las puertas de Granada fe tiizief- 
fen à la continua prefas,

58 Eítando en eitos términos, co­
menzó el Marques de Velez à batir à Ga­
lera con feís piezas de bronce^y dos bom­
bardas de liierro, de efpacio, y  con poco 
fruto. Saitavan fuera los Moros a menu­
do, haziendo daño,y fin recibirlo.

59 ' Cargó Don Juan ia mino con el 
Re /,como agraviado que le iiavieííe man­
dado venir à Granada, en  tiempo qiie to­
dos eftavan ocupados, por tenerle ocioíb, 
íiendo el que menos convenia iiolgar; 
moiiravale deíeo de emplear íu perfona, 
hijo,y  hermano de tan grandes Principes,

en
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en cuya cafa avian entrado tantas Vito­
rias, mozo,no conocido déla gentctelef- 
pacio con que fe tratava la guerra de At- 
man^orajCí atrevimiento de Jos enemigos, 
ja Alpuxarra fin guarniciones, la mar deí- 
provcida,los Moros en Guejar,lo que con­
venia tomar el negocio con mayores fuer­
zas, y calor. Pareció al Rey apretar los 
enemigos, acometiéndolos à un tiempo 
con dos campos,uno por el rio de Alman- apretarlos 
cora, à carg¿ 4 é Don Juan, con quien ai- 
liíiieííen el Marqués de Velez, el Comen- 
dador de Caitilla, y Luis Quixada ; otro (̂ mpoŝ  
por el Alpüxarra , con ei Buque de Sefla;  ̂
y por no dexar embarazo tan importante, 
como enemigos à las eípaldas , mandó, 
que antes de íu pardda vinieífe fobre Gue­
jar. E l nombre de la falida fue (por­
que el de Velez no fe huviejfFe por ofen­
dido ) dar ordesi en lo que tocava à Gua­
dix ,  y  Baza, como avia fido con el Mar­
ques de Monde|ar ¿arla en lo de Grana­
da. Eílando Guejar * y  Galera por los e- Necepidad 
nemigos , quaiquiera otra empreíla pare- de proveer 
eia difícil, y el peligro cierto : en Gue- ante todo Ík 
jar ,  por dgxarlos à las efpaldas 5 en Gale- U de Gue- 
ra , porque podia faltar la rebelión en el ]ar,y Gak-, 
Reyno de Valencia , y  con ia tardanzaj rá„ 
coníervarfe ios Moros en fus Plazas  ̂ Pur- 
chena ,  Serón , Tijola , Xergal, Canfó- 
ria, Caitil de Ferro , y  otras. Partió

. «1 Comesidador mayor de Cartagena, 
por
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la  Guerra de Granada, 
por orden de Don Juan y con ocho pie­
zas de campo, trecientos carros de vi­
tualla , munición , y  armas. £ l  Mar­
ques , aunque entendiendo k  ida de Don  ̂
Juan , molirava algún íentimiento , no 
dexo de veríe con el Coriiendador mayor, 
que proveyendole de vitualla, y  muni­
ción pafsó à eíperar Don Juan en Baza. 
Di¿en ÿ y  confieílalo el Comendador ma­
yor  ̂ que efcrivio al R ey , como el 
Marques no le parecia à propofito, para 
dar cobro à k  empreíTa del Reyno de 
Granada  ̂y  que las cartas vinieron à las 
manos del Marques , primero que à las 
del Rey , mas leyólas , y  difsimulóias, o 
fueíTe penfando, que la neceísidad avia ■ 
de traerle tiempo à ks manos , en que 
dieíl'e à conocer lo contrario ; ó canu­
do , y  ofendido , dando à entender , que 
k  peor parte feria de quien no leempleaf- 
k i  Eran yá los ^quinze de Diziembre, y = 
ño parecia -feñal , ni eÎperança de que é  
hizieífe efedo contra Galera Mas el Rey 
ípíicirava con diligencia Jos leñores de la 
Andaluzia , y  ks Ciudades de Efpaña, pi­
diendo nueva gente pára la empreíTa , y 
fálida de Don Juan , y  embiando perfo­
nas calificadas de fu cafa à procurar-

40 Llego k  orden , para que Don 
Juan hiziefíe k  jornada de Guejar , pri­
mero que particífe para Guadix, y Baza;

avia-
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aviaie embiadG muchas vezes à recono­
cer el Lugar con perionas platicas ; lo 
que referían era, que dcntrò eiiaxan fíe­
te mil arcabuzeros ,  y  balleííeros , re- 

, íolutos à venir una noche íbbre Grana­
da ( numero, que íi de mugeres^ y hom­
bres ellos lo tuvieran  ̂ y no Íes íaltáran 
cabezas, y  experiencia , era baíéante pa­
ra for9ar la Ciudad ) que eltaVan fortifi­
cados, y  empantanavan la Vega , que 
ai'knavan el camino que va por la herra 
à la Alpuxarra, para recibir gente. 1  an­
to mas puede el rezelo que 1a verdad, 
aunque cargue fobre períonas fin fobre- 
lalto.r Todavia no fueron del todo creí­
dos los que davan el avifb , pero refor- 
§aroníe las guardias con iñas diligencia,- 
y  difíriófe la ida de Don Juan , hafta 
que. mas gente de las Ciudades , y  feño- 
res fuelle llegada. Por hazer la jornadá- 
con mas feguridad j embió à Don Gar­
cia Manrique y  Tello de Aguilar  ̂ que 
recanocieffen el Lugar de noche  ̂ y la 
mañana ,  haíta el día j lo que truxeron 
fue , que dentro avia mas de quatro mil 
infantes, no aver viíto fuego á las trin­
cheras ,  ni en el cuerpo de guardia, no 
humo para encender las cuerdas en el co- 
razon del Invierno , tierra frigidíísima, y  
a la falda de la nieve, no trocar las guar­
dias , no cruzar a la mañana gente de las 
í̂ aías a la trinchera, ò de la trinchera à

las

í /  meda 
teprejema 
las cofas 
mayores.

Vltítttá- 
fnente le re 
conocen 
mas a I9 
(lètto*
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2 2 4  ta  Guerra de Gran Ada ̂  
las caías 5 no acudir con el arma I  ía 

señales de trinchera 5 atribuiaíe todo á íeñales de 
Lugar def gran recatamiento 5 pero á juizio de al­

gunas perfonas platicas  ̂ de lugar defam­
parado. Notavan, que en tanto tiem­
po , tan cerca, Lugar abierto , y  peque­
ño , fe fofpechaíre, y  no fe fupieííe cier­
to el numero de la gente, pudiendofe 
contar por cabezas , ó por la comida, 
y  que todos afirmalfen paílar de feis mil 
hombres, y  los reconocedores de qua­
tro mil 5 llegando tan cerca * y  trayen­
do feñales de poca gente , ó ninguna. 
Pareció que feria conveniente ferviríe de 
los Capitanes, que avian iido íufpendí -̂ 

laicempa- ¿ o s , porque la gente fe goveríiaria me- 
mas a los jor por ellos , y  los mas eran períbnas 
teforma- ele experiencia ; mandáronles tomar fus 
dos , y a- com pañias, y  todos lo quiíieron hazer, 
feptanlas pudiendo emplear fus perfonas, fin bol- 
con menos ver á los cargos , de que una vez fueron 
puntos, echados.

4 1 Avía coííumbre en el Alhambra 
Controver- de íalir los Capitanes Generales, y  Alcay- 
fia fobre des  ̂ quando fe ofrecía neceísidad, dexan- 
quien avia do en la guardia de ella perfonasde fu li- 
defalitgQ- nage , y  luhcientes. Moílrava el Conde 
vernando deTendilla títulos fuyos, de fu padre, 
la gente de abuelo, y  bifabuelo , de Capitanes Ge- 
la ciudad, nerales de la Ciudad , fin el cargo del 
J i  el Alcay- Reyno , y pretendía falir con la gente de 
de.fi el Cor ella ; pero Juan Rodríguez de Villafuer-

te.
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te j que entonces era tenido por enemi­
go fuyo declarado j pretendia  ̂ que co­
mo Corregidor le tocaíie j traía exem- 
pio de Malaga, donde el Corregidor 
tema cargo de la gente  ̂ no obíbnteqiie 
ei Alcayde tuvieífe titulo de Capitan de 
la Ciudad : mas ,1 ó tueíTe mandamiento 
expreílo^ ó inclinación á otros,ó defabri- 
miento particular con ia cafa , ó perlbna 
del Conde ; no obftante las cédulas j y 

Pí’ó^ísion de Juan Rodriguez 
fueíTe otra que armas, hizo Don Juan una 
manera de pleyto de la preteníion del 
Conde  ̂ y  remitió el negocio al Confe^ 
jo dei R e y , quitándole el ufo de fu ofi­
cio j y dándole á Juan R.odriguez  ̂ que 
aquel dia llevó cargo de la gente de lá 
Ciudad  ̂y  le tuvo otros muchos^ Partid 
a ios veinte y  tres de Diziembre con nue­
ve mil infantes, feifcientos cavallos, ocho 
piezas de wmpo. Avia dos caminos de 
Granada á Quejar  ̂ uno por la mano iz­
quierda^ y los altos, y élte llevó él eon 
cinco mil infantes ^ y  quatrocientos ca­
vallos ; llevava Luis Quixada la vanguar­
dia con dos milj donde iva ííi perfona : á 
Don Garda Manrique encomendó h  
C avaJeria; y la retaguardia con la arti- 
ileria , munición j y  vitualla j donde iva 
Ü  Licenciado Pedro López de
Mefa , y  á Don Francifco de Sólis , am« 
bos Cavalleros cuerdos, pero fin exerci- 

P eio

Motivos 
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2 i6  La Guerra ae Granada,
Otra tra- ció de guerra ; lo quai dio ocaíion á pen- 

vefura fa- fa r , que la empreíTa fiieíTe fingida, y 
tirka del Don Juan cierto , que el Lugar eílava 
Autor* defamparado , pues encoítiendava á per­

íbnas paciíicas^ Lugar adonde podia aver 
peligro^ y  era meneíter experiencia; dan­
do ai Duque el camino del rio mas bre­
ve con quatro mil infantes^ y  trecientos 
cavallos  ̂ en que iva la gente de lá Ciu- 

Alo]a eti ¿iad̂  Aquella noche fe apofentó en Veas, 
Veas» dos leguas de Granada^ y  otras tantas de 

Guejar j con orden * que juntos por di- 
verfas partes  ̂ IkgaíTen á un tiempo , y  
combatieííen los enemigos  ̂ para que los 
que del uno eícapafíen^dieífen en el otro; 
pero quedóles abierto el camino de la 
íierra. Don Diego de Oijefáda , á quien 

Don Diego teíiian por platico de lá tierra , iva por 
de Quefa- guia del campo de Don Juan j aunque 

• otros huvieíTe en la compañia tan Sol­
dados , criados eri aquella tierra j y  mas 
platicos en ella j fegun lo moitró el íli- 
ceíío. EítaVan á la guardia del Lugar 
ciento y  veinte Turcos ^y Berberíes con 
Cafávajalí queeítuvd en Galera^ quatro- 

que efiava cientos y treinta de lá tierra j todos área- 
m Guejar» buzeros; la cabeza era Xoaibi^Ios Capita­

nes, Cholon, Macox^y Rendatijy el Par- 
taípor Sargento mayor ; venidos  ̂ íe- 
gun íe entendió,Tolo por la ganancia de 
ias prefas, con la feguridad déla monta­
ña, y  mudavanfe pormel'es; muchas mu-

campo de 
D. Juan.

Gente or-
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geres, muchachos, y  viejos de los Luga­
res vezinos j que no querian apartarfe de 
fus cafas, proveídos de pan  ̂ y  carne en 
abundancia; y dizen ellos, que nunca hu- 
vo mas gente ordinaria* Entendierop dias 
antes la ida de Donjuaii , y  tuvieron 
tiempo defalvar lo mejor deíu ropa^ fus 
perfonas  ̂ y  ganados* E l día antes que 
Don Garciá , y  Tello de Aguilar fueron 
á reconocer , avilando la gente  ̂ partie­
ron ios TUfeos á la Alpuxarra ; y de los 
Mofos' í el diá antes que Don Juan lie -" 
gaíTe j falieron quatrocientos hombres 
con el Partal, y  ei Macox  ̂ y  Rendati l  
la Vega,- en ocaíion de correr nueítras 
efpaldas , y  hizieron daño el mifmo dia 
que llegó Don Juan : quedaron en Gue­
jar ochenta ^hombres con Xoaibi, párá 
retirar el reiiioviente déla gente inútiljy 
ropa- Partieron á un tiempo de Granada 
el Duque  ̂ y  Don Juan de Veas al ama­
necer; ay pocos hombres del CampOjque 
fcpart caminar bien de noche la tierra 
que han viíto de dia ; eita era toda de 
un color igual  ̂ aunque doblada que 
dio caufá á la guia de engañáríé quaíi en 
la faiida del Lugar  ̂ y  á Don Juan de 
gaítar tíempOé Con todo íe detuvo , eí- 
perando el diá  ̂ incierto del eamino que 
hariá el Duque  ̂ y  avilando las atalayas 
de ios Moros con fuegos á los fuyos de 
lo que ambos hazian* Más el Duque ca- 

i  mi-
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22,8  ̂ la  Guerra de Granada, 
minò por derecho , embiò delante à 
à- Don Juan de Mendoza , que halló la 
trincheradefamparada , fino de diez, ò 
doze viejos, epe de pefados, efeogieron 
quedar à morir en ella, èitos fiieron aco­
metidos , y degollados. Entrado , y  la­
queado ei Lugar por la gente que Don 
Juan de Mendoza Ilevava de vanguardia, 
vieron fubir por la fierra mugeres, ni­
ños , y  vagajes cargados, con efpaldas 
de fefenta arcabuzeros^ y  balleikros, que 
haziendo buelta fobre los nueftros eií 
defenía de fu ropa , fe falvaron de efpa- 
cio , aunque feguidos poco trecho , y  
detenidamente ; pero loque íepudo, y  
Gon mayor daño nueítro , que fuyo ; mu­
rieron entre hombres , y  mugeres fefen­
ta perfonas, y  fueron cautivas otras tan­
tas 5 la demas gente por la fierra fueron 
à parar en Valor , y  Poqueira , y otros 
Lugares de la Alpuxarra j hüvofe mucho 
trigo , y  ganado mayor : de nueítra gen­
te niurieron quarenta Soldados  ̂porque 
los Moros en lo afpero de la tierra, y  
entre las matas , cubiertos con las tocas 
de las mugeres, efperavan à nueftros Sol­
dados , que penfando íer mugeres , lle- 
gaíTen à cautivarlas, y  ios arcabuzeaíFen. 
Entre ellos murió el Capitan Quixada, 
figuiendoel alcance , defatinado de una, 
pedrada , que una muger le dio en la 
cabeza. Don Juan j hora apartandofe del

Lu-
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Lugar dos leguas, hora acercandoíe à me­
nos de un quarto de camino , que todo íe 
podia correr , fe halló paíTado medio dia 
fobre Guejar , dentro de la trinchera de 
los enemigos, en el cerro que llaman de 
la Siila : llevó la gente ordenada, y á los 
que nos hallamos en las empreílis del 
Emperador , parecia ver en el hijo una 
imagen del animo , y proviiìon del pa­
dre' , y  un deíeo de hailarfe prefente en 
tod o, en efpecial con los amigos. Def­
cubriò de lo alto à la gente del Duque, 
delante del Lugar en eíquadron , y tan 
deimprovifo, que Luis Quixada embió 
con Gómez de Guzman de mano en ma­
no i  pedir artillería , peníando , que ílieí  ̂
fen enemigos, ó dando a entender, que 
lo peníava. Eíta voz íe continuó con mu­
cha prieífi, y  caminando con dos pece- 
Zuelas, llegó Don Luis de Cordova de 
parte del Duque con el avifo,que los ene­
migos ivan rotos , y  los nueítros eítavan 
dentro en el Lugar. Quedamos efpanta- 
dos, como Luis Qiuxada no conoció 
nueítras vanderas , y orden de efqua- 
dron dende tan cerca, hombre platico 
en la guerra, y  de buena viíta ; y como 
el Duque embiava à dezir , que los ene­
migos ivan rotos , no aviendo enemigos. 
Moítró Don Juan contentamiento del 
buen fuceíTo, y quexa del agravio , de 
que le huvieíTen guiado por tanto rodéo,

que
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^$0 La Guerra de Granad/t,
que no alcan^aíle á ver ¡sneniigos. Pero 
Don Diego de Qyeifada fe eícuíava, con 
que en confejo fe |e mando , que guiaíle

Graciofifsi 
i?f efe ufa

deD.Dte-
y  g/ de Que- por parte íeglira 5 y  Luis Q m 3 ¿ d a n c ^

Ordinario 
efto, donde 
caudilla 
Principe,

Quan pe­
queña omp- 
Jion caufa,

hksdaños.

%o , que por dondg no peligrafle ía per- 
íbna de Don Juan , que el no fabia co­
mo cumplir fu comifsion mas á la letra, 
que guiando fiempre cubierto, y  dos le­
guas de los enemigos. Tuvo la toma de 
Guejar mas nombre lexos , que cerca; 
mas congratulaciones , que enemigos, 
Bolvieron la mifma noche á Granada 
Don Juan 5 y el Duque de Seífa ; mandó 
quedar á Don Juan de Mendoza en Que­
jar con grueíTa guardia por algunos dias, 
y  defpues a Don Juan de Alarcon con las 
yanderas de fu cargo ; dende á pocos 
dias á Don Francifco de Mendoza, repa­
rado.̂  y trincherado un fuerte, pero con 
poca gente. Dezian , que íi quando los 
Moros deíaropararon .el Lugar, y Pon 
Juan fue á reconocerle , fe huviera he­
cho el fuerte ( que podía en una noche) 
y  puerto en ei una pequeña guardia , co­
mo íe hizo en'Tablate , fe falváran paf- 
fadas tres mil perfonas, que murieron  ̂
manos de los enemigos, mucha perdida 
de ganado  ̂ reputación , y  tiempo , ei 
nombre de guerradeíaííoísiego de no­
che, y  dia, todo hecho por mano de 
poca gente*

42 Dende efle dia parece que Don
Juan
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Juan alumbrado , començo à peniàr en 
Jas gracias de viteria tan facil , y  bufca- 
das las cauías para conièguirla, hazer, y 
proveer por íu perfona lo que iè ofrecía; 
con mayor beneficio, y  mas breve def- 
pacho. Eftendióle por Efpaña la fama 
de i'u ida íbbre Galera , y moviòfe la no­
bleza della con tanto calor, que fue ne- 
ceiïàriô dar el Rey à entender, que no 
era con fu voluntad ir Cavalleros fin li­
cencia à. íer vir en aquélla empreífa. Em­
biaron las Ciudades nueva gente de à pie, 
y  de cavallo ; crecieron algunas ( que no 
tenian propios) los precios à las vituallas, 
para gallos de la guerra ; otras entre cin­
co vezinos mantenían un Soldado, En­
traron el tiempo que duró la maíTa, paí  ̂
íadas de ciento y veinte vanderas, con 
Capitanes naturales de fus Pueblos, per­
íbnas calificadas, fin la gente que vino al 
íueldo pagado por el R e y , que fue la 
tercia parte ; tanta reputación pudo dar 
à los enemigos la voluntad de vengança. 
Mandó Don Juan ( que ya era feñor de 
si mifmo, y de todo ) que una parte de 
la maíTafe hizieiïe en el mifmo campo 
del Marques de Velez, palpando la gen­
te por Guadix; y  otra, paíTando por Gra­
nada en las Albuñuelas, donde eftuvieí^ 
fe Don Juan de Mendoza à recogerla, 
y  hazer provifion de vitualla. Ordenó, 
que el Duque de SeíTa quedaíTe fu Lugar .

Te-
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']uan.



Acomete 
Menaboy 
Almme- 
car, j  Sala 
bren arpero 
í« VanOf

Pide nue­
vos foco¥- 
ros à Ar- 
geL

 ̂ La Guerra de Granada y 
Teniente en Granada, paíTaíTe à pofar 
en el mifmo apofento , que el tenia en la 
Chancilieria j y  que formado fu campo, 
partieíTe por Orgiba, contra el Alpuxar- 
^a, à un mifmo tiempo, que él para G a- 
iera, por divertir las fuerzas de los ene­
migos.

43 Mas Abdalá Abenabó, indignado 
deifuceíTo de Guejar , quifo recompeii- 
far la fortuna,^y ia reputación, procu­
rando ocupar algún Lugar de nombre en 
la Coila. Efcogió tres mil hombres, y 
en un tiempo con efcalas, y  como pudo 
acometieron de noche à Almuñecar, que 
los antiguos Hamavan Manoba , y  à Sa­
lobreña , que llamavan Seiambina : pero 
el Capitan de Almuñecar reíiitió reteni- 
damente por fer de noche , y  con algún 
daño de los enemigos , que dexando las 
efcaias, íe acogieron à la fierra , donde 
Gorrian de continuo la comarca ; lo mií- 
mo hizieron los que ivan à Salobreña, 
que rebotados por Don Diego Ramírez, 
Áleayde de ella coij diíÍGuItad, porguar- 
darfe con menos gente, fe retiraron,jun- 
tandofe con la compañía. Viíto Abena­
bó , que fas empreífas le falian inciertas, 
y  que las fuerzas de Efpaña fe juntavan 
contra é l , embió de nuevo al Aleayde 
Hoceni à A rgel, íolicitando gente , pa­
ra mantenerle, ó navios, para defampa- 
rar la tierra, y  paíTarfe ; y  juntamente

con
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con él un,Moro luyo á Conítantinopla, 
Dizen , que llegados á Argel, hallaron 
orden dei Señor délos Turcos , para que 
fueííe focorrido.

44 £n ei miírno tiempo batía el Mar­
ques á Galera con poco efecto ; defen^ 
dianfe ios vezinos, y reparavan el daño 
fácilmente; faltavan algunas vezes fuera, 
y entre ellas, travando una gruefla efca- 
ramuza , cargaron nueítra gente, de ma­
nera j que matando al Capitan León , y  
veinte Soldados, quaíi pulieron en rota 
el quartel; pero retiraroníe, cargados íin 
daño : colgaron de la muralla la cabeza 
del Capitan , y  otras, y  ei Marques parr- 
tio á Guefcar un dia , por rehazerfe dg 
gente ; bolviendo, traxo configo pocos 
Soldados. Mas Donjuán partió de Grí^ 
nada con tres mil infantes, y  quaírocien- 
tos Cavallos á juntarfe con ei Marques-; 
vino á Guadix , que los antiguos llama- 
van A cci, Pueblo en Efpaña grande , y  
cabeza de Provincia , como agora lo gs, 
Adoravan los moradores ai Sol en forma 
de piedra redonda , y  negra ; aun oy en 
dia fe hallan por la tierra algunas dellas 
con rayos en torno. La Nobleza , y gen­
te de la Ciudad han mantenido el Lugar^ 
viendoíe á menudo con los Moros , y  
partiendofe dellos con ventaja. De Gua­
dix vino de efpacio á Baza, que llamavan 
los antiguos, como ios Moros;^ Baíb, ca-

be-

SAle Don 
Juan de 
Granada a 
lo de Gale­
ra.

Llega a 
Guadix, y 
a Baz.a»



la  Guerra de Granad a, 
beza de una gran partida de la Andalucía, 
que dei nombre de la Ciudad , dezian 
Baíletania , en que avia muchas Provin­
cias.

I ^ L  Conde de Portalegre Don Juan de 
^  Silva, con fu grande juizio , fue 

quien primero , y  aun quien folo , repa­
ro en que faltava al fin defte Libro Ter- 
eeft) un buen pedazo de la liiíloria : re­
paro, y  reparóla , fiaziendome un epito­
me de la falta , con tanta gallardía , y  
liiodeftij 3 como pudiera el propio Don 
Diego de Mendoza j porque en eíte ge­
nero de eloquencia , y íuma gentileza, 
y  cortefía , fueron entre sí tan parejos, 
qaanco íuperiores en aquella edad. En 
pocos exemplares íeiialla ella adición , íi 
bien digniísima de que la lean todos: yo 
la híze poner de letra curíiva , no por­
que la tenga por inferior; mas porque 
ííendo diferentes los dueños, lo íean tam-“ 
bien ios caraóleres.

DIS-
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D ISCURSO  D E L  C O N D E  D E 
Portalegre j en que declara lo que al fin 

del Libro Tercero falta de h  biíipria> 
y  fucin tarn ente lo añade..

H Emo.s llegadp a un feligrofo pajfof 
donde Don Diego depea la hijtorta ro­

ta por defgracia , ß  no fue de mdußria, 
para ganar honra í,on la comp.araíion del 
que ta pretendteffe continuar. Porque fea  
quien fuere, lo añadido feria de ejiofa mu­
cho menos fina!^j aun(jue fe hallaran [quan^- 
do efio fß efcriyß ) teßigos vivos , j  de v i f  
ta , por cuya relación fe  pudiera profeguir 
cumplidamente lo que falta  , fer a lo nías 
feguro hazer fumarlo deßa qmeíra , y no 
ftíplemento ; imitando antes a Floro con 
Livip , que 0 Hiriio con Cefar : pues no le 
baßo ß r  tan doäo  ̂ tan curiofo, tefligo de 

Jus emprejfaß  ̂ y camarada ( como ái^en 
ios Soldados ) para que no fe vea muy fia­
ra la venta}^, quehaze el eflih de los cg- 

m n tm o s al fuyo. En el trozo que fe cor­
ta ,  fe  contiene la fegunda fatida del Señof 
Don Juan en campana , el fitfo peíigrofo , y  
porfiado de la Villa de Galera, la expug­
nación dß aquella p laza , la muerte de Luis 
Quixada, defgraciada , y lajiiniofa , el fu- 
ce ffo de Serón , y de Tp]ola ; cofas todas de 
gran confequencia, y fonßderation , ft Don 
Liego las efcriviera  ̂ ha.ziendo a ß , modo

. ano-



Llega D. 
Juan à 
Gueícar.

E l Mar­
ques de 
los Velez 
fe va à fu 
caía.

Reconoce 
E>. Juan 
à Galera.

Sitio del 
Lugar.

La Guerra de Granada, 
anotomia de los afeños de Los Miniftros, y 
de las obras de los Soldados. Mas^pues, no 

fe  puede reftamar lo que fe  perdió, f i  al­
gún dia no fe  defcubre, contentémonos con 
Jaber , que

I De Baza fue el Señor Don Juan a> 
Guefiar, de donde falto el Marques de los 
Velez a encontrarle , y tornò acompañan-- 
dolé con muefiras de mucha cortefia, y fa~ 
ttsfación , hafta ponerle a la puerta de U  
pofada , donde avia de alojar, alli to­
mo licencia fin ape arfe , admirando fe los 
prefenees , y con un Trompeta delante f y  
cinco, o feis Gentiles hombres  ̂fe  retiró (fin  
detcnerje ) a fu cafa , de donde no falta 
dejpues ; porque, fegun fe  dezia , no fe qui­

jo  acomodar i  fervir con cargo que no 
fuejfe fupremo.

2, De Guefcar fue Don Juan a reco­
nocer a Galera con Don Luis Ouixada , y 
el Comendador mayor : reconoTUa , hizo 
venir el exercito ; fittola por todas partes, 
y alo)ofe en el puefto, de donde el Marques 
Je  avia levantado^ e/ fitio de aquella Vi­
lla la haze muy fuerte , porque efta en una. 
eminencia fin padr afir os , y eftrechmdofe 
va baxando hafta el rio , acabando en pun­
ta con la figura de una proa de galera de 
qne toma el nombre, dexando en lo alto U  
popa. Eftan las cafas arrimadas a la mon­
tana, y efta es fu fortaleza, y la razón por­
que puede efeufar la muralla ; porque fien-
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do cafamuro , la vaia que pajfa las cafas,, 

fa le  , y  metefe en la montana , j  afsi vtem 
à fer  lo mifmo batir aquella tierra , que ba­
tir un monte. No fe avia ejh experimenta­
do con la batería del Marques , porque no 
tenia fino quatro bombardas antiguas dd  
tiempo del Rey Don Fernando ( como fe di- 
xo atrás ) que con ralas de piedra blanda^ 
m  hazian efeüo ninguno. Por lo qual hizo 
Don Juan venir algunas piezas gruejfas de 
hronze de Cartagena , Sabiote , y Cazorla* 
Jtrincherofe con gran quantidad de facas 
de lana , porque faltara tierra , y fobrara 
lana de les lavaderos , que tenian en Guef 
tar los Ginovefes , que la compran para lle  ̂
var a Italia no poniendo las facas por co f  
tado , fino de punta por hazer mas ancha 
la trinchera ; fucedió con todo alguna vez, 
penetrar una vaia de efcopeta Turquefca, 
La fa c a , y matar al Soldado , que efiava 
detrás, con la feguridad a fu parecer. Ba- 
tiofe Galera con poco efecto , porque tê  
fiiendo la muralla delgada , no hazian las 
y alas ruma , fino agn]eros , paffando de 
claro ; los quales fervian defpues a los ene­
migos de troneras. Diofele el ajfalto por 
dos partes, y fueron rebotados los nueftros 
con notable daño en la fuperior , por no fe 
aver hecho buena batería ; y en la mas ba- 
xa  , por la eminencia de los terrados , de 
donde los ofendían los Moros con gran ven­
taja , cemo también lo hízieron en algunas

Atrinche- 
raíe con 
facas de 
lana.

Batefe con 
poco efec­
to*

AíTaltáíi 
Íjíi daño 
de los cer­
cados , y  
con mu­
cho nuef- 
tro.



Tratafe 
de minar­
la.

Configue- 
ie lo pre­
tendido.

Rindéfe^y 
deguelíáni 
à todos.

Coftò la 
vida de 
veinte y

158 La Guerra de Granada, 
falídas , que coßaron macha fangre nuef­
tra fuya ; y en una degollaron quafi en­
tera la compañía de Catalanes i que trat a. 
Don Jnan BuiU Con eftós fucejfos pareció, 
que no j i  podia ganar la plazca por batería, 
j  cúmenz.vfe ä minar fecretameUté : pero 
ñú fe les pudo efctìnder a los enemigos la  
minas la qual reconocieron  ̂ y la publica- 
yan a voz,es de la muralla : vifio efio fe  
erdenó  ̂ que fe biüejfe otra \untamentey 
por confejo ( fegun di&en ) del Capitan 
Juan Deffuche  ̂ con intentò de has.er de- 
manfiracron , que fe arremetía  ̂ movien­
do fe los éfqüadrones hafta ciertas fenales, 
que eftavan puejias  ̂ para que boíando: 
la primera  ̂ fe  enganajfen los'Moros ̂  cre­
yendo^ que era pajfado el peligró, j  faitef- 
fen à la defenja. Sucedió ni mas  ̂ ni menos, 
y dio fe fuego a la  fegunda-^ la qual htxjo 
tanta obra  ̂ que los bolo , hafta la plaza 
de armas^ fin dexar hombre vivo de quan­
tos eftavan a la frente: fubkron los nuef 
tros con trdba']o , pero fin peligro  ̂ y plan­
taron las vanderas en lo mas alto  ̂ que fue 
la ócafion de defíonfiarlos del todo , j  dt 
fendirje fm reftftencia í degolláronlos fm  
excepción deßxo i ni edad por ejpacio de 
dos horas, C a n s o je  él Señor Don Juan , y 
mandò embaynat la furia de los Soldados, 
y que cejfaße la jangre. Müríerún jobre 
éjia fu£rk>a veinte y quatro Capitanes  ̂ co­
ja  no vijia hafta entonces j dejpues j diz.en

los
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los de Flandes, que compraron al mifmo. 
precio las Villas de Harten, y Maßrichy 
con que fe confirma la opinion de los anti­
guos, que llaman ì> nüefira fiación  ̂ pró­
diga de la vida j y anticipadora de la. 
muerte*

5 De Galera caminó el campó l  Cx- 
mles ía buelta de Seron, ?  afiso LUts Quí- 
xada con la vanguardia a reconocerle^y ha­
llándole defiamparadó , porque la gente fie 
fubio a la montaña , fe  defimandaron algu­
nos de los nueftros, y entraron fin ofden % 
faquear la tierra , los Moros los vieron  ̂ y 
baxaron délo alt o ̂  dieren fiobfe ellos , ypu- 
fieronlos en huida j tomándolos de fU re- 
falto ocupados en el fiaco* Llegó Luis Qüi^ 
xada  ̂recogerlos^ y amparandolos , y me­
tiéndolos en efiquadfon i fue herido defidé 
arriba de un arcabuzazo en el ombro , dé 
que murió en pocos dias í era hijo de Gu­
tierre Qmxada 5 Señor de Villa-Garda, fa -  
mofio jußador , al modo Cafiellano antiguOy 
ftrvio al Emperador de Page  ̂ fubtendó 
por todos los grados de la Cafia de Borgo- 
ña y hafiiafierfiu Mayordomo , y Coronel de 
la infianteria Efipañóla que gano a Térva- 
na y Plaza muy nombrada en Picardía j y 
fiolo efie Cavallero eficogio j quando dexè 
fius Reynos , para que íe firviefie^ J  acom- 
f  añaf e en el Monafiterio delufie y hazien- 
do el oficio de Mayordemo mayor , de pe­
queña ca fa , y de gran Frmcípe, Dexole

en-

quatro Ca
pitanes
nueítros*

v a  Luis 
Quixada 
à recono­
cer à _Se- 
roRjá don 
de le hirie­
ron mor­
talmente 
de un ar­
cabuzazo.

íielaciun 
de Ja per  ̂
fona,y  par 
tes de Luis 
Quixada«
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mear gado fecretamente a Don ^uan de 
Aujina fu hijo natural ; crióle fin dezÁr- 
le que b e r  a j bajía el tiempo en que quifo 
el Rey fu hermano que le defcubriejfe j pen­
do entonces Luis Quixada Cavalierino ma­
yor del principe Don Carlos , y defpues del 
Confep de Efiado  ̂ y Prefidente de las In­
dias , la defgraáa fubio de punto por nd 
dexar hijos : fintio , y lloro fu muerte el 
feñor D onjuán, conio de perfona que le 
4via criado  ̂y  a quien tanto devia. Detu- 
vofe en aquél aloxamiento algunos dias^ 
con muchas necefsidades ; los Moros fe re­
cogieron enTi]ola, y Purchena^ y reprefen- 
taronfe en efie tiempo a nuefiro campa- 
tres , o quatro vezes con quatro mil peo­
nes j j  quarenta^ o cinquenta cavallos , ef- 
tendieñdo las mangas hafla tiro de efeo- 
peta de los nuefiros, Ordenó fe , qué fopena 
de la vida ninguno travate efcaramuza 
con ellos , y afst tornaron fiempre ^fin ha- 
z e r , ni recibir daño , y el campo fe  movió 
para ir fobre Jijóla  j j  ellos fe retiraron 'á  
Purcheña , dexando a lijó la  bien guarne- 

Sitian ios cida de gente , y municionada. Sitiofe ala  
nueíh'os à redonda^mas la tierra es tan afpera , que 

huvo gran dificultad en fubir La artille- 
fia  donde pudiejfe hazer efeüo\ en fin 
fe  fubió con grande indufiria , y fe les qui­
taron las defenfas con ella ; aviafe de ba­
tir mas de propofito el dia figuiente  ̂ pero 
los Moros no lo efperaron > y faüeronfe k

las,

Prefentán- 
fe ios re­
beldes íin 
pelear j 
mas no íe 
les aceta 
el embite.

Tijola*



ie  T>. l>k£o de Mendûza.
Ias diesu de aqitella noche por diverfas par­
tes , aviendo hurtado el nembre al Ixer- 
ciîo ( cofa muf rara ) y dandole todos a las 
friperas pue fi as à un mifmo tiempo , ram- 
f  ieroé for los cuerpos de guardia , y filie-* 
ron I  la campana, Perdieronfe tamos en 
€fia falida, que los menus fe falvaron. Por 
la mañana fe figuio el alcance à los def 
mandados bajía Purchena , que fe rindió 
fm refifiencia , porque la gente eftava ya 
fuera y y no aña fino mugeres j pocos hom­
bres , y alguna ropa. Algunos de los núef 
tros quedaran dentro, los mas pajfaron fi- 
guiendo'a los enemigos y hafia el rio de Ma- 
eael. Don Juan pafso deTijola a Purché- 
na, y guarnecióla; de alli fue dexando pre- 
Jidios en Cantorìa  ̂ Tabernas  ̂Frexiltana, y 
Almeria , y llegó  ̂ Andarax , donde fe \un- 
taróñ el Duque de Sejfa , y el Comendador 
mayor. Venia el Duque de hazer fu jor­
nada y que concurrió con la mifma de Ga­
lera y que fe ha referido en ejie fumario  ̂
tornando a atar el hilo de la hijioria d§ 
lOon Die^o m el Ubrç figuiente*

Defampa- 
ranla los 
rebeldes.

Como
Purchena.

Vá Don 
Juan pre- 
íidiendo 
varios La­
sares*,

P E
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Taffafe el 
“Duque de 
Seffa A po- 
far en el 
apo/ento de 
Don Juan.

Ruindades 
de Comif- 
farios.

DE  L A

G U E R R A
DE GRANADA,

DE D. DIEGO DE MENDOZA,

X l  B RO Q jj A R T O ,

Lüego que Don Juan íalió de Gra­
nada , fue á poíar el Duque en 
cafa del Preíidente, conforme á 
la orden que tenia de Don Juan, 

Comentóle á entender en la provilion 
de vitualla de Guadix, Baza, y  Cartage­
na, Lugares de Andaluzia, y la comarca, 
para proveer el campo de Don Juan ; y  
en Granada , y  fu tierra el dei Duques 
pero de eípacio , y con alguna confuiion 
por la poca platica, y deíbrdenes de Co- 
miííarios , y  Tenedores, inclinados to­
dos á hazer ganancias, y  extoríiones con 
el R e y , y particulares; y  aunque Fran- 
cifco Gutiérrez fue parte para atajar k  
corrupción , no lo era é l , ni otro para 
remediarla del todo. Salió el Duc^ue de

Gra.
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Granada à 2 1, de Febrero de 1570. que­
dando por cabeza, y govierno de pa?, y 
guerra el Prefidente, y por ièr Ecleiìaili- 
c o , quedo Don Gabriel de Cordova pa­
ra el de guerra , y  executar lo que el 
Prefidente mandafle, que dava ei nom­
bre; y  hazia el oticio de General un con­
fe jo  formado de tres Oidores , Auditor 
generai, Francifco Gutierrez.de Cuellar^ 
€Ì Corregidor de Granada ; quedaron à 
la guarda de la Ciudad quatro mi! infan­
tes: haciafecon la miima diiigeoda con 
Albaizin defpoblado , Guejar en prefidio 
nuertro , guardada la Vega, con las mii- 
mas centinelas , las poítas, los cuerpos 
de guarda , los preíidios en Cenes, y Pi- 
nillos , que quando la Vega eiíavaiofpe- 
chofa, el Albaizin lleno de enemigos^ 
Guejar en fu poder ; y durò eíta coita, y  
recato halla la bueita de Don Juan ; q 
fueífe por olvidó , ó por otras caulas el 
■guardar contra los de dentro , y los de 
fuera- Oye coía para los curioíos que vie- 
ron^al Señor Don Antonio de Ley va, te­
niendo fobre sí el campo de la liga , qua­
renta mil Infantes, nueve mil cavallos, y 
la Ciudad enemiga : él con folos íiete mil 
Infantes enfrenarla, reíjllir los enemigos, 
fidar el caítillo, y al fin tomarlo, echar, 
y  feguir los enemigos, fuertes, armados, 
unidos, la ^or de Italia fp ld a ^ s , y  Ca­
pitanes ! Vino ai PadwI elmiímQ día q^§ 

Q.Í fa-

Sale elDu- 
(jMe de Gra 
nada^j or­
den que d§ 
xa.

taro valor 
del feñor 
Ardonio de 
Leyva,



Detienefe
elDuqueen
4z>€ílUÍ4.

Imte pd- 
ra Orgiba»

Iflado de 
Abenabó.

Difiurfo 
fobre lajio 
xedad de 
los rebeldes

la  Guerra de Cranada, 
falla de Granada , donde en Azequia fe 
detuvo muchos dias , efperando gente» 
y  vituallas; y  haciendo redudo en Aze­
quia , y Albuñuelas, para aíTegurar fe las 
efpaldas , y aííegurar á Granada en un 
caíb contrario , ó furia de enemigos, 
y el paíío á las eícoltas que partieílen de 
lá Ciudad á fu campo : otro fuerte en 
las Cuajaras, por aíFegurar aquella tierra, 
y  los Peñones, donde otra vez los echo 
ei Marques 'de Mondejar: y  por dar . 
tiempo á Don Juan , para que juntos 
entraifen en el Rio de Almanzora, y  Al­
puxarra. Alli fue á vííitar el Preíidente^ 
y  dar prieífa á íu falida; tomó el camino 
de Orgiba con ocho mil Infantes, y tre­
cientos cinquenta Cavailos. Ivan con él 
muchos Cavalkros de la Andaluzia, mu­
chos de Granada , parte con cargos, y  
parte por voluntad. Llegó , íin que los 
enemigos le dieífen eílorvo , aunque íe 
moítraron pocos, y defordenados al paífa 
de Lanjaron, y de Cañar.

I Hallavafe Abenabó en Andarax, 
refoluto de dexar al Duque el paíTo de 
la Alpuxarra, combatirle los aloxamien- 
to s , atajarle las efcoitas, cierto , que 
la gente canfada , hambrienta ,.íin ga­
nancia , le dexaria. Elle dicen , que tué 
parecer de los Turcos, ó que le huvieífen 
por mas íeguro, ó que huvidlen comen- 

á tratar con Don Juan dê  fu tor­
na-
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fìada à Berbería, como lo hizieron, y no 
quiíieíTen deípercar ocaíiones con que íe 
rompieíle el tratado. Pero à quien con­
fiderà la manera que en eíta guerra fe tu­
vo de proceder por ib parce , defde el 
principio , halta el nn, pareceranle hom­
bres, que procuravan detenerfe, íin hazer 
jornada , por falta de cabezas , y  gente 
dieltra , ó con efperanza de íer íbcorri- 
.dos, para confervarfe en la tierra ; ò de 
armada, para irfe à Berberia*con fus mu- 
géres, hijos, y haziendas ; y afsi tenien­
do muchas ocaíiones, las dexaron perder, 
como ir refueltos , y  poco planeos. Par­
tió de Orgiba el Duque, defpues de aver­
íe detenido en fortificarla , y  efperar la 
entrada de Don Juan treinta dias, la buel- 
ta de Poqueira : mas Abenabó teniendo 
avifo , que el Duque partia , y que de 
■Granada pafsara una grueíí'a efcolta ai 
cargo del Capitan Andrés de Mefa , con 
quatrocientos Toldados de guarda , y  al­
gunos cavallos, pufoíe delante en el ca­
mino , que va à Jubiles , por donde el 
Duque avia de paílar , haziendo mueñra 
de mucha gente, y tener ocupadas las 
cumbres ; travó una grueíTa efcaramuza 
conia Arcabuzeria del Duque, haciendo 
efpaldas con quafi íeis mil hombres en 
quatro batallas. Reforzó el Duque la eí- 
caramuza , apartando los enemigos con 
la Artillería, y  tomó el camino de Po-

quei-
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246 La Guerra de Granad Ay 
queira por ei rodéo : los enemigos, cre­
yendo que el Duque íes tornava las ef­
paldas , deíampararon el íitio : mas en 
ei tiempo que duró la eícaramuza, aco­
metieron à ia efcoita de Andrés de Meía 
en ia cueíla de Lanjaron, Dali Capitan 
T urco , y el Macox, con mii hombres^ 
y  rompiéronla, íin matar , ó cautivar 
mas de quinze: íolo íe ocuparon en derra­
mar vitaaiias , matar bagages, efcoger, 
y  llevar otros cargados : pelearon al prin­
cipio , pero poco ; mataron el cavallo i  
Don Pedro de Veiaíco^ que aquel dia 
fue buen Cavallero , y íalvóíé à las an­
eas de otro. Embiavale el Rey à dar 
prieífa en ía íalida dei Duque , y  llevar

- relación del campo , y  mandar io que 
fe avia de hazer. Supoíe de un Moro, 
à quien cautivaron tres Toldados , que 
íbios íiguieron el campo de Abenabó, 
como íu intento i'olo avia íido entrete­
ner al Duque ; pero él luego que enten­
dió el cafo de Andrés de Meía , mas 
por foípecha, que por avifo , embió 
cavalleria que le hizicííe efpaldas, y  lle­
garon à tiempo , que hizieron provecho 
en íalvar la gente ya rota , y parte de 
la eícolta. Hetho eíío , íe íiguió el ca­
mino de los Aigibes , entre Ferreira, y 
rio de Gadiar, por el de Jubiles , y 
aquella noche tarde hizo aloxamiento en 
ellos. Tenia la guardia Xoaibi, con qui-

nien-
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riientos arcabuzeros , que viendo aioxar 
ios nueííros tarde , y  con caniàncio , y  
por eito con alguna deforden , diò eri el 
campo , y  tuvolé en arma gran paate de 
la noche, llegando àzia el cuerpo de guar­
dia , y  matando alguna gente defmaada- 
da ; pero fué reíiííido fin feguirle, por 
no dar ocaíion à la gente , que fe deíbr- 
denaífe de noche. Dicen que íi los ene­
migos aquella noche cargaran , que íe 
corría peligro , porque la confuiion fue 
grande ,• y  la palabra entre la gente co­
mun , viles, que moitravan miedo : mas 
valió el animo, y  la refolucion de la 
gente particular , y la proviíion del Du­
que , enderezada à desiiazer ios enemi­
gos 5 fin aventurar un día de jornada, en 
<|ue parecían conformarle Abenabó , y  
é l , porque cada uno penfava deshazer 
al otro , y  romperle con el tiempo , y  
falta de vitualla, y íalieron ambos con 
íu preteníion : embió Abenabó à retirar 
al Xoaibi , íiguiendo el parecer de los 
T u rcos, y  deípues por vando publico 
mandó , que fin orden fuya , no fe elca- 
ramuzaíTe , ni defaífofíegaflén nueítro 
campo. Vino el Duque à Jubiles por 
ei camino de Ferreira , adonde halló el 
caitilio defamparado , y  comenzado á 
reparar, embió à Don Luis de Gordova, 
y  a Don Luis de Cardona, con cada mil 
Infantes , y  ciento y  cinquenta Gavallos,

que
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44S La Guerfa de Granada^
que corneiien la tierra à una , y  otra 
parte , pero no hallaron imo algunas 
mugeres, y  nmos ; y  llegó à üxixar, íin 
dexar los Moros de moitrariè à la reta­
guardia , y  de alli, fm eiiorvo à V alor. 
Abenabo , viito que él Duque éitava en 
el corazon de la Alpuxarra , partió fu 
campo, y la gente de vezinos, que traía 
conügo ; pufo ochocientos hombres entre 
el D uque, y  ^Orgiba, para eítorvar las 
efcoltas de G ranada; embió m il con 
Moxaxar à la fierra de Gador , y  a lo 
de Andarax , Adra , y  tierra de Alme­
ría ; íéifcientos con Carral à la iierra de 
Bencomiz , de donde avia falido Don 
Antonio de Luna , dexando proveído el 
fuerte de Com peta, para correr tierra 
de Velez ; embió parte de fu gente à 
la herra Nevada, y  el Puntai, que corrieí^ 
fen iode Granada : quedó è i con quatro 
milarcabuzeros , y  balleíteros, y  deítos 
traía los dos mil íbbre el campo del D u­
que , que con la pérdida de la efcoita ef- 
tava en necefsidai de mantenimientos; 
pero entretuvofe con fruta leca , peícado, 
y  azeyte , y  aigun refreíco , que Pedro 
Verdugo le embiava de .Malaga ; haita 
que viendo por todas partes ocupados los 
paíTos, mandó ai Marques de la Favara, 
que con mil hombres, y  cien cavallos, y  
gran numero de bagages , atraveífaííe el 
puerto d é la  Ravaha , y, cargaíTe de vi-'

tua-
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tuallä en ia Calahorra, porque fueíle dos 
vezes nombrada con hambre , j  hierro 
en daño nueilro,'adonde avia hectia pro- 
viíion , y  tan poco camino , que >̂ n un 
dia fe podia i r  , y  venir. Dizen , que -el 
M a rq u é s  reusò ia gente que fe le dava,por 
fer ia que vmo de Sevilla, pero no k  jor­
nada ; y  íiendo alTegurado , que tueííe 
quai convenía , partió antes de amanecer 
con las compañías de Sevilla, y  fefenti 
ca valios de retaguardia , y  él con trecien­
tos Infantes, y  quarenta cavalios de van­
guardia; los embarazos de bagages , y  ba- 
gageros, enfermos , eíelavos en medio; 
la efcoka guarnecida de una, y  otra parte 
con arcabuzeria. Mas porque parece, que 
en la gente de Sevilla íe pone macula, 
íiendo de las mas calslicadas Ciudades, 
que ay en el m undo, hafe de entender, 
que en e lla , como en todas las otras , te 
juntan tres fuertes de perfonas : unas na­
turales , y  eltos, quali aísi la Nobleza,co­
mo el pueblo ion diícretos, animoíos, ri­
cos, atienden à vivir con fus haziendas, o 
de í'us manos ; pocos falen à bufcar iu vi­
da íiiera, por eitar en cafa bien acomoda­
dos : ay cambien eftrangeros, à quien el 
trato de las Indias, la grandeza deja Ciu­
dad, la ocaíion de ganancia ha hecno na­
turales, bien ocupados en íus negocios,fiii 
falir à otros ; mas los hombres toraíteros, 
qu® d€ otras partes fe juntan aí nombre
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S-To' la  Guerra de Granada,
de las armadas, ai concurfo de ías rique­
zas, gente odoía, chorrillera, pendende- 
ra, tahura, hazen de las mugeres publicas 
gananda particular, movida por ei humo 
de ias viandas; eitos, como fe mueven por 
ei dinero que le dà de mano a mano, por 
el íbmdo de las caxas, liiías de las vande­
ras; afsi facilmente ias deíaniparan,con el 
temor dciias en quaiquiera neceísidad 
apretada, y à vezes por voluntad, tal era 
la gente que íaiio en guardia de aquella 
efcoita. Ei Marques íin noticia de ios 
enemigos, ni de ia íierra, íin ocupar'luga- 
fes ventajofos, y  confiado, que la reta­
guardia baria io m ifm o, como quien ile- 
Vavá en el animo la neceísidad en que de­
xa va ei campo, y  no que la diligencia fue­
ra de tiempo es por la mayor parte daño- 
f a , comenzó à caminar aprieíTa con ia 
vanguardia, pero los últimos, que aun íin 
impedimento fuelen de fuyo detenerfe « y  
hazer cola,porque ei delantero no efpera, 
y  eítorva á iosque le íiguen,y el portrero 
es eíéorvado,y eípera;abrieron mucho eí  ̂
pació entre s i , y  la efcoita hizo lo miírno 
a i  tre si, y  la vanguardia ; Mas Abenabó, 
incierto por donde caminaría tanto nu­
mero de gente,mandò al Alcayde Alarabi, 
à cuyo cargo eiiava la tierra del Zenete, 
que íiguieíle con quinientos hombres: Zé- 
nete llaman aquella Provincia , ò por íer 
afpera,Ò por aver íido poblada de los Ze-

ne-
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netes, uno de cinco iinages Alarabes, que 
conquiítaroii á A frica , y  paííaron en Éf- 
paña,que es io mas cierto; partió ei Ala- 
rabi íu gente en tres partes , éi con cien jForma con 
hombres quifo dar en la efcoita^ ai Piceni que el áU- 
de Guejar con doeientos, que acometief- ^abi aco  ̂
fe la retaguardia por la frente; y  al Mar- ff¡ete la ef- 
ques dei Zenete, con otros doeientos, la coíta 
rezaga de la vanguardia , entrando entre Trence» 
la efcüka, y ella , al tiempo que él dieíTe 
m  la eícolta ; y  en cafo que no le vieíleo 
cargar con coda la gente, que eftuvidíen 
quedos,, y  emboícados , dexandola paf- 
íar. Los nueíiros parandofe á robar po­
cas bacas, y  mugeres, que por ventura 
los enemigos avian fokado para dividir­
los , y  delbrdenarlos, tueron acometidos 
dei Aiarabi con íblos quatro arcabuze­
ros , por la efcoita , cargados de otros 
treinta , que les hazian eípaldas, y  puef- 
tos en confuíion : tras eíto cargó eireílo
de la gente del Aiarabi, que rompió d^i
. todo ia eícolta , íin hazer refiitencia ios 
que ivan á la defenfa. Dió eiPiceni en 
la cavaileria, que era de retaguardia , la 
qual rom pió, y  elia la infantería; lo 
mifmo iiizo Martei con ios últimos de la 
vanguardia dei Marques al arroyo de 
Vayar^ai , lo uno , y iootro  tan callan­
do, que no íe íintió voz, ni palabra, iva 
el Piceni executando la . retaguardia , de 
manera, que parecia á los nueítros, que

lo  .
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4 p  , Guerra de Granada, 
lo ,vian ir ejecutando ai Martel. Siguie* 
ron eíte aicance , fin bolver Ja cavaile- 

rehazerfe ia infantería , haíta cer- 
ca de la Calahorra, todos à una , matan- 
QO ci Alarabi enrennos, y  bagageros, y 
deiviando bagajes ; llegó el arma con ei 
lli en CIO, y  miedo de Jos nueítros al Mar­
ques , tan tarde , que no pudo remediar 
ei inconveniente , aunque con veinte ca- 
va ilo s, y  algunos aicabuzeros procurò 
llegar : murieron muchos enfermos , que 
ivan en la efcoita, muchos de Jos Moros, 
y  bagageros ; eutre éiios , y  íbldados, 
quaü mil períbnas; quitaron íécentaMo- 
riicas cautivas, y iievaroníe mas de tre­
cientas beitias, íin las’ que mataron ; cau­
tivaron quince hom bres, no perdieron 
uno ; aconteció eita deigracia en 16 . de 
Abril. Llevó el Marques las fobras de ia 
gente rota , y  lo demás de Jo que pudo 
íal .̂'ar a Ja Calahorra , y  reformándole 
QQ gente en Guadix , falió adonde eítava 
D on  Juan. Los enemigos, aviendo puef- 
to la prefa en cobro , quedaron feis dias 
en eJ paíTo , y  por la íierra.

2 Mas ei Duque entendiendo Ja deí^ 
gracia , y  el poco aparejo de proveerfe 
porla parte de Guadix , íiando poco de 
ía gente, quifo acercarfe m asa Jam ar, 
por aver vitualla de Malaga ; y  por fer el 
Abril entrado, y  dar ei gaíto à los pa­
nes , quitar à ios enemigos el- paílo para

i3er-
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Berberia , vino á Verja yà , deipues de 
aver talado ìa cogida de la Alpujarra ; y  
hizo lo raifoioen el campo da Dalias, 
donde tenían i'us efperan^as de cebada, y  
grano. A l alojar en Verja , huvo una 
pequeña eícaramuza , en que murieron 
de ios nueftros algunos ; de los M oros, 
fegun e llo s, quarenta. Mas la hambre, 
y poca ganancia, y  el trabajo de la guer­
ra , y  la coííumbre de íervir à fu volun­
tad , y  no à la de quien los manda , pu­
do con los Soldados tanto , que fin reí- 
peto de que huviefl'en íido bien tratados 
de palabra , y  ayudados de o b ra , con 
dinero , con vitualla , quitando lo uno, 
y  lo otro a la gente dé fu cafa, y  à vezes 
à fu períbna , fe defranchavan , como 
avian hecho con 1̂ Marques de Velez: 
pero acoíiumbrado à v è r , y  ílifrir íeme-: 
jantes bueltas en los Soldados , vino de 
Verja à A d ra , donde tuvo mas vitualla, 
aunque no mas íofsiego con la gente; 
parecíales defacato culparle , y  bolvianíé 
contra Don Juan de Mendoza, y  de- 
zian palabras íin caufa ; acriminavanle ia 
muerte de un Soldado, de quien hizo juí^ 
ticia como Juez, porque devia fer loado; 
amenazavan , proteitavan de no quedar 
à fu govierno ; efcufavanfe de Don Juan, 
que ya andava entre ellos recatado : no 
dexavan de poner bolatines ( llaman ellos 
bolatines, ias cédulas que de noche eí̂

par-
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254 La Guerra de Granada, 
pareen con las quexas, contra ííis cabe­
zas, quando andan en zelo para amoti-; 
narfe , en que declaran fu animo , y  
mueven los no determinados , con que­
xas ,  y  cauías de fus cabezas ) íalieroníe 
de Adra trecientos arcabuzeros, ó íueíTe, 
Cgun ellos publicavan , haziendo efcolta 
a un correo : y  dando en los enemigos, 
fueron los docíentos y  treinta muertos 
por el Alcayde Alarabi, y  el Moxaxar , y  
cautivos fetenta : no fe íupo mas de lo 
que los Moros refieren, y  que entendien­
do de uno de los cautivos, como nueíiro 
campo av deíalojado de üxixar , con 
pérdida , y  deíbrden, y  dexado municio-> 
nes efcoodidas, Tacaron dé un algibe can-; 
tidad de plomo , municiones , y  emba­
razos. En ei mifrno tiempo mataron Jos 
M oro s, que Abenabó embiava la buelta 
de Bentomiz , gente de ííis caías , que 
ivan á Salobreña , y  entre ellos Merca- 
deres Italianos, y  ETpañoles , tomán­
doles el dinero ; y  los que embió azia 
Granada , cautivaron á Don Diego de 
Oflorio , que venia con deTpaclios del 
R.ey para Don Juan , y  el Duque , en 
que íe tratava Ja reToíucion de Ja guerra, 
y  concierto que Te avia pladcado con los 
Moros , y  T u rcos, por mano del Haba-i 
q u i : mataron le veinte arcabuzeros de eC- 
colta , y  él tuvo manera como Toitaríe;  ̂
y  aunque herido , vino fin las cartas i  
Adra. Y á  ■
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3 Ya Don Juan tratava con calor ia Don Juan 

reducción de los M oros, y  la ida de los trata vi- 
Turcos á Berberia ; mas algunos délos yántenteU 
Miniítros ( ó que les parecieíFe hazer íli reducción 
parte, y  prevenir las gradas á Don Juan, de los re- 
oque mas fácilmente fe podia acabar, beldes mal 
quanto por mas partes fe trataííe con, ayudado ' 
ellos ) metieroníe á platicar de concier- de los Mi­
to ( dizen , que algunos íbbreíanadamen- nifiros. 
te ) y  dexava’n de condenar la manera del 
trato , que Don Juan traía , holgando, 
que íe publicaífen por concedid^as las 
condiciones, que los enemigos pedían, 
aunque exhorbitantes. Por otra parte - 
en G ranada, quanto a la  guerra, fe pro- Que haz^n 
cedia con toda feguridad en el govierno quáto mas 
del Prefidente ; .pero quanto á la paz con pueden pvr 
licencia , en el tratamiento que fe hazia impedir la  
álos'M orifcos reducidos, y que venian reducción.^ 
á reducirle, y  poniendo algunos impedi­
mentos, y  moítrando zelosde Don Alon­
íb de Venegas, embiavan Morifcos á to­
da Caítílla : facavan los Miniítros mu­
chos para galeras, denoítavan á los que 
fe ivan á rendir, y  por livianas cauías los 
davan por cautivos, fu ropa perdida; tra- 
tavan del encierro , como perjudicial, 
ayudavaníe por vías indirectas del Cabil­
do de la C iudad, que eítava oprimido, 
y  fugefo á la voluntad de pocos, todo 
en ocaíion de eítorvó : no dando cuenta 
particular á Don Ju an ,  para que él ia

dieí-
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2^6 L4 Guerra 
dieíTe al lie y  , háziendo cabeza d« si 
mirmos, efcriviendo primero por fu par­
te CQD palabras fobreíanadas, tocavan à 
vezes en fu autoridad ,  o fueíTe ( fegun el 
pueblo ) para que las armas no les íalief’ 
íen de las manos, o ambiciones de /u  
opinion, por excluir toda manera de me­
dios , que no fueíTe fangre ; ofendidos, 
que paíTaíTe algo , fin darles cuenta parti­
cular. Los eíedos manifieítos davan li­
cencia , para que fueíTen juzgados diver- 
famente, y  todos en daño del negocio; 
y  aun añadían , que eñando el R ey  en- 
C ordova, no faltava atrevimiento para 
efcrivir trocadamente , y  hazer negocia­
ción del eitorvo , fofpechando él alguna 
cofa : atrevimiento, que íuele acontecer à 
los que andan por las indias, con los^que 
de Efpaña ios goviernan , por donde ay 
mas que maravillar de ia difsimulacion 
que los ileyes tienen , quando íiguen íiis 
pretenfiones , que paífan por ios eílor- 
v o s , íin dar à entender , que fon ofen­
didos.

4 Tenia el Duque avifos, anfi por ef- 
pias, como por cartas tomadas, que los 
Turcos fe armavan, para focorrer à Abe- 
nabo, por la parte de Caíiil de Ferro,aun- 
que pequeño,à propofito para defembar- 
cargen te ,y  por ei aparejo de la Rambla, 
juntarfe íeguramente con los enemigos; 
parecíale , que fi eílo fe hazia, deshazien-

db-
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<3 ofé por horas de fu gente,podid íer ofen­
dido,o á io menos encerrado con poca re­
putación nueítra, y  mucliadeiios: acordó 
combatir aquelia plaza , y los enemigos, fí 
vinieíFen á focorreria ; y truxo por mar 
de Aimeria piezas de batir , puíbfe Ibbre 
ella , repartió ios quarteles , vinieron las 
gaieras en ayuda, y  para impedir ei fo­
corro de Argel, Encomendó ia batería al 
Marques de la Favara, que pufo diügen- ‘ 
cia en aíFentarla ; llególe , y combatió 
por mar con ias gaieras, y  por tierra con 
tanta prielTa , que abrió pordllo para ba­
talla; murieron dentro algunos con ia 
artilieria, y entre los principales Lean­
d ro , ácuyo cargo eftava el caiiiiío, fín 
otro daño nueftro , mas del poco que fus 
piezas hicieron en una galera : los Solda­
dos Turcos, y  Moros que eftavan á la 
defenfa, que eran cinquenta y dos, def- 
confiados del íbcorro de Berbería , íus ar­
mas en las manos, y  una muger coníigo, 
faiieron por la batería , y  nueftras centi­
nelas , con la efcuridad de la noche, y  
confufíon de la arma , guiándolos Me- 
vaebal fu Capitan , que dos días antes avia 
entrado. Es fama (que de ios nueftros pro­
cedió) que dellos murieron doze , pero 
no íe vieron en nueftro campo ; y refie­
ren los Moros , que todos llegaron ai de 
Abenabó , aigunos dellos heridos : deí  ̂
amparado Caiíii de Ferro , embió poria 

K  msi-
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25S La GuenA de Granada,
mañana à Don Juan de Mendoza , y  al 
Marques de la Fa vara,y otros, que íe apo- 
deralTen d è i, hallaron dentro algunos vie-

Í'o s , y Berberíes, y  Turcos Mercaderes, 
lalta veinte hombres, y  diez y íiete mu­

geres de Morifcos, que las tenían para 
embarcar ; alguna ropa , veinte quíntales 
(de vizcocho, y la artillería, que antes eita- 
va en el calti ilo, poca, y  ruin : entendióle 
por uno deítos M oros, que citandole ba­
tiendo , llegaron catorce galeras de T ur­
cos con focorro , y  íe tornaron , oyendo 
el ruido de la artillería. Sonó la toma de 
Caítii de Ferro, tanto por el aparejo, y  la 
importancia del íitio, por aver fido perdi­
do, y recuperado, por fer en ocaíion, que 
los enemigos venian à darle Íbcorro^ 
quanto por la calidad del hecho.

5 En el mifmo tiempo embió Don 
Juan à Don Antonio de Luna con mil y  
quinientos infantes de la tierra, las com­
pañías del Duque de SeíTa , y Alcalá, y la 
cavalleria de los Duques de Medina-Si^ 
donia , y  Arcos, para que aífeguraflé la 
tierra de Velez-Malaga , contra los que 
en Fríxiliana fe avían recogido. Salió de 
Antequera con eita gente , mas con poco 
trabajo, efcanirauzando à vezes, unas con 
ventaja fuya, otras de los Moros, comen­
zó un fuerce en Competa , legua y  medi^, 
de Fríxiliana, Lugar, que fue donde anti­
guamente íé juntavaa de la comarca en

uria
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una feria , y por eíto ie llamavan los Ro­
manos Compita. , agora piedras,y cimien­
tos viejos, como quedaron muchos en el 
Reyno de Granada : otro hizo en el Sa- 
liar , y con aver embiado mil hombres á 
correr el rio de Chillar , y  tornado con 
poca prefa,y pérdida igual,dexando en los 
fuertes cada dos compañías, bolvió la tecogefe l  
gente á Antequera, y  él á fu cafa con li-  ̂ y
cencia. Recogió fe el Duque con fu cam­
po en Adra , efperando en qué pararía la 
platica que fe traía con el Habaquj,donde 
fue proveído de Malaga por Pedro Ver­
dugo baítantemente, y  con algún regalo; 
paíTavan feguras las efcoltas de íu campo 
al de Don Juan. Pero los Soldados, gente 
libre , y diíToíuta, á quien por entonces la 
falta de pagas, y vitualla avia dado mas defton- 
licencia, y quitado á los Miniítros el apa- tentatit fin 
rejo de caítigarlos, eitavan con igual def- 
contentamiente en la abundancia , que en 
la hambre; huían como , y  por donde, y 
íiempre que podían , de tantas compañías 
quedaron íblos mil y quinientos hombres, 
lo s  mas de ellos particulares, y Cavaileros, 
queíeguian al Duque por amiftad : con 
ellos mantenía, y aífegurava mar, y tierra.
Tornó el Rey á Cordova por Jaén, y por 
übeda , y  Baeza , remitiendo la conclu- 
íion de las Cortes para Madrid, donde 
llegó.

6 No era negocio de menos impor- 
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160 La Guerfií de Granada, 
tanda, y peligroso de la fierra de Ronda, 
porque eltava cubierto , y los ánimos de 
los Morifcos con la mifma indignación,, 
que los de la'Alpuxarra,y rio de Almeria, 
y  Almanzora; montaña afpera,y dificii, de 
paiibs eíirechos, rotos en muchas partes, 
Ò atajados coa piedras mal pueitas , y ar­
boles cortados , y  atraveífados , aparejos 
de gente prevenida ; confejo mas feguro 
pareció ai Rey , antes que íe acabaíTen de 
declarar , aíTeguraríe , l'acandolos fuera de 
la tierra con íus familias, como à los de­
más : para eito mandó à Don Juan , que 
erabiaíFe à Don Antonio de Luna eoo la 
gente que le parecieííe ; y  que por hala­
gos , y con palabras blandas , íin hazerles 
fuerza , ni agravio , ó darles ocafion de 
tomar las armas,ios puíieífe tierra de Caf- 
tilla adentro, embiando con ellos guarda 
baítante. Recibida la orden de D onjuán, 
partió Don Antonio de Antequera , á 20. 
de Mayo, llevando coníigo dos mil y  qui­
nientos infantes de guarda de aquella Ciu­
dad , y  cinquenta cavallos. Era toda la 
gente que Don Antonio íacó de Ronda, 
quatro mil y quinientos infantes, y  cien­
to y  diez cavallos. E l dia que partió, em­
bió à Pedro Ber mudez , a quien el R ey 
avia embiado à ia  guardia de aquella Ciu­
dad , para que con quinientos infantes en 
Xubrique, Pueblo de importancia , y lu­
gar à propofito, eítuvieife haziendo ef-

pal-
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■f>aldas á los que avian de lacar ios Moris­
cos : juntamente repartió las compañías 
por otros Lugares de la tierra , dándoles 
orden , que en una hora todos á un tiem­
po cómenzaíTcn á Tacar los Moros de Tus 
caTas. Partieron el Sol levantado á las 
ocho horas de la mañana. Mas los Moros, 
que eílavan ToTpechoTos, y recatados, co­
mo deTcubrieron nueítra gentejTubieron- 
fe con Tus armas á la montaña, deTampa- 
rando cafas, mu geres , hijos, y ganados: 
comenzaron á roüar los Soidados ( como 
€s coitumbre) cargarTe de ropa , hazer 
cíclavos toda manera de gente, hiriendo, 
matando íín diTerencia, á quien dava al­
guna manera de eitorvo. Viifa por los 
Moros la deTorden, baxavan por la íierra, 
matavan los Soldados, que codicioTos , y  
«mbevidos con el robo, deTam pararon la 
defenfa de si mifmos, y de fus vanderas: 
iva efta deforden creciendo con la eícuri- 
dad de la noche ; mas Pedro Bermudez, 
hombre ufado en la guerra, dexando al­
guna gente en la Igleíia de Xubrique , á 
la guarda de las mugeres, niños, y viejos, 
que alli tenia recogidos, efcogió fuera del 
Lugar fitio fuerte , donde fe recogieífe: 
entraron los Moros en el Lugar, y com­
batiendo la Igleíia, facaron los que en 
ella eílavan encerrados, quemándola con 
los Soldados, íin que pudieílen fer íbcor- 
ridos: luego acometieron á Pedro Ber-

mu-
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t6 t La Guerrd de Granada, 
mudez , que perdió quarenta hombres eft 
el combate, y huvo algunos heridos de 
una , y otra parte , y con tanto fe acogie­
ron ios enemigos á ia fierra.

7 Viíta por Don Antonio la defor­
den , y lo poco que fe avia hecho , retiró 
ias vanderas con haíla mil y docientas per­
íbnas ; pero con muchos efclavos, y e f 
clavas, ropa > y  ganado en poder de los 
Soldados, fin fer parte para eítorvarlo: 
recogiófe á Ronda, donde,y en la comar­
ca la gente publicamente vendia la prefa  ̂
corno fi fuera ganada de enemigos. Def- 
hizofe todo aquel pequeño campo , como 
fuelen los hombres,que han hecho ganan- 
ciajy temen por ello caftigo;pues embian- 
do la gente, que facó de Antequera á fus 
apoféntos,y quafi las mil y docientas per­
fonas á Caiíilla, fin hazer mas efedo, par­
tió para Sevilla á dar al Rey cuenta del 
fuceífo. Cargavan á Don Antonio los de 
Ronda, y  los Moros juntamente : los de 
Ronda , que aviendo de amanecer fobre 
los Lugares , avia lacado ia gente á las 
ocho dei dia , y  que la avia dividido en 
muchas partes, que avia dado confufa la 
orden , dexando libertad á los Capitanes: 
Los iVloros j que les avian quebrantado 
la feguridad, y palabra dei Rey , que te­
nían corno por religión , ó vínculo invio- 
hbie, que citando refaeitos de obedecerá 
los mandamientos de fu Señor natura!, les

avían
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avian por elte acatamiento , y  lacrificio, 
que hâziande fus caías, mugeres, y hips, 
y  de SI mifinos, robado , y  dexado por 
hazieoda ,  y libertad,làs a rm a s  que tenian 
en ias mano^, y  la aípereza , y elterilidad 
de ia montaña, donde por faivar las vidas, 
fe avian acogido,aparejados à dexarlo to­
do, íí les reltituían las mugeres, y hijos,y 
viejos cautivos,y ropa ,  que c o n  mediana 
diligencia pudieíTe cobrarle. Avia tamos 
intersiTados, que por folo efto Fueron te­
nidos por enemigos ; no em bargante,que 
íe hallaíe averfe movido , provocados, y 
en defeníion de fus vidas. Eí'cufavafe Don 
Antonio, con aver repartido la gente, co­
mo convenia, por tierra ai pera , y no co­
nocida , poderíe caminar raai de noche; 
que repartida ia gente, à ciegas, deshila­
da, fácilmente pudiera fer íalteada _, y  
oprimida de enemigos avifados, platicos 
en los paíTos, y  cubiertos con la efcuridad 
de la noche: ia gente libre,mal mandada, 
peor difcipiinada , que no conoce Capita­
nes 5 ni Oriciales, que aun el íbnido de la 
caxano entendían ; íín orden, íin feñal de 
guerra, folamente atentos al regalo de fus 
cafas, y al robo de las agenas : íueron ad­
mitidas ias razones de Don Antonio, por 
íer Cavallero de verdad , y de crédito , y  
dada toda la culpa à la deforden dé la 
gente , confirmada ya con muchos ílicef- 
fos en daño íuyo.

Ido
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2,^4 La Cuerra de Granada^
8 Ido Don Anconio, íáiió ía gent; 

de la comarca, Chriltianos viejos, á robar 
por los Lugares, mugeres, niños , gana­
dos; (obras de la de Don Anconio , que 
íue, como he dicho, creído, por tenerle 
buen crédito de fu perfona, y por no te- 
ner(e bueno por entonces de ios Soldados 
en común, Mas los enemigos, perfuadi- 
dos de los que avian hui-do de la Alpuxar­
ra , y libres de todos los embarazos , deí^ 
pojados de lo que fe fuele querer bien , y  
dar cuidado, comenzaron á hazer la guer­
ra deícupiertamente, recoger las mugeres, 
hijos , y vitualla, que les avia quedado, 
forciíicaríe en íierra Vermeja, y  íierra de 
lílan, tomarla mar á las eí'paidas,para re­
cibir íbcorro de Berbería , y  baxar haita 
ias puertas de ,Ronda,defaííoííegar la tier­
ra, robar ganados,cautivar, matar Labra­
dores , no como falteadores, íino como 
enemigos declarados. í3,ítava,como tengo 
dicho,á la íazon el Rey Don Felipe en Se­
villa, faplicado por la Ciudad,que vinieí  ̂
fe á recibir en ella fervicio,

9 Sevilla es en nuertro tiempo de 
las célebres, ricas, y populofas Ciuda­
des del mundo : concurren á ella Mer­
caderes de todo Poniente , efpecialmen- 
te del nuevo mundo , que llamamos in­
dias, con oro , plata , piedras , efme- 
raldas, poco menores , que las que ma- 
ravillava ia antigüedad en tiempo de ios

Re-
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Reyes de Hgypco ; pero en gran abun­
dancia , cueros, y azúcar, y  Ía yerva 
que fucede en lugar de purpura , o 
( por ufar del vocablo Arábigo , y co­
mún ) carmesí ; cochinilla la llaman los 
Indios y donde ella fe cria : fue Sevilla 
la fegunda efcala , que pobladores de 
Efpaha hizieron , quando con el Gran 
R ey  , y Capitan Baccho ( à quien lla­
mavan Liberò por otro nombre ) vi­
nieron à conquíliar el mundo. La oca- 
lion nos combida , tratando de tan gran 
Ciudad, à declarar nueltra opinion, co­
mo en coía tan dudofa por íu antigüe­
dad , acerca de la fundación della , y 
ciel nombre dé toda Efpaña. Deíe la 
autoridad a ios Efcricores , y el credito 
á las coí)jeturas. Marco Varron j  Autor 
gravifsimo , y  diligente en buícar los 
principios délos Pueblos, dice ( íegun 
Piinio refiere ) que en Efpaña vinieron 
los Perías, Iberos , y Phenices , todas 
naciones de Oriente con Baccho. Por 
eíle íe entiende también haver íldo hecha 
la empreíTa de la India , fegun los eí  ̂
critos de Nono Poeta Griego, que com- 
pufo de los hechos de Baccho , y lla­
m a Dionyíiaca , porque íe llamava, de­
más del nombre de Baccho, y  Libero, 
Dionyílo. Dize también Saluítio en fus 
hiílorias, aver él mifmo paílado en Ber­
bería , y  dado principio à muchas na-

cio-
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266 la  Guerra de Granada,
cimies : con eíte Baccho vinieron Capi­
tanes , hombres íéñaiados ; y  mugeres, 
que celebra van fu nombre ; uno de los 
quaies Ce llamó Luíb , y  una de las mu­
geres , LyíTa I que dize el mifmo Marco 
Varron, aver dado el nombre à la parte 
de Portugal , que antiguamente llama- 
van Lufitania. Tuvo Baccho un Lugar- 
Teniente , que dixeron Pan , hombre 
afpero , y  ruítico , à quien la antigüe­
dad honró por Dios de los Pallores, ò 
quiza eran conformes en el nombre ; pe­
ro por intervenir en las proccisiones, ó 
fieílas dú Baccho el Pan , fe puede creer 
íer el miímo : efte Pan , dice Varron, 
que dió nombre à toda Efpaña , y lo 
mifíno Appiano Alexandrino en fus hiíto- 
rias, en el Libro que llaman Efpaño!, y  
en Griego, Iberice. Panios , quiere dezir 
cofa de Pan : y  el que tiene delante, 
dize el articulo,que juntado con el Panios, 
dirà la tierra, ó Provincia de Pan: quedó 
à los Efpañoles ei vocablo G rkgo , ni 
mas, ni menos, que los Griegos lo pro­
nuncian : ámbicioíos de dar nombre en 
fu lengua à' las naciones Hifpanicas ,  y  
pronuiiciamoílo nofotros , Efpaña : de 
aqui vino á dezirfe , que Hifpan , ó eí 
Pan que los Griegos llaman Lugar T e­
niente , fue fobrino de Hercules, y qüe 
dió el nombre â Eí'paña. Lo cierto es, 
que Bacciio , dexó por aquella comar­

ca
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ca Lugares del nombre de ios que le 
feguian ; y  que dos vezes vino el que 
llamaron Hercules, ô fueiTen dos Her­
cules en aquella parte de Efpaña. El nom­
bre pudo venir à Sevilla de aver iido 
poblada , quando la fegunda vez Her­
cules , ô fueiTe Baccho, ô fueiTe Her­
cules Thebano , vino en Efpaña ; âlsi 
fuè, prefapueflo, que en la lengua Grie­
ga Polín y quiere dezir otra vez , y Ht, 
la : el nombre de Hifpalis querrá dezir 
la otra vez , porque los Griegos fon fa­
ciles en acabar en la letra í. Decías del 
concuríb de Mercaderes, y  eílrangeros, 
moran en Sevilla tantos Señores , y Cá- 
valleros principales, como fuele aver en 
un gran Reyno ; entre ellos ay dos ca­
fas, ambas venidas del Reyno de Leen, 
ambas de grande autoridad , y  grande 
nobleza, y en que unos , ô otros tiem­
pos no faltaron grandes Capitanes : una, 
la cafa de Guzman , Duques de Medi- 
na-Sidonia , que en tiempo antiguo fue 
poblacion de ios de I yro , poco def- 
)ues de poblada Cádiz , deítruida por 
os Griegos, y gente de la tierra, y reilau- 

rada por los Moros , fegun el nombre 
lo muertra ; porque en fu lengua Medina  ̂
quiere decir lo que en la nueitra,l'*uebla; 
como íi dixeíTemos la Puebla de Sidonia: 
eíie linage moro gran tiempo en las mon­
tañas de León , y  vinieron con el Rey

Don
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la  Guerra de Granada,
Don Alonlo el Sexto à la conquifla de 
Toledo , de alli eon el Rey Don Fer­
nando ei Tercero à la de Sevilla , de­
xando un lugar de fu nombre , de don­
de tomaron ei nombre , con otros 58, 
Lugares, de que entonces eran yà fe- 
ñores ; el fundador de la caíÍi fu e , el 
que guardando à Tarifa, echo el cuchillo 
con que degollaron à íu hijo , que te­
nia por hoítaje, por no rendir él la tierra 
a los Moros. La otra cafa es de ios Pon­
ces de Leon , defcendientes del Conde 
Hernán Ponce, que murió en ei portillo 
de Leon , quando Almanzor , Rey de 
Cordova la tomó ; dizen traer fu ori­
gen de los Romanos, que poblaron à 
Leon , y  fu nombre de la mifina Ciu­
dad : Duques en otro tiempo de Cádiz, 
halta el que efcaló à Aihama , y  di6 
principio à la Guerra de Granada , y  
defpues que fíis nietos fueron en tuto­
rías defpojados del Hitado por los Re­
yes Don Fernando, y  Doña Ifabel , fe 
llamaron Duques de Arcos , que los 
antiguos Efpañoles dezian Arcobrica, 
población de las primeras de Efpaña, 
antes que vinieííen los de Tyro à poblar 
Cádiz. Los feñores de aqueítaS dos ca­
fas íiempre fueron émulos en aquella 
Ciudad j y  aun cabezas, à quien fe arri- 
mavan otras muchas de la Andaluzia ; de 
la de Medina era íeñor Don Aionfo de

Guz-



àe T>. Diego de Mendoza,Lib,IV. 
Guzraan , mozo de grandes erperanzas; 
de la de Arcos Don-Luis Ponce de Léon, 
hombre, que en la empreiïa ëe Durlan 
avia íeguido fin fueldo ias vanderas dei 
Rey Don Felipe , inclinado, y atento 
à ia arte de la guerra : à elios dos Gran­
des encomendó el R ey  el fofsiego , y 
pacificación de ia íierra de Ronda , por 
tener à ella vezinos fus Eftados. Gran­
des llaman en Efpaña los feñores , à 
quien ei Rey manda cubrir ia cabeza/ 
lèntar en actos, y  lugares públicos , y  
la Reyna i'e levanta dei eftrado à reci­
bir à ellos, y  à fus mugeres, y  les man­
da dar por honra coxm en que fe iien- 
ten j ceremonias que van , y vienen con 
los tiempos, y voluntades de los Prin­
cipes ; pero firmes en Efpaña en folas 
doze caías entre las quales eíias dos íbn, 
y  fueron de grande autoridad. Defpues 
que creció el favor , y la riqueza , por 
merced de los R eyes, han acrecenta- 
dofe muchas. Dió poder el Rey à eítos 
dos Principes ,  para que en fu nombre 
concertaííen , y recogieífen los Morif­
cos , y les bolvieíTen las mugeres, hijos, 
y  muebles , y los embiaífen por Efpaña 
la tierra adentro ; pues no havian íido 
participes en la rebelión , y lo fucedi- 
do avia íido mas por culpa de Miniítros, 
que por la fuya. Tenia el Duque de 
Arcos una parte de íu Eítado en la fer­

ra.
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170  L a Guerra de Granada, 
rania de Ronda , que huvo fu cafa por 
deíigual recompsnfa de Cádiz, en tiem­
po de tutorías j parecióle , por aprove­
char ,, llegaríe á Cafares , Lugar fuyo, 
y  deode mas cerca tratar con ios Moros; 
embió una lengua , que fué , y bolvio 
no fia peligro , io que traxo es , que 
á eilos Íes pefava dé lo acontecido, que 
por períonas fuyas vendrían á tratar 
con el Duque , donde , y  como él 
mandaíle , y  fe reducirían , y  harían 
lo que fe les ordenaíTe , con ciertas 
condiciones. Eílo afirmaron en nombre, 
de todos el Alarabique, y  el Ataifar, 
hombres de gran autoridad, y por quien 
ellos í'e governavan : baxó el Alarabique 
y  el Ataífar á una Hermita fuera de Ca­
lces, y.con ellos una perfona , en nom­
bre de cada pueblo de los levantados. 
Mas el Duque , por efcandalizarlos me­
nos , y moítrar confianza , vino con po­
cos ( oiladía de que fuelen fuceder incon­
venientes á las perfonas de tanta calidad ) 
habióles, perfuadíóles con eficacia,y ellos 
refpoiidieron lo mifmo , dando firmados 
fus capítulos; y con dezir,que daria avi­
íb ai ítey, íe partió dellos; masantes que 
la reípueita del Rey bolvieíle , ie vino 
mandamiento , que juntando la gente de 
las Ciudades de ia Andaluzia , vezinas á 
Ronda , eftuvieífe á punto para hazer la 
guerra, en cafo que los Moros no fe qui-

íieP
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fieiïen reducir : mandò apercebir la gente 
de la Andaluzia, y los íeñores de ella, de 
à pie , y deà cavallo , con vitualla para 
quinze dias , que era lo que parecia que 
baftaiTe para dar fin à efta guerra : en el 
entre tanto que la gente fe juntava, le vi­
no voluntad de ver,y reconocer el fuerte 
de Calalui en fierra Vermtja,que los Mo­
ros llaman Gebalhamar,adonde en tiem­
pos pallados fe perdieron Don Aloníó de Calalüz le 
Aguilar,y el Conde de UreñajDon Alón- llama Zh- 
I b , feñalado Capitan , y  ambos grandes rua,p»‘)U. 
Principes entre ios. Andaluzes: el deUre- 4. caf^^z. 
ña , abuelo fuyo de parte de fu madre^y 
Don Alonfo, biíabuelo de fu muger. Sa- Principes 
lio de Calares, defcubriendo,y afléguran- llama nuef 
do los paíTos déla montaña  ̂proviiion ne- no Autor y 
ceflaria, por la poca feguridad en acón- atentifsi- 
tecimientos de guerra, y  poca certeza de mo en mu- 
la fortuna. Començaron à fubir la fierra, teria de 
donde fe dezia, que los cuerpos avian graduado- 
quedado fin fepultura : trifte,y aborreci- nes a la de 

/ble villa , y  memoria ; avia entre los que losGrandes 
rairavan , nietos, y  defcendientes de los «mo e/tos, 
muertos, ò perfonas , que por oídas co­
nocían ya los Lugares deíBiohados, Lo 
primero dieron en la parte,donde parò la 
vanguardia con íu Capitan,por la efcuri- 
dad de la noche, lugar harto eftendido, y  
fin mas fortificación, que la natural, entre 
el piede la montaña, y  el alojamiento de 
los Moros j blanquea van ias calaveras de

hora-



Afeóiuofa, 
y tragica, 
tiArramny 
de lasqua- 
les nuefiro 
Autor es 
admirable 
Artífice*

Soldados 
padofos en 
medio de 

Jus feque-

i j t  Ld Guerra de Granada^ 
hombres, y  hueflos de cavallos, amonto^ 
nados, defparcidos,fegun,como,y donde 
avian parado ; pedazos de armas, frenos, 
dèfpojos de jaezes : vieron mas adeianté 
eí fuerte de los enemigos , cuyas feñales 
parecían pocas, y baxas , y aportilladas: 
ivan feaalando los pladcos de la tierra, 
donde avian caído Oficiales, Capitanes,y 
gente particular: referian,como, y  donde 
fe falvaron los que quedaron vivos, y  en­
tre ellos el Conde de üreña,y Don Pedro 
de Aguilar, hijo mayor de Don Aloníb: 
en qué lugar, y donde íe retraxo D. Alon- 
fo, y  íe defendía entre dos peñas ; la heri­
da que el Ferì,cabeza de los Moros le dio 
primero en la cabeza, y  defpues en el pe­
cho,con que cayó ; las palabras que le di­
xo, andando i  brazos : To foy Don Alon  ̂
fo ; las que el Feri le reípondió , quando 
leheria : Tu eres Don Alonfo-, mas yo fo f 
el Feri de Benajtepar, y que no fueron tan 
defdichadas ks heridas,que dio D. Alon- 
fojComo las que recibió. Lloráronle ami­
gos, y enemigos, y  en aquel punto reno­
varon ios foidados el fentimiento ; gente 
defagradecida, fino en las lagrimas. Man­
dó el General hazer memoria por los 
muertos, y  rogaron los foidados, que eí  ̂
tavan preíentes, que repofaíTen en paz,in- 
ciertos, íi rogavan por deudos, ó por ex­
traños; yeito les acrecentó la ira, y  el de­
feo de hallar gente , contra quien cornac 
venganza.
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IO  Vifta la importancia del lugar, ii 

Ics enemigos la ocupaiTenjembiò dende à 
poco el Duque una vandera de Infante­
ria , que entraífe en el fuerte , y lo guar- 
daífe. Vino en eíte tiempo refolucion del 
R ey, que concedia á los Moros quaíi to­
do lo que le pedian, que tocava al prove­
cho dellos , y comenzaron algur¥3s áre- 
ducirfe ; pero con pocas armas,diziendo, 
que ios que en fu campo quedavan, no fe 
las dexavan traerá Avia entre los Moros 
u n o , llamado el Melqui,hombre atrevido, 
y  efcandalofo , imputado de heregia , y  
fuelto de las cárceles de, la Inquiíicion, 
id o , y buelto à Tetuan : éite , ò que 
le parecia, que perdia el credito de haíta 
entonces, ò que fueífe obligado, al Prin­
cipe de Tetuan, juntó el pueblo , que ya 
eítava reíbhito à reducirá ydiífuadiendo- 
le, y afirmando lo que con ellos tratavan 
el Alarabique fer engaño,y falf^dad, ayer 
recibido dd Duque nueve mil ducados, 
vendido por precio fu tierra, fu caita, y  
^os hijos, mugeres, y perfonas de íu leyi 
venidas las galeras à Gibraltar , la gente 
Jevantada,las cuerdas en las manos a pun­
to , con que los principales avian de fer 

.ahorcados , y  el pueblo atado , y pueíto 
perpetuamente al remo, para fufrir ham- 

,,bre, fr ió , y  azotes, y  feguir forzados la 
voluntad de fus enemigos , fin efperanza 
de otra libertad,fmo la muerte ; tuvieron

Previene 
el Duque,y 
ocupa el 
fuerte.-

El Melqui 
dtfuade A 
los Morif­
cos tedu-' 
cirfe.



los de Be~ 
nahabiz. fe 
querian re- 
ducir.

274 La Guerra de Granada, 
Hevelanfe, eftas palabras, y  la perfona tanta fuerza, 
j matan al que íe perfuadió et pueblo ignorante, y  
Alarabique tomando las armas , hicieron pedazos al 
fu pacifica- Alarabique , y  à otro compañero fuyo 
dor* Berberi, que era de la mií'ma opinione 

con eílo mudaron de propoíito, y  que­
daron mas rebeldes que eítavan: algunos, 
que quiíieran reducirfe, eítorvados por el 
IVJeiqui con guardas , y efpantados con 
amenazas , dexaron de hazerlo : los de 
Benahabiz ,  Lugar de importancia en 
aquella montaña, embiaron por el per- 
don del R ey, con propoíito de reduciríé; 
llevólo un Moro , llamadcr el Barcoqui» 
juntamente con carta del Duque para 
Mabella, y  los que gikrdavan el fuerte 
de Montemayor, que tuvieílen cuenta 
con él , y fus compañeros, acompañan- 
dolos , hafta dexarlos en lugar feguro: 

Nueftra co mas la gente, ò por codicia de algo ( í¡ 
dicia los lo lie va van ) ó por eftorvar la reducción 
hace rebd- con que ceffaria la guerra, hizieronlo tan 
des, al contrario , que mataron al Barcoqui:

efta deíbrden mudò a los de Benahabiz, 
y  confirmó la razón de Melqui, de ma­
nera, que no fue parte el caltigo que el 
Duque hizo de ahorcar , y  echar en ga­
leras los culpados, para eítorvar el mo­
tín general. Apercebída la gente , vino 
el Duque à Ronda, donde hizo fu maía, 
y  íalió con quatro mil Infantes ,  y  cien­
to y cinquenta cavailos,  à ponerfe alg»

roas
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mas camino que dos leguas de la fierra 
de litan , donde los enemigos le elpera- 
vah fortificados Í lugar afperifsimo , y 
dificultofo de fubir,las efpaldas à la mar, 
dexando en Ronda a Lope Zapata j hijo 
de Don Luis P o n ce ,para que en fu nom­
bre recogieííe, y  encaminaífe los Moros, 
quevinieíTen áreducirfe; vinieron pocos,
Ò ningunos, eícandalizados del cafo de 
« 1  Barcoqui, y efpantados ; porque en 
Ronda , y  en Marbella el pueblo avia 
rompido la falvaguardia del Duque, y Fe 
del K e y , matando quafi cien Moros al 
falir de los Lugares. No le pareció al 
Duque detenerfe à hazer el caítigo j pe­
ro embió por Juez al R ey , que caítigo 
los culpados, como convenía ; y  el cami­
nó à la Fuenfria , donde fe encendió fue- 
so  en el campo , que pufo en cuidado, 
SfueOTe echado por los enemigos, ó por 
deícuido de alguno : el Autor,y el fu ^ o  
cefsó,por induítria, y  diligencia del Du-

E l dia figuiente , con mil Infan- 
tes.y alguna cavalleria,reconoció el fuer­
te de los enemigos, defde la fierra de Ar- 
b o to , pueíta enfrente d e l, juntamente 
con el aloxamiento , y  lugar de la agua; 
y  aunque fe móftraron los enemigos al­
eo  mas abaxo fuera de íu fuerte; no tue- 
ron acometidos"; anfi por fer cerca de 
la noche ,  cgmo por efperar à Areyalo 

S a  de

Vueblo, 
he(iia de 
muchas ca- 
bezasm

Lucio mu­
cho el gran 
valor , y 
prudencia 
del Duque 
de Arcos en 
toda efta 
empresa*



G Am  el 
"Duque la 
Jterra de
Afboto , ;
defde alli 
feconoce el 
fuerte de 
ifian.

~Refuelve 
el Duque 
combatir a 
los enemi­
gos, y como 
lo difpone.

La Guerra de Granaa, 
de Suazo con la gente de Malaga. Entre­
tanto palo í'u guardia en ia fierra de Ar- 
boto 5 con íiarta contradicion de los ene­
migos ; porque juntamente acometieron 
el aloxamiento del Duque , y travaron 
una eícaraniuza tan larga , que durò tres' 
lloras, no muy aprieíía, pero bien eften- 
dída : eran ochocientos hombres arcabu­
zeros , y  bailefteros, y algunos con armas 
enhaítadas ; mas viíto, que con dos van­
deras de arcabuzeros les tomarian la cum­
bre , fe retiraron à fu fuerte ,  con poco 
daño délos nuellros,y alguno de los Tu­
yos. Refor^ófe ia guardia de aquel lìtio* 
por fer de importancia , con otras dos 
vanderas; y  era ya llegado Arevalo de 
Suazo con dos mil Infantes de Malaga, 
y  cien cavallos, con que íe tomó reíolu- 
don de combatir ios enemigos en fu 
tuerte al otro dia : à la parte del Norte^ 
que la fubida era mas difícil , embió el 
Duque à Pedro Bermudez con ciento y  
cinquenta Infantes, que tomaííe las dQS 
cumbres, que lüben al fuerte ,  coa dos 
vanderas de arcabuzeros, haciéndoles eí  ̂
paldas con ei roftro à la mano derecha: 
]?edro de Mendoza, con otra tanta gente, 
y  la mefma orden , dexando entre sii, y  
Pedro Bermudez una parte de ia monta­
ña , que los Moros avian quemado ; por­
que las piedras ,,que deíde arriba le tiraí^ 
fen , corrieíTen por mas defcubierto ,

con
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con meóos eiíorvo : Arevaio de íjuazo, 
con la gente de fu cargo , Ìe feguia à la 
mano derecha, y con dos vanderas de ar- 
cabuzeria delante : mas à mano derecha 
de Arevaio de Suazo , Luis Ponce de 
Leon con feifcientos arcabuzeros por un 
)Ìnar , camino menos embarazado ^que 
esotros- £ 1  Duque efcogió para si con 

ei artillería, y cavalleria, y m iiy quinien­
tos Infantes , el lugar entre Pedro de 
Mendoza , y Arevalo de Suazo como 
mas deíbmbarazado , aísi mas deícubier- 
tó ; mandò à Pedro de Mendoza , con 
mil Infantes , y algún numero de galla- 
dores, que fuefle adelante aderezando los 
paífospara la cavalleria , y  que todos al 
paífar fe cubrieflcn con la falda déla  
montaña, y  quebrada, ázia el arroyo,que 
aun tiempo comen^aífen à fübir igual­
mente , y à pequeño paífo, guardando el 
aliento para fu tiempo: quedava con eíta 
orden la montaña cercada, fino porla  
parte de lílan , que no podía con la aí  ̂
pereza recibir gente, Vianfe unos à 
otros 5 y todos fe podian quaíi dar las 
manos, quedó refoluto combatir lös ene- 
migos otro dia à la mañana. Mas los los 
M oros viendo , que Pedro de Mendoza ^
eítava mas deíviado, y en parte donde Men(loz.a, 
no podia con tanta diligencia fer focor­
rido , acometieronle al caer de la tarde 
eon poca gente, y  defmandada, ifavan.



Excede Pe­
dro de Men­
doza, la or- 
den, y peli­
gro.

Avift di 
Duque, pe­
ro juera de 
faíon.

El qual 
acude , y 
ata]a el

Í78 la Guerra ieGraHadá,
do una eícaramuza de tiros perdidos* 
Pedro de Mendoza, confiado de sí mif* 
m o, foldado de no mucho tiempo, y  no 
tanta experiencia , pudiendo guardar la 
orden , y contentarfe con eílar quedo, y 
íin peligro , íaltó á la efcaramuza con de- 
mafudo calor. Deshizofe la gente pot 
la montaña arriba , fin orden , fin guar^ 
dar unos á otros: y los Moros, unas ve­
ces retirandoíe, otras reparandofe , pa­
recían ir cerrando á los nueitros : viíto 
el peligro , y  no pudiéndolo ya eítorvar 
Pedro de Mendoza ( ó fueífe rezelo , o 
defconfianza de fu poca autoridad coíi 
la gente , aunque la avia tenido para 
matarla delante ) embió á avifar al Du­
q u e, pero á tiempo, que pueíloquehu- 
vielTe embiado á retirarla tres Capitanes, 
fus neceísitado á tomar lo alto para re­
conocer el lugar : el Duque, con los que 
x:on él fe hallavan, y los que pudo re­
tirar , atravesó donde eítavan los que íu- 
bian ; y valió tanto fu autoridad , que la 
ge n te  defmandada íe detuvo ; y los Mo­
ros , que ya avian comenzado á deíem- 
bofcarfe, y  íemoítraVan á los enemigos, 
viíta la determinación del Duque , fe re­
cogieron á fu fuerte, en ocafion de que 
eíhva cerca la noche, y la gente de Pe­
dro de Mendoza, canfada , y defordena- 
d a , y  fe temían de algún deíalke , ef. 
peciaimenie los que traían á la memc»-

ria
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ñ a  e l  a c o n t e c im ie n t o  d e  D o n  A l o n f o

de Aguilar , por los mifmos ternimos.
1% Haliofe el Duque tan adelante, 

que viftas las celadas deícubiertas , y 
los Moros pueílos en orden de cargar 
á la sente que fubia , y que era impoísi; 
ble retirarlos todos, quifo aprovecharfe 
de la deforden; y con la gente que traía 
confxgo , y la que avia recogido, todo 
á un tiempo , acometio a 
20s, y pegofe con el fuerte > de ma 
ñera , que fue de los primeros al entiar. 
Mas los M oros, que no oílaron enerar 
el Ímpetu de los nueftros, fe deicolga 
ron por lugares de la montana, que
e ? a  L n g a  ,  y  c o n t in u a d a  ;  y  d e  a l l í  íe

repartieron; unos á ¿ J ^ ^ n
la buelta de litan ; otros a la de Mon 
d a ;  y otros á la de Sierra Blanquilla, 
dexando de fus m ugeres, y 
mo quatrocientas períonas ; ‘^i^barazo 
de suerra , Y gente inútil ,  que les co-
mi J  los ballim entos, quedando mas
Siorrados pata hazer la P "
aquellas montañas: todavía embio a 
te u ir  el alcance con poco fruto , por 
fer la noche, y tierra tan cerrada, el 
paísó en el fuerte de los enemigos ? ím 
?opa , ni vitualla ; y viito , que todos 
fe avian efparcido, y que la montana 
quedava defamparada , 
y  dando Ucencia á la gente de
 ̂ Cvll

Gran caie  ̂
za de Ca­
ptan , que 
hafia délas 
defordenes 
fe aprove­
cha»

r  grande 
el valor en 
fer de los 

primeros 
que entra­
ron en el 
fuerte,

Defampa- 
ran los ene­
migos el 
fuerte y de­
xando mu­
geres,) hî  
)0Í.
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Pajfa el 
T>uque A 
Ijian.

Degüellan 
los enemi­
gos una CQ- 
pama^qiia- 
f i a l a  vifta 
del campo.

raej^
U  del Ca­
pitan Afca- 
nto»

180 tdGuerrA de GranadÁ, 
con orden de correr ia tierra á una , 
otra parte , paísó con la reíla de íu cani- 
po à lihn  , y  embió quatro compa­
ñías íin vanderas : el efeilo que hízie  ̂
ron las tres , fue quemar dos barcas 
grandes , que tenían fabricadas, para 
paífar à Tetuan : la quarta con fu Ca­
pitan Morillo , à quien ei Duque man-" 
dò , que corneíTe Rio verde ; no guar­
dando la orden , dió en los enemigos 
no lexos de Monda , en un cerro que 
los de la tierra llaman Alborno , à viña 
de líian ; y feguído , y  rota la gente, 
fe retiró: era el lugar tan cerca del campo 
que fe oyeron ios golpes de arcabuzes, 
y  con íoi^pecha de lo que podia íer , fe 
ordenó al Capitan Pedro de Mendoza, 
focorrieííe, y recogíeíle la gente., Mas 
llegando à viíía de ios enemigos, con- 
tentóíe con folo recoger algunos que 
huían , y  eiiuvo íin paífar adelante, o 
fueffe temiendo alguna embofcada ( aun­
que el lugar era gran trecho deícubierto) 
Ò arrepentido dé la demaiiada diligen­
cia del día antes en la íierra de litan: 
murió la mayor parte de la compañía, y  
fu Capican peleando. Ei miímo día, los 
Moros que andavan repartidos, encon­
traron con ei Alcayde de Ronda , y  
Capitan Aícanío, que con ciento, y cín- 
qüenta Soidados, y  otra gente, avia ia- 
iido íin orden, y  fabiduria del Duque,

co-
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cómo' hombres, que no eílavan a fii 
cargo , matáronlos con la mayor parte 
de ía compañía : el mifino acometimien­
to hizieron contra un correo , que partió 
del campo para G ra n a d a c o n  
de cien Soldados , aunque con: perdida 
de algunos fe recogió en Monda. En ­
tendiendo , pues, el Duque que por la 
íierra andava quantidad de M oros, em­
bió orden á Arevalo de Suazo , que con 
la gente de Malaga tornaíTe a- Monda, 
y  á Don Sancho de Leyva , General 
de las galeras de Efpaña, que embiaiie, 
ochocientos infantes , de la gen^e que 
andava á fu cargo ; y  á Pedro Bermu­
dez , qüe vinieíie con la de Ronda , y  
él con la que avia quedado , fe vino a 
efperarlos á Monda ; de donde junta 
fa gente , partió ahorrado íin eitorvos 
la buelta de Hojen , y alli ie encobro 
Don Alonfo de Leyva , .  hijo de Don 
Sancho , con ochocientos Soldados de 
galera. Entendiafe , que los. Moros ei- 
peravan á una legua, y con eñe pre- 
íupueílo ordenó el Duque á Pedro Ber­
mudez , que con mil srcabuzeros de 
los de fu cargo , tomaííe la mano iz­
quierda y  á Don Alonfo , con la gen­
te que avia tenido , fueífe derecho a 
Hojen,por un monte que dizén él Negral; 
él coa los demas del campo , íiguió 
derecho el Corváchin , tierra de gran­

de

r ultimiti 
menu aco­
meten una 
que iva en

un correo >

Trata el 
Buque de 
juntar fus 
fuerzas , y 
acomételos
en la fierra

llega al 
Lugar don­
de efuvie- 
ron ĵ halla 
le defampa 
rado , y a 
ellos hui­
dos.



Ejlado de 
la guerra.

%%% lá  Gm ra de GrátindA, 
de afpereza .* con eita orden íe llegó I  
un tiempo al Lugar > donde ios enemi^ 
sos avian citado ; y  d® alli baxando, 
haíta llegar á villa de la Fuengirola, fin 
hallar otra cofa, íino raílros de gente, y  
fobras de comida ( porque los Moros 
recelandofe, que ferian defcubiertos, íe 
avian efparcido, como es fu coílumbre^ 
y  eilendido por todas las montañas) 
dió el D jque licencia á Don Aioníb, 
que tornaíTe á embarcarfe ; y  á Arevalo 
de Suazo á Malaga , corriendo prime­
ro la tierra ; él bolvió á Monda, y de 
alli á Marbeila. Eíte Lugar es el que los 
antiguos llaman Barbefola; mas el que 
agora llamamos Monda, pienfo que me 
poblado de los habitadores de Monda 
la vieja, tres leguas mas acá ,  donde 
parecen íeñas, y  mueítras mas claras de 
aver íido la antigua Monda , íiguiendo 
los Moros que conquiílaron á Efpaña fu 
antigua coílumbre de pa0ar los mora-- 
dores de unos Lugares á otros con el 
nombre del Lugar qüe dexavan: en Ron^ 
da y  otras partes fe ven eílatuas, y  
letreros, traídos de M óndala vieja; y  
entorno della, la campaña, atollado* 
res , y  pantanos en el arroyo, de qüe 
Hirtio haze memoria en fus Hiílorias.

1 1 Avia yá cumplido la gente de las 
Ciudades , y  Señores del tiempo que

en que par- eran obligados á íervir por el ilamamien-
to.
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to y ¿ a g u a s  hartado la tierra para 
fembrar : talcava el provecho de la
guerra , por la diligencia que los Mo­
fes ponían en las guardas por todo, en 
alzar Y efconder la ropa ,  mugeres, y 
mños’ fe n  efparcirfe pocos à pocos en 
las montañas , y  gran Pal&r
à Berbería, donde con qualquier apare- 
io t^ian  la travieíla corta , y mas fe- 
gura , no podian fer feguidos con exer- 
I t o  formado , y el que avia , fe wa 
poco apoco deshaziendo : pareció con­
cejo de necefsidad embiar la gente a 

cafas V el Duque bolver a Konda, 
guarníSr’ L  lugares , de donde con 
la y o r  facilidad los enemigos pudielTen 
fer perfeguidos, y  echados de a tierra, 
y  andar tras deilos en quadrillas, Im 
aexarlos reformar en alguna parte ; mas 
detuvo la gente de fo ^Üado, ya dieür(K, 
y  exercitados, que lervian a íu ^  ’  
fueldo, ni raciones, dexo gente en Hojen, 
Iftan, Monda, Tollox, Guaro, Carta^- 
ma, Xubrique, y  en Ronda , cabeza üe 
toda la Cerra. Avia ya el R ey avilado al 
Duque, coma fe determinava a un tiem­
po facar los Moros deOranada a pobiar 
raililla V que eítuvieíTe apercibido, para
^ ¿ d o ’ fe V ffe ia o rd e íid e D o n Ju a n
de x\uftria. Quando efto paffava, llega­
ron ias cartas de Don 
zia ,  como la falida de los Moros de to- 
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ta Guerra dé Granad/t, " ' 
do el Reyno feria el poilrero dia de Odu-- 
b re ; encomendavale el iecreto , haila 
el dia que el vando iè pablicaile, aper- 
cebiale para la execucion en tierra de; 
Ronda ; embiavale la patente en bianco, 
para que el Duque hinchieiTe ta peribnà 
que le parecieíTe mas a propoiìto,

14  Echando él vando, mandò reco­
ger en el Caitillo de Ronda los Moros de 
5azés, con l̂ u ropa, hijos, y  mugeres,y  eti 
a patente hinchiò el nombre de Flores de 

Beiiavides, Corregidor de Gibraitar, or­
denándole con ièiicientos hombres de 
guarda llevar quafi mil y  docientas períb­
nas, que ferian los reducidos,haíla dexar­
los en Yllora* para que juntos faeíTen à 
Caítilla, cOn otros de la Vega de Grana­
da. Hra yá entrado el mes de Noviem­
bre con ei Trio , y  las aguas en mayor 
quantidad ; los enemigos creyendo , que 
por ir los rios mayores , y  las avenidas 
en las montañas dificultar mas los paíTos, 
ellos podian eilenderfe por la tierra , y  
nueítra gente ocupada en labrar la fuya, 
fe juntavan con dihcultad : en todas par­
tes, y a todas horas deíaíToíTegavan I3 
tierra de Ronda , y  Mar bel la , cautivan­
do Labradores , llevando ganados, y  
faiteando caminos, haíta quaíi las puertas 
de Ronda ; acogianíe en las vertientes de 
Rioverde, à quien los antiguos llamavan 
Barbefola , del nombre de la Ciudad,

que

/
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que agora llamamosMarbelJa ; y de allí 
en las cumbres, y  contorno de Sierra 
Blanquilla. E l Duque, por e 1 menudear 
de los aviibs, y  por efcufar los daños, que 
àunque no fueiTen feñajados, eran conti­
nuos , por caftìgar los enemigos que avia 
en Rioverde ,, y en k  íierra del Albor- 
íio muerto nuéftra gente ; porque de la 
Alpuxarra, por una parte, y por otra, 
con la vecindad de Berbería, no fe criafle 
en aquella montaña nido ; determinò re­
matar la empreña,combatir los enemigos, 
y  delirraigarlos, ó acabarlos deí todo, _ 
falió de Ronda con mil y quinientos ar- 
eabuzeros de la guardia della, y  gente de 
Señores, y  mil de fus vaírallos_, y  con la 
cavalleria que pudo juntar improvifa- 
mente : mas antes que llegaíTe , entendió 
por avifos de efpias, y algunos que fe paf- 
íaron de los enemigos, ^ u e  el numero 
poco m as, ó menos, era de tres mil,los 
dos mil delíos arcabuzeros, governados 
por el Melqui, hombre entre ellos dili­
gente, animoíb, y ofendido, ido, y  veni­
do à Tetuaq; que tenian atajados ios paí- 
íbs con grandes piedras, arboles atraveí^ 
fados; que eíiavan refoiutos de morir,de­
fendiendo la fierra: ordenó à Pedro de 
Mendoza , que con feifcientos arcabuze- 
fos caminaíle derecho à la boca, de Rio- 
verde , por el pie de la íierra ; y  à Lope 
¿apata, coa otros feifcieoto^ á Ggimoji,

■ i
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el Duque 
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2%6 la Guerra de Granadâ  
á la parte de las viñas de Monda : ivaii 
eftos dos Capitanes el uno del otro media 
legua, y entre ambos iva el Duque con el 
relto de la infanteria,y cavalleria; ordeno 
á Pedro Bermudez, y  á Carlos de Ville­
gas,que efta va á la guarda de litan,y Ho- 
jen, con dos compañias, y  cinquenta ca­
vallos, que fe falieífen á un mifmo tiem­
po, y  con docientos arcabuzeros tomaf* 
fen lo alto de la fierra, y  las efpaldas de 
los enemigos; que Arevalo deSuazo par- 
tieífe de Malaga, y  con mil y  docientos 
Soldados, y  cinquenta cavallos, acudieíle 
á la parte de Monda. Todos á un tiempo 
partieron á la noche, para hallarfe á la 
mañana con los enemigos i mas ellos avi­
lados por un golpe de arcabuz, que avian 
oido entre 1a gente de Setenii, mudáronle 
del Lugar, mejorandofe á la parte de Pe­
dro de Mendoza, que era el poftrero,por 
tener la falida mas abierta: comenzó á

tos de gran gj Duque,y Pedro de Mendpza,que 
des efectos, ^̂ 35 cerca ,  á pelear con igualdad,
Mámete «^ ^ H o s á mejoraríe* E l Duque,aunque al- 
Duque ^^»gcNapartado, oyendo los golpes de arca- 
gran valor , y viíto que íe peleava por aquella 

parte de Pedro de Mendoza, íe mejoró^ 
y  por la ladera,defcubríendo la eícaramu­
za, con ia cavalleria, y  con lo que pudo 
de arcabuzeria , acometió los enemigos, 
llevando cerca de si á fu hijo, mozo quaíí 
4 e treze años Don Luis Ponze de León,
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cofa ufada en otra edad en aquella caía 
de los Ponzes de Leon,criarfe los mucha­
chos, peleandq con los Moros, y tener à 
fus padres por maeftros : porfiaron algún 
tanto los enemigos, mas no pudiendo re- 
liftir,tomaron lo alto de la íierra,y de alli 
íe repartieron à unas, y  otras partes. Mu­
rieron mas de cien hombres,y entre ellos 
HMelquifu Capitan ; y íi Pedro Bermu- 
dez, y  Villegas; la ^ à n  à la hora que fe 
les ordenó,hÍ2Íefáíe mayor efedo. Avido 
cfte buen íuceíTo , repartió el Duque la 
gente que pudo p o r quadrillas,para íeguir 
el alcance ; cautivaron a las mugeres , y  
niños, y  ropa que les avia qu< dado, ma­
taron en efte íeguimierito otios ochenta. 
Óiiedaron los Moros tan efcarmentados, 
que ni por engaño, ni por fuerza los pu­
dieron hallar juntos en parte de la mon­
taña , y bufcaron también la íierra , que 
llaman de Daidin, y  el mifmo Duque re­
partió el campo en quadrillas, pero tam­
poco íe hallaron períonas juntas : con eí  ̂
to, él íe tornó à Ronda, y  aquella guerra 
quedó acabada , la tierra libre de los ene­
migos, parte muertos,y parte efparcidos, 
Ò idos à Berbería.

15  H e  querido tratar tan particular­
mente de eíta guerra de Ronda ; lo uno, 
porque f u e  varia en fu manera, y hecha 
con gran fufrimiento del Capitan Gene­
ral , y  con gente concejil,  íji) la que los

Excelente 
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288 ' 'L a  Guerra de Gr Añada y 
.Señores embiaron , y  k  mayor parte del 
mifmo Duque de Arcos : y  aunque en 
elk no huvo grandes rencuentros , 1 1 *  
Pueblos tomados por fuerza, no fe trató 
con menos cuidado , y  determinación, 
que k  de otras partes defte Keyno ; ni 
huvo menor defordenes que corregir, 
quando el Duque k  tomó à fu cargo: 
guerra comenzada, y  fufpendida por iál- 
ta degente , de dineros, de vitualla, tor­
nada à reítaurar fin lo uno,y finio otro: 
pero íbla ella acabada del todo , y fuera 
de pretenfiones, emulaciones , ó embi- 
dias. Lo otro , por averfe en tiempos an­
tiguos recogido en aquellas partes las 
fuerzas del mundo, y competido Cefar, 
y los hijos de Pompeyo , cabezas dél,fo- 
bre qual quedarla con el feñorio de todo: 
hafía que la fortuna determinó por Ce­
far,dos leguas de donde eítá agora Ron­
da , y  tres de la que llamamos Monda; 
en la gran batalla , cerca de Monda I3 
vieja , donde oy día, como tengo dicho, 
fe vénimpreíías feñales de defpojos, de 
armas, y  cavallos ; 7  ven los moradores 
encontrarfe por el ayre efquadrones,oyen- 
fe vozes, como de perfonas que acome^ 
ten : eftantiguas llama el vulgo Eípañol 
à femejantes apariencias , ó fantafmas, 
que el vaho déla tierra, quando el Sol 
fale , ó fé pone , forma en el ayre baxo, 
como fe vea ^  «I alto la s , nubes for­

ma-
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tnadas en vanas figuras , y femejanzas.

i6  Eftava Don Juan en Granada con 
el Duque, y  el Comendador mayor,acu­
diendo à lo que fe ofrecía ; y  por dar re­
mate à cofas , y  íin de ios enemigos que 
quedavan, ordenó, que el Comendador 
mayor con la gente que fe pudo juntar, 
parte de la propia Citídad, y parte de los 
que fe avian venido de fu campo, y del 
campo del Duque , que por todos í'erian 
liete mil períonas, lievaíle delante,y ante 
todas las cofas baltimento, y munición, 
que baítaíTe para dos mefes,  y  que eítQ fe 
guardaífe en Orgiba ; y  con efta preven­
ción partió el campo la buelta de la Al­
puxarra. Llegados à Lanjaron, por man­
dado del General le dio un rebato falío, 
porque ia gente no eiluvieífe deícuidada: 
Otro dia llegaron à Orgiba, y en ella re­
posó el campó tres días, tomando la or­
den que fe avia de tener para tiallar los 
enemigos,porque andavan efparddos por 
la tierra. £ 1  quarto dia íalió ia gente,he­
chas dos mangas de à mil hombres cada 
una , con orden , que ia una de la ótra 
íueífe defviada quatro leguas, guiando la 
una à la mano derecha , y ia otra à la fi- 
nieftra , y  el refto del campo par medioí 
defta fuerte corrieron la tierra, haíta lle­
gar à Pitres de Ferreira , y dexando alli 
prefidio de quinientos hombres , paíTá- 
ron adelante, haíta Portugos, y allí de­
jaron cien hombres, y  en Cadiar tre- 

T  cíen-

Ifie  Duque 
es necejfa- 
riamente ei 
de Sejfâ  
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190 ta  Guerra de Granada,
Cientos con ei Capitan Berrio. Aqui tu­
vo nuevas el Comendador m ayor, que 
los Moros fe avian retirado al Cehel, 
coita de la mar , por Ter tierra aípe­
ra , y de muchos jarales : mandò à 
Don Miguel de Moneada , que con 
mil y dociencos hombres > corrieííe 
aquella tierra ; halíó parte dellos ,  y  
macando fiece Moros ,  cautivó docien- 
tas perfonas ,  entre Moras., y  mu­
chachos , y  ropa, y  defpojos : per­
dió folo un Soldado * que enganado 
de una Mora , le hizo entender ,  que 
en una choza tenia mucha riqueza, y  
al entrar en ella le dió con una al­
marada por debaxo del brazo, y  lo  
mató. Bolvió Don Miguel con 1? ca- 
valgada à Cadiar , donde quedó el 
campo ; de aqui embió el Comenda­
dor mayor mil hombres à Uxixar de 
la Alpuxarra , para que en ella hizieí^ 
fen preíidio , y  dexando en él trecien­
tos Soldados , fueíTen à Donduron ^ y  
dexaíl'en alli una compañia de cien hom­
bres , con fu Capitan , y  en Ayator 
otros ciento , y  en Berja otros ciento, 
con orden , que todos corrieíTen la. 
tierra cada dia , dexando guarda en los 
preíidios. Mandó à Don Lope de Fi- 
gueroa , que con mil y  quinientos in­
fantes , y algunos cavallos , corriefle 
ei rio de Almeria , y  toda aqudla 
íierra , con el Bolodui, y  tierra de

Gue-
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Guenexa; y que junrando coníigo la 
gente que íaiia dé Aimeria , corrieílc 
la tierra de Xeréz á Fiñana 5 y rio de 
Almanzora: bolvieron íin haiiar Mo­
ro  ̂ ni M o r a , j  con cito el Comen­
dador mayor íe bolvió a Granada^ 
dexando preíidio en las Guajaras al­
tas  ̂ y  baxas, y  en Velez de Beiiaur 
dallad y en todos los prefidios, baiti- 
mento , y munición para algunos dias.

17  Luego que liego á Granada, 
proveyó Don Juan otros Capitanes de 
qüadrillas que fueron Juan Carrillo 
Paniagua, C am acho, lieinaldos, y 
otros ; y  hecho eíto ,  Don Juan , con 
éi Daque”,  y  ei Comendadador mayor, 
íe partió á Madrid ; Y ^
Armada de la liga, dexando a Don Pe­
dro de Deza ,  Preíidentede Granada^ 
con titulo de Capitan General , y en 
Almeria por Genera! de ia inflinteria 
á Don Francifco' de C ordova, defcen- 
diente de aquella cama de Leones del 
Conde Don Martín. Corrían la tierra 
á maiudo ias quadrillas , metían en 
Oranada M oros, y Moras ,  y  no avía 

Temana ,  que no huvíeíle cavaigada, 
Al entrar en ia Puerta de las Manos, 
hazian faiva ,  fubiendo por el Zacatín 
árriba, baíta llegar á la CÍiancílleria; da­
van noticia al Preíidente, para que víeífe 
lo que traían, y entrega van los Moros en 
ia cárcel, y de cada uno les davan veinte 
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292- la  Guerra de Granada^ 
ducados, como eltá dicho; atenaZeavaiT, 
Y ahorcavan los Capitanes,- y  Moros fe- 
nalados, y  los demás lleva van á-galeras, 
que íirvieílen al remo eíclavos del Rey*

18 Enere ellos truxeron un M oro, 
natural de Granada, llamado Farax, éíle, 
como fupieíTe la voluntad de Gonzalo 
el Xeniz, Alcayde , y fobre los Alcay- 
des, y  de fus fobrinos A loníb, y  Andrés 
el Xeniz, y  otros muchos , que era de 
eiitregarfe , y reducirfe , íi feles conce- 
dieiíe perdón,llamó á Francifco Barredo, 
dándole parte de la voluntad , y  propo- 
fito, que muchos Moros tenian,y aun de 
matar á fu R.ey, íi no fe quiíieílé reducir 
con ellos, para lo qual convenia , que 
procuraíTe veríe con Gonzalo el Xeniz, 
que era uno de los que mas lo defeavan: 
fabido ello , Franciíco Barredo íé fue á 
las Alpuxarras, y  en llegando-al preíidio 
de Cadiar, facó de una bóveda del caítillo 
un Moro, que tenian prefo, y  le dio una 
carta para Gonzalo el Geniz, en que le 
hazia íaber la caufa de fu venida , que 
vieífe la orden que avia de tener para 
yerfé con é l : recibida la carta, reípondió, 
que otro dia al amanecer íe vinieíle á un 
cerro media legua de Cadiar,y que adon­
de vieíFe una Cruz en lo alto , le aguar- 
daííe, foltando la efcopeta tres vezes 
por contrafeña ; fue , y  hecha ia feña, 
llegó el Xeniz , fus íbbrinos , y otros 
Moros , moítraado mucha alegría de

ver-
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Verie : io que trataron fué que fi le traía 
perdón dei R e y , para èl , y los que fe 
quiiieiien reducir , que les entregaría à 
Abenabó fu R e y , muerto, ó vivo : con 
eíto fe dei pidió, prometiéndoles de hazer- 
lo , y  ponerlo por obra , y avifarlos de 
la voluntad del R ey , vino à Granada 
Francifco Barredo, dió cuenta ai Preíi- 
dente de lo que avia paíTado con Gon­
zalo el Xeniz, y  lo que le avia prometi­
do : dió el Prefidente aviíb al Rey, que 
viíto lo que prometía el Xeniz, le conce­
dió perdón à él , y  à todos los que 
con él vinieíTen: vmo la Cédula Real 
al Prefidente , que viíto que no avia 
quien con veras lo pudieííe hazer , hizo 
llamar à Barredo ; y  entregándole la 
Cédula, le pidió con las veras, y recato, 
que en tal negocio convenía, io hizieffe.

19 Recibida la Cédula , fe partió, y 
llegó à Cadiar , con el Moro que antes 
avia llevado la carta ; avifole como tenia 
lo que pedia , que fe vieffe con él en el 
íitio , y  lugar que antes fe avian viíto. 
Llegado el Xeniz, y  viíta ia Cédula , y  
perdón, la besó, y  pufo fobre fu cabeza:
io mifmo hizieron los que con cl venían, 
y  defpidiendoíe dèi, fueron i  poner en 
execucion lo concertado. Francifco Bar- 
redo íe bolvió al Caítillo de Verchul,' 
porque aíli le dixo el Xeniz , que 
la aguardaífe ; Gonzalo el Xeniz , y  
los demás acordaron para hazer lo à

fu
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2 9 4  Gueru de Granad a,
fu íalvo , que ierìa bien que uno dellos 
fueíTe à Abdalà Abenabò , y  de fu 
parce le dixeiTe ,  que la noche iiguien- 
te iè vieile con èl en ias Cuevas de 
Verchul, porque tenia que platicar con 
cl , coiàs que convenían à todos. Sa­
bido por Abenabò , vino aquella no­
che à las Cuevas , íolo con un Moro, 
de quien fe fia va , mas <jue de ningu- 
110 ; y  antes que líegaíle à las Cuevas, 
defpidiò veinte tiradores ,  que de or­
dinario le acorapañavan , todo á fin 
que no fupieííen adonde tenia ia nochéá 
Ìàludòie Gonzalo el Xeniz ,  diciendo- 
le : Abdald Abenabò , lo que te quiero 
dez.tr -es , que mires ejias cuevas , qiie 
ejim lien AS de gente de/venturada  ̂ afsi 
de enfermos  ̂ tomo de viudas , y ̂ huér­
fanos i, j  fer Us cofas llegadas d tales 
términos , que fi  todos no fe davañ A 
merced del Rej , ferian muertos , j  d e f  
truidos j f  habiéndolo ,  quedarian libres 
de tan gran miferia. Quando Abenabò 
oyó las palabras del XenÍ2 ,  dió un 
grito ,  que pareció ib ie a v ia  arranca­
do el Alma  ̂y echando fuego por los 
éjosj le dixo : Como Xenix, , f^ra ejlo 
me Llamavas ? Tal trajúon me tenías guar­
dada en ta fechol No me hables máSy 
ni te vea yo ; y diziendo eíto , fe fué 
para ia boca de la Cueva t mas un 
Moro ,  que fe dezia Ciibayas, le afsíó 
los brazos por detrás, y  uno de los
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íbbrinos dei Xeniz le dio cod el mo­
cho de la eícopeta en la cabeza ,  y  
le aturdió ; y  el Xeniz le dio con una 
loía , y  le acabo de matar : tomaron _ 
el cuerpo, y  embueito en unos zar­
zos de cañas ,  le echaron la Cueva 
abaxo , y eíTa noche le llevaron fobre 
un macho á Verchul, adonde hallaron 
á Francifco Barredo > y  á fu hermana 
Andref Barredo: alli le abrieron ,  /  
facaron las tripas, inchiendo el cuer­
po de paja. Hecho elto, Francifco Barre- 
do requirió á ios foldados del preíi- 
dio, á fu Capitán, que le diefíeayuday y  
favor para llevarle á Granada ; viltck 
el requirimiento ,  le acompañaron , y  
en el camino encontraron con dociento^ 
y  cinquenta Moros de paz ,  que íá-* 
bida la muerte de Abenabó , y  el 
nueva perdón que el R ey dava > llega­
ron á reducirfe. Vinieron á Anpiiiaj 
Lugar de la Vega , y alli le pufíeFo^ 
cavallero en un macho de. a]barda,y 
una tabla en las efpaldas ,  que fuiten- 
tava el cuerpo ,  que todos le vieíf^i; 
los Moros de paz ivan delante, y los 
f p l d a d o s y  Francifco Barredo detrás. 
Llegados á Granada , al entrar de la, 
plaza ̂ de Bibarrambla, hizieron falva; j a  
propio , en llegando á la ChanciJIeria,; 
alít á viíta del Prefidente le cortaroa 
la cabeza , y  el cuerpo entregaron á los 
mucíiachos ,  que; defpues de averio

arraf-
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196  ZA Guerra de Granada f 
arraftrado por la Ciudad, lo quemaron: 
]a cabeza pufieroti encima de la puerta 
de la Ciudad , la que dizen Puerta del 
Raítro, colgada de una efcarpia á la par­
te de dentro,y encima una jaula de palo, 
y un titulo en ella que dezia:

E s t a  es  l a  C a b e z a  d e l  T r a y d o r  
DE A b e n a b ó , n a d i e  l a  q x jit e ,  So  p e n a

DE M UERTE.

T al fin hizo eíte Moro , á quien ellos 
tuvieron por Rey, defpues de Abenhurne- 
y a : los Moros que quedavan , unos íe 
dieron de paz, y otros íe paífaron á Ber­
bería, y á los demás, las quadrillas, y la 
frialdad de la fierra, y mal paífar,los aca­
bó, y feneció, la guerra, y  levantamiento-

20 Quedó la tierra defpoblada, y  
deítruida, vino gente de toda Efpaña 
á poblarla , y  davales las hazíendas de 
los Morifcos , con un pequeño tributo, 
que pagan cada un año. A  Franciíco 
Barrado le hizo el R ey merced de feís 
mil ducados, y  que eílos fe los díeííea 
en bienes rahizes de Morifcos, y  una 
cafa en la calle de la Aguila , que era de 
un Mudejar echado dei R eyn o : defpues 
pafsó en Berbería algunas vezes á refcatar 
cautivos, y  en un combíte le mataron#

fin  de la Hiftoria de Don Vie^» 
■de Mendoz^a^
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